•  Í» 


ORLANDO    FURIOSO 


TOMO  CUARTO 


■5^      ■ 

URLANDO  FURIOSO 

POEMA    HEROICO 

de 

LUDOVICO  ARIOSTO 
*  «  » 

traducido  en  verso  castellano 

POR    EL 

CAPITAN   GENERAL 


D.  JUAN  DE  LA  PEZUELA  y  CebaMos. 


CONDE  DE  CHESTE 
DE    LA    REAL    ACADEMIA    ESPAÑOLA 


TOMO  CUARTO 


QUE    CONTIENE    LOS    CANTOS   TRIGESIMOSEXTO   Y   SIGUIENTES, 
HASTA   EL   CUADRAGÉSIMOSEXTO    Y    ÚLTIMO. 


iVlADRID 

IMPRENTA    DE    A.    PEREZ   OUBRULL 

Flor  Baja,  22 


1883 


EJEMPLAR  NÜM.  98 


ORLANDO  FURIOSO 

ARGUMENTO  DEL  CANTO  TRIGÉSIMOSEXTO. 


Con  el  asta  encantada ,  al  suelo  tiende 
Bradamante  á  Marfisa  ,  que  la  encela. 
Un  bando  y  otro  dura  guerra  emprende , 

Y  la  áurea  lanza  al  mahometano  asuela. 
Rugiero  en  un  boscaje  á  entrar  atiende 

Con  la  hermosa  á  quien  tanto  hablar  anhela 

Y  ésta,  á  la  que  profesa  rabia  insana , 
De  Rugier  reconoce  por  hermana. 
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Donde  quiera  que  esté ,  su  cortesía 
Un  noble  corazón  hace  patente; 
Que,  por  natura  y  uso,  no  podría 
Mudar  lo  que  es  en  él  ley  permanente; 
Cual,  doquiera  que  esté,  su  bastardía 
Mostrará  un   alma  vil  constantemente. 
Natura  inclina  al  mal,  y  el  uso  alcanza 
A  no  hacer  ya  posible  la  mudanza. 

11. 

Ejemplos  de  virtud  y  gentileza 
Muchos  los  ya  pasados  siglos  dieron  : 
Pero  en  los  tiempos   nuestros  la  vileza 
De  las  costumbres  pocos  produjeron  , 
Cual  los  que  ha  dado  Hipólito,  tu  alteza. 
Cuando  tus  sienes  lauros  mil  ciñeron  , 
Y  arrastraste  las  naves,  ya  cautivas. 
De  presa  henchidas,  alas  patrias  rivas. 
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III. 

Todos  los  actos  impíos  y  crueles 
Que  usaron  Turcos,  Moros  y  Tartarios, 
No  por  querer  de  Vénetos ,  que  rieles 
Dieron  de  alta  justicia  ejemplos  varios, 
Fueron  obra  no  más  de  esos  infieles 
Soldados  de  su  hueste  mercenarios; 

Y  no  digo  de  incendios  ni  de  ruinas 
De  nuestro  campo  y  villas  peregrinas. 

IV. 

Aunque  aquella  venganza  fué  extremada 

Y  más  bien  contra  vos,  estando  unido 
Al  César,  cuando  Padua  era  abrasada. 
Por  vos  más  de  un  incendio  fué  extinguido, 
Pues  bien  se  vio  que  de  la  llama  airada  , 
Que  el  furor  soldadesco  hubo  encendido, 
Salvasteis  templo  y  casas,  cual  cumplía 

De  vuestro  insigne  pecho  á  la  hidalguía. 

V. 

No  quiero  de  eso  hablar,  y  sólo  baste 
Entre  actos  de  furor  tan  ciego  y  crudo, 
Que  en  aquel  mi  dolor  todo  se  gaste 
Que  puede  hacer  llorar  al  mármol  rudo. 
Aquel  día,  señor,  delante  enviaste 
A  tu  propia  familia  ,  cuando   pudo 
Dejar  sus  naves  y  en  muy  fuerte  abrigo 
Recogerse  con  suerte  al  enemigo. 
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VI. 

Como  á  Eneas  y  á  Héctor  penetrando 
En  el  mar  por  arder  la  armada  griega , 
A  un  Alejandro  ,  á  un  Hércules,  buscando 
Vide  á  la  par  la  gloria  en  la  refriega; 

Y  ante  todos  al  fuerte  ir  avanzando, 

Y  entrar  en  él,  con  altivez  tan  ciega, 
Que  al  primero  el  salir  no  fué  jocundo, 

Y  caer  preso  en  él  tocó  al  segundo. 

Vil. 

¡Cayó  el  Cantelmo  %  el  Terrufín  subsiste! 
¿Qué  pecho  el  tuyo  fué,  duque  de  Sora, 
Que,  entre  miles  de  espadas,  llevar  viste 
Á  las  naves  al  hijo  que  te  honora  ; 
Quitarle  el  yelmo,  y  en  un  tajo,  ¡ay  triste! 
Cortarle  la  cabeza  ;  y  en  tal  hora 
No  te  dio  el  espectáculo  la  muerte, 
Como  á  él  se  la  daba  el  hacha  fuerte? 

VIII. 

Fiero  Esclavón  ,  ¿dó  el  arte  has  estudiado 
De  la  milicia?  ¿  En  qué  Escitia  se  aprende 
Que  se  debe  matar  al  ya  postrado , 
Que  rinde  el  arma  ,  y  más  no  se  defiende? 
¿Conque  muerte  le  das  porque  ha  intentado 
Salvar  su  patria?  ¿Y  para  ti  aún  esplende 
El  sol?  ¡Oh,  siglo  en  que  agitarse  veo 
Tanto  Tieste ,  y  Tántalo,  y  Atreoi 
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IX. 

TÚ  le  apagaste  el  hálito  supremo 
Al  garzón   más  gallardo  que   se  vía 
Del  uno  al  otro  polo,  y  del  extremo 
Indiano  lido  hasta  do  muere  el  día. 
A  un  Alcerbio  voraz,  á  un  Polifemo  , 
Su  edad,  su  gracia  enternecer  podría: 
Pero  no  á  ti,  más  bárbaro,  Esclavonio, 
Que  un  Cíclope  cruel,  que  un  Lestrigonio  *. 

X. 

¿Entre  antiguos  guerreros  quién  podría 
Tal  ejemplo  encontrar?  De  todos  era 
La  divisa ,  nobleza  y  cortesía, 

Y  la  clemencia  tras  la  lucha  fiera. 
Bradamante,   no  sólo  no  era  impía 
Coa  los  que  con  su  lanza  allí  tendiera. 
Sino  que  sus  caballos  aparíaba, 

Y  á  montar  otra  vez  los  ayudaba. 

XI. 

De  esa  hermosa,  que  tanto  en  armas  brilla  , 
Ya  os  decía  que  al  bote  de  su  lanza 
Á  Serpentino  y  á  Grandonio  humilla, 

Y  á  Ferraud  á  derribar  alcanza; 

Y  que  repuso  á  todos  en  su  silla; 

Y  que  el  postrero  á  desafiar  avanza. 
Hasta  al  lado  del  Rey,  al  buen  Rugiero  , 
Por  orden  del  que  juzgan  caballero. 
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XII. 

Rugier  recibe  el  reto  alegremente , 

Y  hace  traer  al  punto  su  armadura; 

Y  mientra  se  arma,  estando  el  Rey  presente , 
Entre  sus  nobles  de  mayor  altura 

De  quién  sería  brazo  tan  potente 
Se  vuelve  á  renovar  la  conjetura; 

Y  á  Ferraud,  que  del  trajo  el  mensaje, 
Le  demandan  si  del  sabe  el  linaje. 

XIII. 

Y  dijo  Ferraud  :  «Tened  por  cierto 
Que  es  vana  entre  esos  nombres  la  porfía. 
Yo  que  le  vide  el  rostro  descubierto, 
Sospeché  si  el  menor  de  Amón  sería: 
Mas  al   hallarle   en  armas  tan  experto, 
Vi  que  ser  Ricardeto  no  podía  ; 

Y  hora  pienso  es  la  hermana;  que  he  sabido 
Que  es  entre  ambos  inmenso  el  parecido. 

XIV. 

))Diz  que  iguala  esa  joven  en  la  lucha 
Aun  á  Reinaldo  y  á  su  mismo  primo; 
Mas,  por  lo  que  hoy  probó,  con  gloria  mucha, 
En  más  que  al  uno  y  otro  yo  la  estimo.» 
Cuando   nombrarla  así   Rugiero   escucha  , 
Del  rosicler  que  el  alba  esparce  opimo 
Tiñe  la  faz,  y  siente  un   temor  grave, 

Y  tiembla  todo ,  y  lo  que  hacer  no  sabe. 
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XV. 

Ya  se  abrasa  al  oir  los  datos  esos  , 
De  vivo  amor  en  la  ferviente  llama: 
Ya  siente  que  discurre  por  sus  huesos 
Un  frío  hielo, 'que  el  temor  derrama; 
Temor  de  que  hayan  muerto  otros  sucesos 
Aquel  carino  antiguo  de  su  dama; 

Y  en  inquietud  tan  vaga  no  sabía 
Si  salir,  ó  quedarse  debería. 

XVI. 

En  esto,  estando  atenta  allí  Marfísa, 
A  quien  no  darse  al  campo   ya  la  enoja. 
Viéndose  armada  (porque  de  otra  guisa 
Es  raro  que  la  sombra  ó  luz  la  coja)  , 

Y  que  el  retado  se  arma  á   toda  prisa, 

Y  ella  de  un  lauro  cierto  se  despoja 
Si  deja  que  Rugier  salga  primero  , 
Resuelve  adelantarse  al  Caballero. 

XVII. 

Y  saltando  al  arzón,  la  espuela  aprieta, 

Y  va  do  Bradamante  se  halla  airosa 
Esperando  á  su  amante  ,  y  torva,  inquieta 
(De  hacerlo  prisionero  sólo  ansiosa) , 
Cavila  por  do  el  asta  ruda  meta 

Que  le  cause  lesión  no  peligrosa. 
X  Maríisa  hora  en  la  tela  entra  corriendo  ; 

Y  un  Fénix  en  su  casco  va  luciendo: 
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XVIII. 

ó  porque  en  su  altivez  va  proclamando 
Que  no  hay  en  todo  el  orbe  otra  tan  brava , 
Ó  con  casta  intención,   así  avisando 
"Que  á  vivir  siempre  virgen   aspiraba. 
La  fuerte  hija  de  Amón  la  mira  ;  y  cuando 
Las  facciones  no  ve  del  que  adoraba , 
La  pregunta  quién  es;  y  de  ella  sabe 
Que  es  la  que  da  á  sü  amor  pena  tan  grave. 

XIX. 

Ó,  por  mejor  decir,  porque  imagina 
Que  es  la  que  goza  del  :  la  que  odia  tanto: 
La  que  la  hará  morir  de  negra  inquina , 
Si  en  su  sangre  no  apaga  el  ígneo  llanto. 
Vuelve  el  corcel,  y  con  furor  camina, 
No  tanto  á  echarla  de  la  silla ,  cuanto 
A  traspasarla  con  la  lanza  el  pecho, 

Y  cortar  de  una  vez  el  nudo  estrecho. 

XX. 

Preciso  fué  que,  al  golpe  desmontada, 
Marfisa  al  suelo  á  dar  fuese  de  boca; 

Y  al  mirar  cosa  en  ella  tan  no  usada, 
A  punto  llega  de  tornarse  loca  ; 

Y  ciega  de  furor,  saca  la  espada, 
No  bien  al  suelo  de  rodillas  toca: 
Mas  la  hija  de  Amón  ,  no  menos  fiera, 
Grita  :  «  Tente  :  eres  ya  mi  prisionera. 
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XXI. 

»Pues  sì  con  otros  uso  cortesia, 
Contigo  usarla  mi  razón  desdeña; 
Porque  á  más  de  soberbia,  aleve,  impía, 
En  proclamarte  la  opinión  se  empeña.» 
Á  este  insulto,  á  Martìsa  se  la  oía 
Mugir  cual  viento  en  mar  contra  una  peña. 
Grita  :  mas  la  sofoca  rabia  tanta. 
Que  se  ahoga  la  voz  en  su  garganta. 

XXII. 

Vibra  la  espada,  y  do  va  á  herir  no  mira. 
Si  á  ella,  ó  si  al  corcel,  en  pecho  ó  panza: 
Bradamante  veloz  del  freno  tira  ; 
Con  que  el  acero  al  animal  no  alcanza. 
La  hija  de  Amón  ,  al  punto,  ardiendo  en  ira  , 
Acomete,  enristrando  la  áurea  lanza, 

Y  con  ella  á  Marfisa  toca  apenas, 
Cuando  á  morder  la  arroja  las  arenas. 

XXllI. 

No  quitó  el  golpe  que  otra  vez  se  irguiese  ; 
Que  aún  con  la  espada  por  dañar  se  afana; 
Mas  Bradamante  á  ella  otra  vez  fuese, 

Y  derriba  otra  vez  á  aquella  insana. 
Por  más  que  la  de  Amón  mucho  valiese, 
No  á  su  rival  tanta  ventaja  gana , 

Que  la  diera  tres  veces  tal  quebranto , 
De  la  lanza  á  no  ser  por  el  encanto. 
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XXIV. 

En  esto  algunos  que  á  otear  corrían  : 
Algunos,  digo,  de  la  parte  nuestra, 
Que  á  una  milla  distante  el  Real  tenían; 
Á  do  están  las  que  lidian  en  palestra , 
Con  gran  curiosidad  venido  habían, 
Para  ver  el  valor  que  el  suyo  muestra  : 
El  suyo,  á  quien  conocen  solamente 
Por  simple  caballero  de  su  gente. 

XXV. 

Cuando  los  vido  el  generoso  hijo 
De  Trajano  á  los  muros   acercarse, 
No  quiso,  por  cualquier  caso  prolijo. 
En  inacción  desprevenido  hallarse  ; 
Y  á  algunos  cabos,  que  salieran  dijo 
Allende  de  los  muros  á  situarse. 
Entre  ellos  fué  Rugier,  á  quien  Marfisa 
Le  interrumpió  el  combate  con  su  prisa. 

XXVI. 

El  triste  enamorado  está  mirando 
La  peligrosa  lid  con  gran  temor. 
De  la  victoria  de  su  bien  dudando; 
Que  sabe  de  Marfisa  el  gran  valor. 
Digo  que  al  empezar  dudaba,  cuando 
Se  embistieron  entrambas  con  furor  : 
Mas  así  que  el  tremendo  éxito  vido , 
Quedó  de  asombro  y  maravilla  henchido. 
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XXVII. 

Y  corno  fin  el  lance  aquel  no  obtuvo 
Cual  los  demás  por  rápido  acomodo , 
Temblando  aún   y  sin  sosiego  estuvo, 
Pues  que  de  aquel  furor  lo  teme  todo  : 
Miedo  por  una  y  otra  entonces  tuvo, 
Porque  amaba  á  las  dos  :  no  de  igual  modo 
Por  una  fuego,  frenesí  sentía  ; 
Por  la  otra  afectuosa  simpatía. 

XXVIII. 

Meterse  entre  ellas  mediador  quisiera  : 
Mas  la  ley  del  honor  viene  á  enfrenarlo. 
En  tanto  los  que  tiene  allí  á  su  vera, 
Porque  no  venza  el  defensor  de  Garlo, 
De  quien   ya   lo  mejor  del  lance  fuera, 
Vanse  á  entrar  al  combate  y  disturbarlo; 

Y  á  su  vez  los  cristianos  caballeros 
Avanzan,  enristrando  los  aceros. 

XXIX. 

Gritar  ¡Al  arma!  por  doquier  se  siente  ; 

Y  á  ese  grito,  frecuente  noche  y  día, 
Se  arma  el  jinete  y  monta  prontamente. 
;  Todos  á  sus  banderas!  les  decía , 
Gon  su  son  belicoso  y  estridente, 

Más  de  un  clarín ,  que  el  campo  recorría; 

Y  cual  ese  despierta  á  los  bridones , 
Los  timbales  y  trompa  á  los  peones. 
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XXX. 

La  escaramuza  fiera  y  sanguinosa, 
Cuanto  no  es  dable  imaginarse,  crece. 
La  virgen  de  Dordona  valerosa, 
Á  la  que  aflige  y  rudamente  empece 
Que  el  día,  de  que  estaba  tanto  ansiosa, 
De  matar  á  Marfisa  se  oscurece  , 
Por  encontrar  á  aquel  por  quien  suspira  , 
Con  vivo  empeño  entre  las  huestes  gira. 

XXXI. 

Le  conoce  en  el  águila  de  argento  . 
Que  en  el  escudo  el  joven  alardea. 
Ella,   fijos  la  vista  y  pensamiento, 
A  seguirei  airón  que  la  recrea 
Se  para,  y  la  actitud  y  el  movimiento 
De  gracia  lleno;  y  luego  arde  en  su  idea 
Que  otra  de  ese  primor  goza  felice, 

Y  abrasada  de  celos,  así  dice  : 

XXXII. 

«¿Y  será  que  ventura  tanta  obtenga 
Otra,  y  la  pierda  yo,  que  así  la  ansio? 
No,  no  será  que  otra  mujer  te  tenga, 
Que  de  nadie  has  de  ser  si  no  eres  mío*. 
Antes  que  á  darme  muerte  el  dolor  venga ^ 
Sabrá  matarte  mi  furor  bravio; 

Y  si  no  he  de  lograrte  en  este  mundo. 
Me  juntaré  contigo  en  el  profundo. 

TOMO  IV.  2 
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XXXIII. 

))Que  allí  te  he  de  encontrar;  que  te  condena 
Tu  homicidio,  pues  dasme  á  mí  la  muerte; 

Y  toda  ley  de  cielo  y  tierra  ordena 

Que  el  que  á  otro  mató,  sufra  igual  suerte  ; 

Y  aún  debieras  tener  tú  mayor  pena: 
Tú  matas  por  odiar,  yo  por  quererte  : 

Yo,  á  quien  es  monstruo  de  impiedad  traidora 
Tú,  á  quien  tan  ciega  y  tan  leal  te  adora. 

XXXIV. 

»¿Por  qué,  ¡oh  mi  diestra!  no  eres  atrevida 
A  traspasar  de  un  enemigo  el  pecho; 
Del  que  ha  abierto  en   el  mío  tanta  herida. 
En  plena  paz,  confiado  en  pacto  estrecho, 

Y  que  quitarme  así  quiere  la  vida, 
Sin  compasión  de  mi  dolor  deshecho? 
Atrévete:  tu  fama  hoy  acrisola  : 
Venga  tú  muertes  mil  con  una  sola.» 

XXXV. 
Diciendo  así,  mientras  la  espuela  arrima  , 
Grita:  «Guárdate,  pérfido  Rugiero: 
No  te  irás,  si  yo  puedo,  con  la  opima 
Cosecha  de  una  virgen  altanero.» 
Cuando  escucha  esa  voz,  Rugiero  estima 
Que  es  de  su  amada  el  eco  verdadero  : 
Eco  que  en  su  memoria  tal  viviera. 
Que  entre  otros  mil  y  mil  le  conociera. 
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XXXVI. 

Él,  de  aquellas  palabras  bien  infiere 
Que,  aunque  con  sobra  de  rigor,  le  acusa 
De  que  faltado  á  la  promesa  hubiere 
HEcha  por  él;  y  para  darla  excusa, 
Hízole  seña  de  que  hablarla  quiere; 
X  Mas  ella,  ya  con  la  celada  elusa  , 
Venía,  de  impaciente  rabia  llena  , 
A  echarle,  aunque  no  fuese  en  blanda  arena. 

XXXVII. 

Cuando  la  ve  Rugier  tan  alterada, 
En  las  armas  se  afirma  y  en  la  silla: 
La  lanza  enristra,  á  un  lado  algo  inclinada  , 
Y  hasta  por  no  la  herir  ,  la  punta  humilla. 
La  joven,  que  á  galope  viene  airada 
A  hacerle  ,  sin  piedad  ,  daño  y  mancilla  , 
Cuando  llegó  muy  cerca ,  ya  no  pudo 
Tirarle  á  tierra  ni  ultrajar  su  escudo. 

XXXVIII. 

Ni  es  de  extrañar  que  sin  efecto  quede 
El  duro  encuentro,  si  el  amor  ha  hecho 
Sus  siervos  á  los  dos,  y  no  concede 
Que  otro  más  que  él  les  atraviese  el  pecho. 
La  dama  entonces  ,  que  ofender  no  puede 
Al  bien  querido,  aquel  furor  deshecho 
Va  á  descargar  allende  ,  y  hace  cosas 
Que  mientras  dure  el  Sol  serán  famosas. 
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XXXIX. 

En  un  espacio  breve  echó  por  tierra 
Más  de  trescientos  ,  con  la  lanza  de  oro: 
Ella  sola  esta  vez  rige  la  guerra  : 
Ella  sola  destroza  al  pueblo  moro: 
Rugiero  aquí  y  allí  vagante  yerra 
Siguiéndola  ,  y  la  alcanza  ,  y  aYo  te  adoro: 
¿Por  qué  así  me  huyes  tú?  Di,  ¿qué  te  hice? 
i  Ay!  Si  no  me  oyes  ,  moriré»  (la  dice). 

XL. 

Como,  á  los  tibios  africanos  vientos, 
Que  el  hálito  del  mar  lanzan  ardiente, 
De  las  ^nieves  se  ablandan  los  cimientos, 

Y  el  antes  fuerte  hielo  es  ya  corriente, 
Así  al  ruego  ,  á  los  flébiles  acentos 

De  Rugiero,  la  altiva  dama  siente 
Que  la  ira,  antes  más  que  el  hielo  dura, 
En  piedad  se  convierte  y  en  blandura. 

XLI. 

Mas  ni  quiere  ni  puede  dar  respuesta , 
Sino  que  tuerce  el  freno  á  Rabicano  , 

Y  al  apartarse  de  la  lid  funesta, 
Señal  hace  á  Rugiero  con  la  mano. 
Deja  la  muchedumbre,  y  en  repuesta 
Valle  se  interna  donde  ,  en  breve  llano  , 
Que  en  medio  un  grupo  de  cipreses  tiene^ 
A  dar  alivio  á  sus  pesares  viene. 
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XLII. 

De  mármol  terso  en  aquel  bosque  había 
Una  recién  labrada  sepultura, 
Do  quien  llegase  á  penetrar ,  vería 
Que  una  inscripción  en  verso  allí  figura  : 
Mas  no  creo  que,  entrando,  advertiría 
La  pensativa  dama  en  la  escritura. 
Detrás  Rugiero  á  tal  correr  se  entrega, 
Que  pronto  al  bosque  y  á  su  amada  llega. 

XLIII. 

Pero  torno  á  Marfisa,  que  ya  estaba 
Otra  vez  los  arzones  oprimiendo, 

Y  volvía  á  encontrar  á  aquella  brava 
Que  la  dejó  en  el   suelo  maldiciendo. 
La  ve  que  del  combate  se  apartaba, 

Y  que  Rugier  tras  ella  va   corriendo; 
Mas  no  pensó  que  amor  le  dirigía, 
Sino  que,  por  vengarse,  la  seguía. 

XLIV. 

Pica  el  caballo,  y  parte  en  el  instante. 
Tan  veloz,   que   á   la   par  de  ellos  arriba  : 
¡Cuánto  enfade  á  los  dos  la  importunante 
Sabe  quien  ama,  sin  que  yo  lo  escriba  ; 
Pero  más  ofendida  es  Bradamante, 
Que  á  aquella  ve  de  quien  su  mal  deriva. 
¿Quién  de  tener  por  cierto  la  retrae 
Que  el  amor  de  Rugiero  es  quien  la  trae  > 
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XLV. 

Y  pérfido ,  de  nuevo  al  joven  llama  ; 

Y  «¿No  te  basta  (grita  la  doncella) 
Que  tu  maldad  supiese  por  la  fama , 
Que  tú  mismo  me  traes  á  tu  bella? 
Así  echarme  de  ti  tu  astucia  trama; 
Pues  bien  :  por  daros  gusto  á  ti  y  á  ella, 
Quiero  morir:  mas  la  daré  el  castigo; 

Y  pues  me  mata,  morirá  conmigo.» 

XLVI. 

Más  veneno  que  víbora  difunde 
Así  diciendo,  y  va  contra  Marfisa; 

Y  en  la  adarga  la  punta  de  oro  la  hunde , 

Y  la  arroja  de  espaldas,  de  tal  guisa, 
Que  el  yelmo  con  la  arena  le  confunde; 

Y  no  hay  decir  que  la  cogió  improvisa; 
Que  ella  esforzó  cual  nunca  su  potencia, 

Y  al  suelo  fué,    maguer,  con  gran  violencia, 

XLVII. 

La  hija  de  Amón,  que  aspira,  embravecida, 
O  morir  á  sus  manos,  ó  matarla  , 

Y  que  de  sólo  herirla  ya  no  cuida, 

Y  por  tierra  de  nuevo  derribarla  ; 
Sino  que  la  cabeza,  medio  hundida 
En  la  arena,  feroz  quiere  segarla, 
Tira  la  lanza,  del  corcel  se  arroja  , 

Y  del  acero  al  aire  da  la  hoja. 
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XLVIII. 

Mas  tarde  llega,  que  á  esperarla  al  frente 
Sale  Marfisa,  de  furor  tan  llena, 
Porque  en  la  nueva  lid  tan  duramente 
Hundir  se  ha  visto  en  la  afrentosa  arena, 
Que,  á  detenerla,  grito,  ruego  ardiente 
No  basta  de  Rugier,   quien  ve  con  pena 
Que  en  las  dos  tanta  rabia  y  odio  estalla , 
Que  hacen  desesperada  la  batalla. 

XLIX. 

Á  media  espada  vienen  á  encontrarse; 
Ya  la  punta  por  próxima  no  juega  , 

Y  han  menester  venir  hasta  agarrarse, 

Y  el  acero  arrojar,  con  ira  ciega, 

Y  en  menos  noble  lid  ir  á  probarse , 
Pues  el  odio  en  su  pecho  á  tanto  llega. 
Rugiero  avanza  á  ver  si  las  aplaca  : 
Mas  poco  fruto  de  sus  ruegos  saca. 

L. 

Cuando  ve  que  de  oír  no  dan  señal, 
Á  apartarlas  por  fuerza  se  dispone. 
De  la  mano  á  las  dos  quita  el  puñal, 

Y  al  pie  del  tronco  de  un  ciprés  los  pone. 

Y  ya  sin  armas  con  que  hacerse  mal , 
Las  súplicas  más  vivas  interpone, 
¡Todo  en  vano!  Sus  altos  pechos  laten  , 

Y  con  brutales  modos  se  combaten. 
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LI. 

Rugier  no  para,  y  á  una  y  otra  atiende  : 
De  la  mano,  del  brazo  las  retira; 

Y  es  tal  su  brega  ,  que  en  Marfisa  enciende 
Al  cabo  contra  él  la  indócil  ira; 

Pues  la  que  contra  el  mundo  entero  emprende, 
La  amistad  que  han  tenido  en  poco  mira  ; 

Y  al  ver  que  de  la  otra  la  separa, 
Vuelve  á  coger  la  espada,  y  se  le  encara. 

LII. 

Y  «Eres  (le  dice)  descortés,  villano  , 
Rugiero,  en  disturbar  la  lidia  ajena  , 

Y  te  hará  ahora  arrepentir  mi  mano, 
Que  bastará  para  los  dos  de  pena.» 

Y  el  joven  sigue  con  afecto  humano 
Pretendiendo  aplacarla  :  al  fin  tan  llena 
La  mira  de  soberbia  desdeñosa, 

Que  ve  que  es  cuanto  dice  inútil  cosa. 

Lili. 

.    Y  á  su  espada,  por  último,  da  pase 

A  impulso  del  furor,  ya  rubicundo. 

No  creo  que  espectáculo  ostentase 

Roma,  ni  otra  cualquier  ciudad  del  mundo  , 

Que  tanto  al  que  lo  viera  deleitase. 

Como  el  presente  aquí  fuera  jocundo 

A  Bradamante,  al  ver  así  deshecha 

Del  celoso  temor  toda  sospecha. 
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LIV. 

La  espada  ella  también  alzó  del  suelo, 

Y  el  combate  á  mirar  se  puso  aparte  ; 

Y  parecióla  el  Dios  del  quinto  cielo 
Rugiero  en  el  valor,  esfuerzo  y  arte,     » 

Y  Marfisa  una  airada  tigre  en  celo, 
Le  pareció,  si  aquel  el  mismo  Marte, 
Aunque  en  verdad  luchaba  de  tal  modo, 
Que  no  osaba  emplear  su  esfuerzo  todo. 

LV. 

La  magia  de  su  acero  bien  probada 
Tenía  á  fe  su  poderosa  mano  ; 

Y  juzga  menester  que  la  encantada 
Virtud  se  pierda  de  su  filo  insano  : 
Así  procura  que  al  caer  la  espada , 
En  vez  de  tajo  ó  punta  dé   de  plano; 
Pero  aunque  esa  atención  asaz  recuerde  , 
Al  fin  Rugiero  la  paciencia  pierde. 

LVI. 

Porque  Marfisa  una  tajante  horrenda 
Para  segarle  el  cuello  ímpia  le  alarga: 
Rugiero  alza  el  pavés  que  le  defienda  , 
Con  que  el  golpe  en  el  águila  descarga  : 
Mas  el  encanto  impide  que  le  ofenda , 
Aunque  le  aduerme  el  brazo  de  la  adarga  ; 

Y  si  otro  arnés  que  el  de   Héctor  ostentase  , 
Fácil  fuera  que  el  hombro  cercenase; 


26  ORLANDO    FURIOSO. 

LVII. 

Y  aún  la  cabeza  le  segara  aleve 
El  primer  golpe  de  la  atroz  doncella. 
Rugiero  el  brazo  izquierdo  apenas  mueve  , 
Que  mal  sostiene  ya  Táguila  bella. 
Toda  piedad  aquí  desecha  en  breve  : 
Ardiendo  en  ira,  arrójase  sobre  ella  , 

Y  de  punta  la  espada  allá  le  lanza  : 

!i Triste  de  ti,  Marfisa,  si  te  alcanza! 

LVIII. 

Deciros  no  sabré  cómo  escapóse 
La  espada,  que  á  un  ciprés  fué  á  dar,  tan  dura 
Que  en  el  árbol  un  palmo  y  más  hundióse , 
De  los  que  borde  son  de  la  llanura. 
En  tal  punto  la  tierra  removióse 
Con  gran  temblor;  y  en  medio  á  la  espesura 
De  aquel  bosque,  una  voz  terrible  sale, 
A  que  no  hay  eco  humano  que  se  iguale. 

LIX. 

«Parad  (dice  la  voz),  no  furia  impía 
Combate  entre  los  dos  sostenga  insano, 

Y  os  cueste  llanto  la  fatal  porfía, 

Y  la  muerte  á  una  hermana  dé  un  hermano. 
Tú,  mi  Rugiero,  y  tú,  Marfisa  mía , 

Oid;  que  no  mi  aviso  oiréis  en  vano. 
Sabed  que  un  mismo  vientre  os  ha  tenido  , 

Y  juntos  á  la  luz  habéis  venido. 
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LX. 

))0s  engendró  el  audaz  Rugier  segundo  , 

Y  os  fué  Galacia  hermosa  genitriz  ; 

Y  sus  hermanos,  que  arrojar  del  mundo 
Ya  á  su  esposo  lograron  infeliz 

(Sin  ver  que  de  su  claustro  en  lo  profundo 
Ibais  rama  los  dos  de  su  raíz)  ; 
De  hacerla  ahogar  con  el  inicuo  empeño  , 
La  arrojaron  al  mar  en  frágil  leño. 

LXI. 
)>Pero  Aquel,  que  á  destinos  muy  subidos, 
Aun  antes  de  nacer,  os  consagrara, 
Hizo  que  el  barco  en  solitarios  lidos, 
Entre  sirtes  y  escollos  se  salvara  : 
Donde  así  que  á  la  luz  fuisteis  nacidos, 
De  vuestra  madre  el  alma  á  Dios  volara  ; 

Y  su  celeste  voluntad  cumplida. 
Me  tuvo  allí ,  cuando  soltó  la  vida. 

LXII. 

M Yo  di  á  la  madre  sepultura  honesta , 
Cual  darse  pudo  en  tan  agreste  zona; 

Y  á  vosotros,  envueltos  en   mi  vesta, 
Llevé  á  Carena,  que  mi  intento  abona; 
Pues  mansa  hice  salir  de  su  foresta, 

Sus  cachorros  dejando,  á  una  leona, 

Que  os  fué  nutriz,  como  á  mi  ciencia  plugo, 

Y  os  dio  diez  meses  de  su  pecho  el  ju^o, 
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LXIII. 

»Un  dia  que  mis  artes  me  alejaron 
Del  sitio  en  que  os  cuidaba  con  esmero, 
En  tropel  unos  Árabes  llegaron 
(Queel caso  aún  viva  en  vuestra  mente  espero) , 
Que  á  ti ,  Marfisa ,  al  paso  te  apresaron  : 
No  á  tu  hermano,  más  ágil  y  ligero. 
Yo  quedé  de  tu  pérdida  afligido, 

Y  de  Rugier  guardián  más  precavido. 

LXIV. 

»Si  te  guarda  ,  Rugier,  con- artes  raras 
Atlante  tu  maestro,  no  lo  ignoras. 
La  muerte  me  han  predicho  estrellas  claras 
Que  armas  cristianas  te  darán  traidoras; 

Y  porque  el  mal  influjo  así  evitaras. 
De  ellas  quise  apartarte  á  todas  horas: 
Mas  contrastar  tus  bríos  no  pudiendo, 
Caí  doliente,  y  perecí  gimiendo. 

LXV. 

»Mas  antes  de  morir,  donde  previera 
Que  con  Marfisa  combatir  debías, 
Hice  labrar  mi  estancia  postrimera, 
Con  el  auxilio  de  las  artes  mías; 

Y  á  Carón  le  grité  con  voz  entera  : 
Mi  espirtu  en  estas  bóvedas  sombrías 
Conserva  vivo,  hasta  que  aquí  su  hermano 
A  lidiar  con  Marfisa  venga  insano. 
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LXVI. 

»Así  en  esencia,  en  esta  estancia  oscura, 
Días  asaz  vuestra  llegada  espero. 
No  de  los  celos,  pues,  la  espuela  dura 
Temas  ya,  Bradamante:  ama  á  Rugiero. 
Tiempo  es  que  yo  abandone  el  aura  pura, 

Y  baje  al  reino  del  dolor  entero.» 
Dijo,  y  dejó  á  Marfisa  y  Bradamante, 

Y  al  buen  Rugier,  de  asombro  palpitante. 

LXVll. 

Y  hora,  que  amor  rival  no  las  aflige, 
Ya  se  están  las  hermanas  abrazando  : 
Ya  á  su  hermano  Marfisa  se  dirige, 

Y  ambos  en  conocerse  están  gozando. 
«Yo  fui  (dice),  yo  hice....  yo  le  dije....» 
(De  su  niñez  los  días  recordando), 

Y  así  ven  claramente  cuánto  es  cierto 
Lo  que  les  dijo  el  mágico  ya  muerto. 

LXVIII. 

Que  Bradamante  de  su  vida  es  dueña 
No  el  buen  Rugiero  le  ocultó  á  su  hermana; 
Ya  con  palabra  píntale,  halagüeña. 
Cómo  le  libra  de  prisión  tirana; 
Ya  con  caricias  en  borrar  se  empeña 
El  disgusto  que  de  antes  los  afana: 

Y  estrecha,  en  fin  ,  de  paz  los  dulces  lazos  , 
Cayendo  alegre  en  sus  amantes  brazos. 


3o  ORLANDO   FURIOSO. 


LXIX. 

Comenzó  luego  á  preguntar  Marfisa 
Quién  ha  sido  su  padre  y  cuál  su  estado; 

Y  quién  le  dio  la  muerte ,  y  si  en  precisa 
Guerra  común,  ó  si  en  lidiar  privado; 

Y  quién  fué  el  que  á  su  madre  de  tal  guisa 
Arrojó  en  frágil  leño  al  mar  salado  : 

Que  aunque  oyó^  niña,  la  fatal  historia , 
Hoy  se  pierde  confusa  en  su  memoria. 

LXX. 

Rugiero  le  narró  que  de  Troyanos, 
Porla  línea  de  Héctor,  emanaban; 

Y  que  cuando  Astianacte  ^  de  las  manos 
De  Ulises  escapó,  que  le  acechaban, 
Uno  de  los  rapaces  coetanos 

En  su  lugar  quedó,  mientras  salvaban 
Al  Príncipe,  que,  andando  la  marina, 
Llegó  á  Sicilia,  y  dominó  á  Messina. 

LXXl. 

Y  la  dice  :  «Tu  raza  acá  del  Faro 
Tremoló  por  Calabria  su  estandarte;    " 

Y  con  el  tiempo,  á  toda  Italia  caro. 
Vino  á  traerlo  á  la  ciudad  de  Marte. 
Más  de  un  Emperador  y  Rey  preclaro 
Vio  de  ella  Roma,  y  de  la  tierra  parte; 
Empezando  en  Constante  y  Constantino, 
Hasta  llegar  al  hijo  de  Pepino. 
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LXXII. 

)>Tras  de  Rugiero,  Jámberón  se  muestra: 
Buovo,  Rambaldo,  en  fin,  Rugier  segundo  ; 
Que,  cual  oiste,  de  la  madre  nuestra 
El  seno  generoso  hizo  fecundo. 
De  tu  progenie  y  mía  nos  demuestra 
La  historia  que  el  valor  asombra  al  mundo.» 

Y  prosiguió:  «Después  viene  Agolante: 
Luego  Almonte  y  el  padre  de  Agramante.» 

LXXIll. 

Y  cómo  era  con  él  una  pucela 
Hija  suya  ,  les  cuenta,  tan  briosa, 
Que  á  muchos  Paladines  los  asuela, 

Y  se  muestra  á  Rugier  sólo  amorosa. 
Que,  por  su  amor  ,  al  padre  se  rebela, 

Y  cristiana  se  hizo  ,  y  del  esposa. 
Cuenta  también  ,  cómo  pasión  damnada 
Cobró  Beltran  por  su  gentil  cuñada. 

LXXIV. 

Y  que  á  la  patria  ,  al  padre,  á  dos  hermanos, 
Traición  les  hizo  por  lograrla  ,  abriendo 

Á  Risa  ^  al  enemigo;  y  por  tiranos 
Caminos  á  los  suyos  destruyendo. 
Que  Agolante  y  sus  hijos,  inhumanos  , 
Á  Galacia  ,  de  seis  meses  sintiendo 
El  genial  peso  ,  al  mar  embravecido 
La  arrojaron  en  barco  no  regido. 
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LXXV. 

Atendiendo  Marfisa  estaba  ufana 
A  cuanto  el  caro  hermano  refería  ; 
Que  en  provenir  de  fuente  soberana 
Por  tan  rico  caudal  se  complacía , 
Viendo  que  Glaramonte  y  que  Mongrana 
Son  las  dos  cepas  de  que  viene  al  día, 

Y  no  cuenta  en  sus  páginas  la  historia 
Otras  de  más  hazañas  ni  más  gloria. 

LXXVI. 

Mas  cuando  ella  por  fin  llegó  á  escucharle 
"><.    Que  de  Agramante  el  padre,  el  avo,  el  tío, 
Al  suyo  osaron  con  traición  matarle, 

Y  á  su  madre  lanzar  al  mar  impío, 
No  pudo  contenerse  de  cortarle 

La  palabra  ,  exclamando  :  «Hermano  mío, 

Perdona  si  en  ti  juzgo  grave  entuerto 

No  haber  vengado  al  padre  que  te  han  muerto. 

LXXVII. 

»Si  en  Almonte  y  Troyano  no  podías 
Vengarte  ,  que  su  muerte  fue  distante, 
¿En  sus  hijos  hacerlo  no  debías? 
¿Por  qué  ,  viviendo  tú  ,  vive  Agramante? 
-^    ¿Cómo  inulto  de  tantas  felonías. 

Sin  rubor  mostrar  puedes  tu  semblante? 
Mas  no  sólo  la  muerte  no  le  has  dado, 
Que  hasta  en  su  corte  estás  ,  del  asoldado. 
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LXXVIII. 

«Pues  yo  hago  voto  al  Dios  (que  adorar  quiero) , 
Ai  Cristo  que  adoró  mi  ilustre  padre , 
Que  no  el  arnés  desnudaré ,  primero 
Que  no  le  vengue,  y  á  mi  triste  madre; 

Y  por  ti  gemiré  mientras  guerrero 

De  Agramante  el  servicio  vil  te  cuadre: 
Ó  sigas  á  otro  Moro  Rey  extraño. 
Sino  para  llevarle  guerra  y  daño.» 

LXXIX. 

¡Oh  cómo,  al  decir  esto,  Bradamante, 
La  frente  alzando,  el  gozo  manifiesta  ; 

Y  á  que  siga  conforta  al  caro  amante 
La  senda  que  Marfisa  le  amonesta! 
Llevarle  quiere  á  Garlos  al  instante; 
Que  al  padre  de  Rugier  tributo  presta 
De  memoria  y  de  honor  ;  y  de  la  fama 
Aún  el  campeón  más  ínclito  le  llama. 

LXXX. 

El  joven  la  repuso  dulcemente, 
Que  eso  desde  un  principio  hacer  debía  : 
Mas  por  no  serle  el  caso  antes  patente, 
En  no  hacerlo  hasta  allí  tardado  había  ; 

Y  hora,  siendo  Agramante  el  que  reciente 
Caballero  le  armó,  mengua  sería 

Y  traidor  le  dirían  ,  si  matara 

Al  que  antes  libre  por  Señor  tomara. 

TOMO   IV.  3 
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LXXXI. 

Mas,  corno  á  Bradamante  ha  prometido, 
Hoy  vuelve  á  prometer,  por  necesaria , 
Toda  vía  seguir,  que  á  lo  ofrecido 
Le  lleve,  por  azar  ú  ocasión  varia  ; 
Pues  si  ya  no  lo  hizo,  culpa  ha  sido , 
No  suya ,  del  Rey  solo  de  Tartaria  ; 
Que  en  la  gran  prueba  que  con  él  ha  hecho. 
Se  sabe  bien  cuánto  quedó  maltrecho, 

LXXXII. 

Y  que  buen  testimonio  era  su  hermana, 
Que  á  asistirle  á  su  lecho  asidua  era. 
Aquí  en  decir  ó  en  replicar  se  afana 
Lo  que  siente  á  su  vez  cada  guerrera  ; 
Y,  en  fin,  la  conclusión  que  de  ello  emana , 
Es  que  vuelva  Rugiero  á  su  bandera, 

Y  á  su  Señor,  hasta  que  al  fin  dejarlos 
Pueda,  con  justa  causa,  y  vaya  á  Carlos. 

LXXXIII. 

«Déjalos,  para  ir  (dice  Marfisa) 
Con  tu  amada,  y  depon  todo  temor; 
Que  obraré  yo  bien  pronto  de  tal  guisa, 
Que  poco  has  de  tenerle  por  Señor.» 

Y  al  decir,  no  en  su  rostro  se  divisa 

Lo  que  en  tanto  discurre  en  su  interior. 
En  esto,  ya  Rugier  las  saludaba, 

Y  á  volverse  á  su  Rey  se  preparaba  ; 
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LXXXIV. 

Cuando  un  llanto  se  oyó  por  la  vecina 
Valle  sonar,  que  á  todos  puso  atentos. 
Cada  cuál  al  clamor  la  oreja  inclina  , 

Y  de  mujer  parecen  los  acentos. 
Pero  ya  aquí  mi  canto  se  termina , 

Y  debéis  de  mi  plan  estar  contentos; 
Que  en  el  que  va  á  seguir,  espero  cosas 
Deciros  más  extrañas  y  curiosas. 
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Encuentran  las  guerreras  y  Rugiero     ^ 
Á  Ulania,  á  quien,  tirano  desalmado, 
Marganorre ,  con  acto  odioso  y  fiero , 
Daño,  á  la  vez  que  oprobio ,  la  ha  causado. 
Van  al  lugar  del  torpe  desafuero , 
Y  dan  castigo  justo  al  despiadado  ; 
É  imponen  luego  allí  diverso  uso 
De  aquel  feroz,  que  Marganorre  impuso. 
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Si  á  ganar  don  de  superior  valía  , 
De  los  que  no  sin  ciencia  da  natura, 
Consagrado  se  hubieran  noche  y  día 
Las  guerreras ,  con  larga  y  noble  cura  ; 

Y  hubieran  conquistado  primacía 

Como  la  que  han  ganado  y  queda  oscura  : 
Si  aplicado  se  hubieran  al  estudio 
Que  de  gloria  inmortal  es  el  preludio , 

II. 

« 

Sin  depender  del  ánimo  menguado 

De  escritores  que,  el  alma  de  odio  llena , 

Propalan  cuanto  malo  han  escuchado  , 

Y  se  olvidan  de  más  de  una  acción  buena ^ 
Ellas  mismas  se  hubieran  elevado. 

No  por  penosa  intervención  ajena , 

Y  grabarían  su  alto  nombre  entonces, 
Cual  nunca  viril  fama,  en  piedra  ó  bronces. 
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III. 

No  á  muchos  basta  la  merced  rastrera 
De  darse  aplausos  mutuos  en  el  mundo , 
Que  se  esfuerzan  también  por  sacar  fuera 
Lo  que  en  el  flaco  sexo  haya  de  inmundo. 
Los  antiguos  proceden  de  manera 
Que  se  esconda  la  escoria  en  lo  profundo  ; 

Y  si  algo  por  forzoso  nos  revelan , 
Como  al  sol  niebla  leve,  el  honor  velan. 

IV. 

¡  Que  no  podrás  hallar  mano  ni  lengua 
Que  alcance  ni  á  escribirte  ni  narrarte, 
Cuánto  el  bien  cada  vez  baja  y  se  amengua  , 

Y  cómo  el  mal  se  acrece  y  con  cuál  arte  1 
Mas  no  de  la  mujer  verás  la  mengua 
Tal  que  de  su  valer  no  quede  parte  ; 

Si  bien  no  alcance  á  punto  tan  subido, 

Ni  se  acerque  con  mucho  al  que  ha  medido. 

V. 

No  la  Tomiris  '  ni  Arpalice  »  fueron , 
No  Camila  ^ ,  no  fué  Pentesilea  * 
Ni  la  que  en  libio  mar  levantar  vieron 
La  ciudad  que  á  Getulia  enseñorea  5  : 
No  Cenobia  ^ ,  no  aquella  á  quien  rindieron 
Su  frente  el  Persa ,  el  Indio  y  la  Caldea  '  : 
No  fueron  estas  solas  las  famosas 
En  bélicas  hazañas  prodigiosas . 
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VI. 

Mas  las  hubo  también  castas,  prudentes, 
No  en  Grecia  y  Roma  sólo ,  en  donde  asombra 
El  Ganges  con  sus  rápidas  corrientes, 
Ó  do  la  poma  de  oro  da  su  sombra  *; 

Y  han  muerto  sus  virtudes  eminentes, 

Y  una  entre  mil  apenas  hoy  se  nombra; 

Y  eso  porque,  en  su  tiempo,  mentirosos 
Escritores  tuvieron ,  ó  envidiosos. 

VII. 

No  renunciéis  por  eso  á  la  dulzura , 
¡  Oh  damas  !  del  camino  ya  emprendido  : 
Ni  os  desaliente  que  ignorancia  oscura 
El  galardón  no  os  dé  que  os  es  debido; 
Que  si  no  siempre  cosa  fausta  dura, 
Tampoco  la  fatal  eterna  ha  sido. 
Si  hasta  aquí  no  tuvisteis  plumas  y  estros. 
Tenéis  ya  muchos  en  los  tiempos  nuestros. 

VIII. 

Ya  tenéis  á  Marullos  9  y  Pontanos  '", 

Y  á  los  Estrocios  ",  hijo  y  padre  unidos: 

Y  hay  un  Bembo '%  un  Capel '^^  que  á  cortesanos 
En  su  ejemplo  y  estudio  hizo  pulidos. 

Hay  un  Luís  Alamán  'S  y  dos  hermanos  '% 
De  Marte  y  de  las  Musas  bien  queridos. 
De  la  sangre  que  rige  la  ancha  tierra 
Que  el  Menzo  parte,  y  entre  estanques  cierra. 
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IX. 

Al  uno  de  los  dos  su  innato  instinto 
Á  daros  laude  y  alto  honor  le  inclina, 

Y  á  hacer  que  suene  en  el  Parnaso  y  Cinto 
Vivo  aplauso  que  al  cielo  se  avecina. 

Su  fe,  lealtad,  amor,  no  será  extinto 
Por  más  que  le  amenace  estrago  y  ruina; 

Y  el  favor  que  Isabel  blanda  le  muestra, 
Hará  su  lira,  más  que  suya,  vuestra. 

X. 

Que  no  de  honraros  se  verá  cansado 
Con  dulces  frutos  de  Penea  rama; 

Y  si  os  baldonan,  el  primero  armado 
Saldrá  en  defensa  de  la  ofensa  dama; 
Pues  caballero  el  mundo  no  ha  contado 
Que  dé  más  que  él  la  vida  por  la  fama; 

Ni  cual  él ,  dando  asunto  á  que  otro  escriba,. 
Le  dé  ocasión  á  que  en  su  escrito  viva. 

XI. 

Y  bien  merece  la  simpar  fortuna 
De  que  dama,  tan  digna  cual  no  ha  habido 
Otra  que  iguales  méritos  reúna, 
Entre  tantos  peligros  haya  sido 
Para  él  impertérrita  coluna. 
Que  á  todo  mar  y  viento  ha  resistido. 
De  ella  es  él  digno,  y  digna  del  es  ella: 
(Nunca  pareja  se  juntó  tan  bella/ 
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XII. 

Él  nuevos  lauros  gana  al  pie  del  Olio , 
No  ya  en  armas,  en  números  diversos 
(  Sin  que  le  sean  fierro  y  fuego  escollo  ) , 
Del  río  envidia  y  sus  cristales  tersos. 
Cerca  del  un  Alcides  Bentivollo  '^ 
Os  ensalza  también  en  claros  versos  ; 

Y  á  Tribulcio  ''  yal  Molza  '^,  yá  mi  Guido  '9^ 
Febo  para  que  os  canten  ha  elegido. 

XIII. 

y  Hércules  de  Carnuto  ^°,  hijo  amoroso 
Del  Duque  mío  ,  que  desplega  al  viento 
Canoro  cisne,  el  ala;  y  con  sobroso 
Canto  os  sublima  al  estrellado  asiento; 

Y  Vasto,  =*',  mi  señor,  que  asunto  hermoso 
Puede  á  cien  Romas  dar,  á  Atenas  ciento, 
Ganar  quiere  también  la  gloria  suma 

De  eternizaros  con  su  insigne  pluma. 

XIV. 

Y  á  más  de  estos  y  de  otros  que,  á  porfía  , 
Vuestra  fama  ensalzar  pueden,  cantando, 
Gran  parte  de  vosotras  lo  podría; 
Pues  que  muchas  ,  la  aguja  abandonando. 
Han  ido  y  van  á  do  Aganipe  "  fría 
Tal  las  inspira  con  su  influjo  blando , 
Que  habemos  menester  del  favor  vuestro, 
Más  que  vosotras  del  servicio  nuestro. 
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XV. 

Si  quienes  ellas  son  decir  quisiera  , 

Y  hacer  de  todas  el  elogio,  cuanto 
Demanda  su  valer,  preciso  fuera 
Quede  eso  y  nada  más  llenara  el  canto; 

Y  si  de  cinco  ó  seis  sólo  dijera , 
Dañara  á  las  demás  arrojo  tanto. 

¿Qué  haré,  pues?  ¿No  deciros  de  ninguna, 
Ó  elegir  entre  tantas  sólo  una? 

XVI. 

Pues  una  elijo,  y  elegirla  quiero 
Tal,  que  ante  esa,  envidioso  afán  se  estrella, 

Y  mal  no  han  de  tomar,  así  lo  espero. 
Que  á  todas  calle  por  nombrarla  á  ella; 
Ella,  que  con  estilo  alto  y  severo, 

En  el  ítalo  cielo  es  luna  bella; 

Y  puede,  á  aquel  de  quien  con  laude  escriba , 
Del  sepulcro  sacar  y  hacer  que  viva. 

XVII. 

Cual  Febo  de  su  hermana  la  faz  neta 
Adorna  con  más  luz,  y  más  la  mira. 
Que  á  Maya,  á  Venus,  ó  á  cualquier  planeta 
Que  el  cielo  corre ,  ó  en  su  cerco  gira  ; 
Así  de  la  que  digo  hace  completa 
La  facundia,  el  saber;  y  ardor  le  inspira  , 

Y  de  esplendor  la  adorna  tan  jocundo, 

Que  en  nuestros  tiempos  otro  sol  da  al  mundo. 
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XVIII. 

Es  su  nombre  Vitoria  '^,  y  bien  nombrada 
Está  con  nombre  tal,  que,  con  gran  gloria, 
Siempre  marcha  de  lauros  coronada , 
Y  delante  y  detrás  va  la  Victoria. 
Otra  Artemisa  '^  es  ésta ,  que ,  eclipsada 
Dejará  de  Mausolo  la  memoria  ; 
Que  es  más  fácil  dar  tumba  excelsa  á  un  hombre , 
Que  desde  ella  sacarle  á  eterno  nombre. 

XIX. 

Si  la  mujer  de  Bruto  '%  Arria  y  Argia  : 
Si  Evadne  y  Laodamia  levantadas 
Fueron  tan  alto,  por  querer  un  día 
Verse  con  sus  maridos  sepultadas  , 
¿Cuánto  honor  no  ha  de  dársele  á  esta  mía  , 
Que,  la  muerte  y  las  Parcas  sojuzgadas, 
Sacó  á  su  esposo  del  lugar  sombrío 
Que  nueve  veces  cerca  el  triste  río? 

XX. 

Si  envidia  el  Macedonio  »^  por  la  clara 
Trompa  inmortal  Meonia  tuvo  un  día  , 
¡Cuánta  á  ti,  si  hoy  viviese  ¡oh  gran  Pescara! , 
El  vencedor  de  Arbela  no  tendría! 
Pues  tan  casta  mujer,  y  á  ti  tan  cara, 
Canta  tu  gloria  y  alta  nombradía  , 
Con  tan  sublime  tono  y  tan  entero  , 
Que  no  la  trompa  envidiarás  de  Homero. 
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XXI. 

Si  cuanto  es  dable  os  refiriera  ,  ó  cuanto 
Mi  gusto  y  mi  deseo  me  inspirara  , 
Harto  decir  podría;  mas  no  tanto, 
Que  mucho  por  deciros  no  quedara; 

Y  de  Marfisa  y  los  demás  en  tanto 
La  grata  historia  sin  seguir  dejara  : 

La  historia  que  en  el  canto  ya  emprendido, 
Si  queríais  oirle,  os  he  ofrecido. 

XXII. 

Hora  estando  aquí  vos  para  escucharme  , 

Y  yo  pronto  á  cumpliros  mi  promesa , 
Guardaré  á  más  espacio  dedicarme 

De  su  virtud  á  la  alabanza  expresa. 
No  porque  pueda  á   mí   necesitarme 
Quien  de  versos  caudal  tan  rico  pesa: 
Sí,  por  saciar  este  deseo  luengo  , 
Que  de  honoraria  y  alabarla  tengo. 

XXIII. 

Concluyo,  pues,  que  en  todo  tiempo,  honores 
Merecisteis  asaz,  damas  queridas, 

Y  sólo  por  envidia  de  escritores 

No  sois,  después  de  muertas,  conocidas; 
Lo  que  no  será  más  si  los  loores 
Vosotras  mismas  dais  á  vuestras  vidas: 
Si  eso  hubieran  sabido  mis  guerreras  , 
Sus  hazañas  brillaran  hoy  enteras. 
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XXIV. 

Con  Bradamante  y  con  Marfisa  sigo, 
Cuyas  proezas  porque  al  mundo  lleve 
Mi  lira,  cual  merecen ,  me  fatigo  , 
Si  bien  no  de  las  diez  diré  las  nueve. 
Mas  las  que  sé,  con  buen  acuerdo  digo  : 
Ya  porque  toda  noble  acción  se  debe 
Del  olvido  sacar,  ya  porque  os  llamo 
En  favor  mío,  y  porque  mucho  os  amo. 

XXV. 

Pronto  estaba  ya  ,  pues  ,  como  os  decía , 
Para  partir  Rugiero  decidido, 
Y  la  espada  (que  nadie  lo  impedía) 
Había  ya  del  árbol  desprendido , 
Cuando  un  llanto,  que  próximo  se  oía, 
Le  dejó  de  repente  suspendido. 
Con  las  guerreras  luego  raudo  avanza  , 
Por  si  á  alguno  amparar  debe  su  lanza. 

XXVI. 

Y  cuando  son  las  voces  más  oídas 
Por  los  que  avanzan  con  marcial  deseo , 
Ven  en  la  val  tres  damas  encogidas. 
Que  las  causantes  son  del  clamoreo, 
Que  hasta  el  ombligo  sólo  iban  vestidas. 
¡Ay!  ¿quién  las  puso  en  tan  extraño  arreo?; 
Pues  sin  saber  cómo  mejor  taparse , 
No  osaban  de  la  tierra  levantarse. 
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XXVII. 

Como  aquel  hijo  »'  del  divino  herrero 
Que  ,  sin  madre ,  entre  el  polvo  á  nacer  vino 
(Y  Palas  dio  ,  tapado  con  esmero, 
Á  Aglaura ,  que  al  registro  fué  contino) , 
X    Á  inventar  la  cuadriga  fué  el  primero 
X   Para  ocultar  ,  sentado  ,  el  pie  ferino; 
Las  tres  damas  así  guardan  cuidosas, 
Allí  sentadas  ,  las  secretas  cosas. 

XXVIII. 

1 

El  cuadro  lamentable  y  deshonesto 
Saca  á  una  y  otra  púdica  guerrera 
Aquel  carmín  que  en  el  jardín  de  Pesto 
Suele  ostentar  la  rosa  en  primavera. 
Bradamante  al  mirar  ,  conoció  presto 
Que  una  de  aquellas  tres  Ulania  era  : 
Ulania,  que  en  la  ínsula  perdida, 
Para  el  mensaje  á  Francia  fué  elegida. 

XXIX. 
Y  conoció  á  las  dos  con  quien  hoy  anda, 
Que  las  vio  con  Ulania  ,  no  en  buen  hora; 

Y  dirigióse  con  palabra  blanda 

Á  la  que  de  las  tres  en  más  honora; 

Y  ((¿Quién  ha  sido  el  crudo  (la  demanda) 
De  costumbre  y  de  ley  tan  opresora, 
Que  de  aquel  modo  á  los  demás  enseña 
Lo  que  natura  en  esconder  se  empeña  ?» 
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XXX. 

Ulania,  que  conoce  en  Bradamante  , 
Por  su  enseña  y  su  acción  noble  y  sencilla  , 
Que  es  aquella  que  pudo  en  un  instante 
Lanzar  á  sus  tres  Reyes  de  la  silla , 
Le  cuenta  que  ,  en  un  fuerte  no  distante, 
Inicua  gente  ,  que  el  honor  mancilla  , 
Sobre  la  injuria  de  cortar  sus  paños, 
Las  dio  de  golpes  y  causó  mil  daños. 

XXXI. 

Y  después  le  añadió  ,  que  no  sabía 
Qué  de  los  Reyes  y  el  escudo  ha  sido 
Con  que  hicieron  tan  luenga  travesía  , 
Ni  si  muertos  ó  presos  han  caído; 

Y  que  ellas  han  tomado  aquella  vía 
(Aunque  de  andar  así  mucho  han  sufrido), 
Para  pedir  al  César  poderoso 

Que  las  vengue  de  ultraje  tan  odioso. 

XXXII. 

Ellas,  y  él,  que  tan  duros  son  lidiando 
Cual  compasivos  cuando  el  caso  llega, 
De  oir,  y  más  de  ver  el  cuadro  infando, 
Sienten  que  el  alma  á  la  piedad  se  entrega  ; 
Así,  todo  otro  objeto  abandonando  , 

Y  aun  cuando  Ulania  misma  aun  no  les  ruega  , 
Van  á  tomar  la  vía  sin  tardanza  , 

Que  los  lleve  al  castigo  y  la  venganza. 

TOMO   IV.  4 
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XXXIII. 

Por  acuerdo  común  ,  la  sopravesta 
Hanse,  con  gran  bondad  ,  los  tres  quitado  , 
Que  la  parte  á  cubrir  menos  honesta 
De  las  míseras  damas  ha  bastado  ; 

Y  á  Ulania  Bradamante  aquí  le  presta 
Auxilio  que  la  alivie  el  pie  cansado  : 
La  sube  á  grupa  del  corcel  ligero  ; 

Y  otra  toma  Martìsa;  otra  Rugiero. 

XXXIV. 

Ulania  á  la  que  de  ella  va  delante 
El  camino  la  indica  más  derecho; 

Y  la  consuela  á  ella   Bradamante 
Con  la  pronta  venganza  del  malfecho. 
Dejan  la  val ,  y  á  otero  asaz  distante 
Por  torcido  carril  suben  y  estrecho, 
Entrando  el  sol  primero  en  el  ocaso, 
Que  dejen  ellos  el  constante  paso. 

XXXV. 

A  un  caserío  al  fin  llegan  con  pena , 
Que  de  un  yermo  collado  en  lo  alto  había, 
Donde  encuentran  tan  grato  albergue  y  cena 
Cuanto  hallarse  en  altura  tal  podía.  1 
En  una  estancia  entraron  ,  la  cual  llena 
Por  doquier  de  mujeres  se  veía , 
Jóvenes,  viejas;  y  entre  turba  tanta, 
Ni  un  hombre  sólo  allí  pone  la  planta. 
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XXXVI. 

No  dieron  á  Jasón  asombro  menos , 

Y  á  la  argonauta  grey  que  condujera  , 
Aquellas  hembras  que  en  sus  propios  senos 
Dieron,  con  cruda  insania,  muerte  fiera 

A  esposos,  hijos,  padres  (con  que  en  Leños 
No  encontraron  varones  dos  siquiera), 
Que  el  que  probaron  en  aquel  instante 
El  buen  Rugier,  Marfisa  y  Bradamante. 

XXXVII. 

A  Ulania  y  á  las  otras  dos  pacientes 
Hicieron  proveer  nuestras  guerreras 
Esa  noche  de  sayas  aparentes, 
Si  no  de  gran  primor,  al  fin  enteras  ; 

Y  á  una  dama  Rugier  de  las  presentes , 
Que  en  las  filas  hallábase  primeras. 

La  pregunta:  aDel  reino  vuestro,  ¿dónde 
Los  varones  están?»  Y  ella  responde  : 

XXXVIII. 

«Lo  que  os  parece  así  caso  admirable , 
Que  tantas  hembras  sin  varón  estemos, 
Es  en  nosotras  pena  insoportable; 
Que  aquí  destierro  duro  padecemos; 
Haciendo  este  vivir  más  miserable, 
El  que  de  aquellos  seres  que  queremos 
Nos  separa  divorcio  ímpio,  inhumano, 
Según  le  place  á  nuestro  vil  tirano. 
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XXXIX. 

»De  sus  tierras,  dos  leguas  separadas 
De  aquellas  en  que  nos  somos  nacidas, 
Aquí  nos  trajo,  y  tiene  confinadas  , 
Después   de   mil  injurias   padecidas, 

Y  de  quitarnos  ¡ay  de  nos,  cuitadas! 
Nuestros  varones;   siendo  apercibidas 

De  que  habrá  de  matarnos  si  ellos  vienen  , 

Y  asilo  nuestras  artes  les  previenen. 

XL. 

«Tan  enemigo  es  él  de  nuestro  nombre  , 
Que  á  nosotras  de  sí  muy  lejos  quiere, 

Y  que  ni  nuestro  olor  contagie  á  un  hombre  ^ 
Con  quien  contacto  el  vil  tener  pudiere. 

Ya  van  dos  veces  que  el  otoño  escombre 
De  hojas  el  campo,  y  dos  que  la  flor  muere, 
Desque  ha  entrado  el  tirano  en  furia  tanta, 
Que  con  actos  frenéticos  espanta. 

XLI. 

»Y  no  á  su  gente  infunde  más  pavura 
El  peligro  mayor,  la  misma  muerte; 
Queá  más  del  mal  querer,  dióle  natura 
Potencia  superior  de  horrenda  suerte. 
Su  cuerpo,  gigantesco  en  estatura  , 
Muy  más  que  el  de  cien  hombres  es  de  fuerte; 

Y  él,  no  sólo  en  su  pueblo  hace  mil  daños. 
Sino  que  aún  más  se  ceba  en  los  extraños. 
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XLII. 

)>Si  caro  os  es  su  honor:  si  sois  abrigo 
De  esas  damas  que  os  hacen  compañía, 
Ha  de  seros  consejo  más  amigo 
Que  no  más  avancéis  por  esta  vía. 
Ella  al  castillo  del  cruel  que  os  digo 
Conduce,  y  á  sufrir  la  ley  impía 
A  que  el  bárbaro  déspota  se  entrega, 
Con  cuanto  caballero  y  dama  llega. 

XLIII. 
Marganorre  el  Cruel  (que  así  se  llama 
Del  castillo  el  tirano  prepotente) 
Eclipsar  de  Nerón  puede  la  fama, 
O  la  de  otro,  si  le  hay  más  inclemente. 
De  humana  sangre  inicua  sed  le  inflama, 

Y  aun  por  la  femenil  más  ardor  siente  ; 
Que  á  las  tristes  que  llegan  las  sonroja, 

Y  las  maltrata  luego,  y  las  arroja.» 

XLIV. 

Saber  nuestras  guerreras  de  qué  es  hijo 
Aquel  furor  quisieron,  y  Rugiero, 
A  la  que  hizo  relato  no  prolijo , 
La  rogó  que  contase  el  cuento  entero. 
«Fué  el  Señor  del  castel  (la  dama  dijo) 
De  natural  cruel ,  soberbio  y  fiero  : 
Mas  le  ocultó  algún  tiempo  de  manera. 
Que  no  tan  pronto  se  mostró  cual  era. 
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XLV. 

))Pues  mientras  sus  dos  hijos  le  vivían  , 
Que  (al  revés  de  su  padre)  almas  piadosas 

Y  altos  instintos  de  ánimo  tenían  , 

Y  hospitalarias  prendas  bondadosas  , 
Aquí  los  nobles  usos  florecían , 
Corteses  modos  y  obras  generosas  ; 
Que,  aunque  el  padre  de  avaro  se  pasaba  , 
De  hacer  su  voluntad  no  les  privaba. 

XLVl. 

«Damas,  guerreros,  que  por  esta  vía 
Solían  transitar,  tan  bien  tratados 
Eran  ,  que  del  halago  y  cortesía 
Iban  de  ambos  hermanos  encantados. 
Ellos  de  la  marcial  Caballería 
Fueron  en  el  santo  Orden  iniciados. 
Bellos,    bravos,  el  pueblo  los  aclama  : 
Uno    Tanacro,  Islandio   otro  se  llama. 

XLVII. 

»  Y  eran  los  dos,  y  hubieran  siempre  sido 
Dignos  de  aplauso  y  del  más  alto  honor , 
Si  no  hubiera  sus  almas  encendido 
Aquel  deseo  que  se  llama  Amor. 
Ese  á  los  tristes  les  turbó  el  sentido , 

Y  arrastró  por  las  vías  del  error, 
Dejando  al  fin  marchito  y  eclipsado 
Cuanto  habían  de  bueno  y  grande  obrado. 
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XLVIII. 
»  Llegó  al  castillo  un  noble  del  asiento 
Del  Griego  Emperador,  el  cual  traía 
Á  su  dama  consigo,  gran  portento 
De  belleza,  de  gracia  y  cortesía. 
Amor  sintió  por  ella  tan  violento 
Islandio,  que  si  suya  no  la  hacía, 
Pensó  que  toda  dicha  y  paz  perdiera  , 

Y  hasta  d  vivir,  cuando  de  allí  partiera. 

XLIX. 

))Y  como  nada  obtuvo  por  el  ruego , 
Conseguirla  por  fuerza  se  propuso. 
Armóse,  y  á  ocupar  un  sitio  luego 
Por  do  pasar  debían  se  dispuso; 
Que  pensar  no  le  deja  su  amor  ciego 
Tan  grave  sinrazón,  tan  torpe  abuso; 
Así  que,  al  verle,  á  su  rival  se  avanza, 

Y  con  él  va  á  chocar  lanza  con  lanza. 

L. 

«Pensó  del  primer  bote  echarlo  á  tierra , 

Y  ganar  la  victoria  y  su  querida  : 
Mas  el  Griego,  maestro  en  esa  guerra. 
En  el  pecho  le  abrió  profunda  herida. 
La  nueva  al  padre  va  :  todo  se  aterra, 

Y  se  lo  hace  traer  :  mas  ya  sin  vida 
Llegando  á  él,  le  da, con  largos  duelos. 
Sepulcro  entre  sus  ínclitos  abuelos. 
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LI. 

»No  por  eso  la  usada  cortesía 
A  un  huésped  y  otro  allí  les  fué  negada; 
Que  á  su  hermano  Tanacro  no  cedía 
En  cultura  no  menos  extremada. 
Ese  año  mismo,  tras  de  larga  vía, 
Un  Barón  allí  vino  con  su  amada. 
Él  por  extremo  era  gallardo,  y  ella 
Cuanto  es  dable  pensar,  graciosa  y  bella. 

LII. 

»Y  es  además  tan  digna  cuanto  hermosa 
(Que  su  virtud   el  mundo  reconoce)  ; 

Y  el  guerrero  es  de  estirpe  generosa, 

Y  otro  más  bravo  que  él  no  se  conoce; 
Siendo  justo  que  prenda  tan  valiosa 
Tan  egregio  varón  la  tenga  y  goce. 

El  caballero,  Olindo  Lungavilla: 
Su  consorte  llamábase  Drusilla. 

Lili. 
»No  por  ella  Tanacro  menor  siente 
Amor  que  el  que  á  su  hermano  dio  quebranto  ; 
Que  probar  le  hace  del  deseo  ardiente 
El  venenoso  jugo,  acerbo  tanto; 
Y,  como  aquél,  resuelve  hollar  vilmente 
De  la  hospitalidad  el  fuero  santo, 
Antes  de  que  la  vida'despechada 
La  pasión  le  arrebate  no  saciada. 
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LIV. 

«Mas  como  ante  sus  ojos  se  ofrecía 
El  cuadro  triste  de  su  hermano  muerto , 
Quiere  lograr  la  hermosa  por  que  ansia, 
Sin  que  Olindo  vengar  pueda  el  entuerto. 
Pronto  el  virtuoso  ardor  que  antes  tenía, 
No  se  amengua,  del  todo  queda  yerto: 
El  ardor  que  del  vicio  le  apartaba, 
Que  en  el  pecho  del  padre  oculto  estaba. 

LV. 

))Y  una  noche  aprestó  secretamente 
Veinte  armados,  que  puso   en  emboscada 
Distante,  y  del  camino  en  la  pendiente. 
En  grutas  de  la  roca  socavada; 

Y  al  otro  día  Olindo,  roto  el  puente 
Halló,  y  cerrados  paso  y  retirada  ; 

Y  aunque  en  rendir  su  gran  valor  tardaron , 
Con  la  vida  la  esposa  le  quitaron. 

LVl. 

«Olindo  muerto,  se  llevó  cautiva 
Tanacro  ala  infeliz,  en  tal  tristura, 
Que  no  quiere  ya  estar  ni  un  punto  viva, 

Y  ruega  cual  favor  la  muerte  dura. 
Por  entre  rocas  á  profunda  riba 
Logró  al  fin  arrojarse  de  una  altura; 

Y  si  no  muere,  rota  su  cabeza 

Queda,  y  mustios  su  cuerpo  y  su  belleza. 
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LVII. 

«Transportarla  no  pudo  el  ciego  amante 
Sino  en  un  palanquín  que  allí  se  armara. 
Curarla  en  el  castel  hizo  al  instante, 
No  queriendo  perder  prenda  tan  cara; 

Y  mientras  que  la  cura  va  adelante , 
A  celebrar  las  bodas  se  prepara  ; 

Que  una  mujer  tan  bella  y  tan  virtuosa, 
No  merece  otro  nombre  que  el  de  esposa. 

LVIll. 

»No  en  otra  cosa  piensa,  ni  otra  ansia, 
Ni  se  cura  de  más,  ni  de  más  parla: 
Sabe  que  la  ha  ofendido  ,  y  que  fué  impía 
Su  conducta,  y  se  afana  en  enmendarla. 
Todo  en  vano:  cuanto  él  más  la  quería , 

Y  se  esforzaba  más  en  aplacarla, 
Tanto  le  era  odiosísimo,  y  tan  fuerte 
Era  en  ella  el  deseo  de  su  muerte. 

LIX. 

«Mas  no  el  odio  en  su  mente  tanto  apaga 
La  luz  de  la  razón,  que  no  comprenda 
Que  para  que  su  furia  satisfaga  , 
Fuerza  es  que  insidias  cautelosa  tienda  , 

Y  que  enmascare  su  intención  aciaga  , 
Porque  al  felón  con  mayor  daño  ofenda; 

Y  así  su  antiguo  amor  tìnge  apagado, 

Y  que  hora  solamente  es  él  amado. 
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LX. 

»Paz  figura  su  rostro,  y    dentro  infesta 
Su  corazón  la  hiél  de  la  venganza  : 
Revuelve  ideas  á  cual   más  funesta, 

Y  su  mente  una  acoge  y  otra  lanza  : 
Piensa  que  si  á  morir  está  dispuesta, 
Así  más  fácil  su  designio  alcanza  ; 

¿Y  dó  puede  morir  mejor,  ni  cuándo , 
Como  al  esposo  que  perdió  vengando? 

LXl. 

wMuéstrase  alegre,  y  que  hora  el  himeneo, 
Que  primero  negó,  le  es  ya  gustoso  : 
Que  consumarlo  al  punto  es  su  deseo, 

Y  todo  estorbo  aparta  como  odioso. 
Se  viste  y  orna  con  pulido  arreo  , 

Y  que  olvidó,  parece,  al  muerto  esposo. 
Pero  quiere  que  se  hagan  esas  bodas 

Del  modo  que  en  su  patria  se  hacen  todas. 

LXII. 

»  Y  no  es,  á  la  verdad,  que  aquella   usanza 
Se  estile  en  su  país  (que  luego  advierte) , 
Sino  que  como  medio  se  le  alcanza 
Para  armar  una  insidia,  de  tal  suerte  , 
Que  concibe  con  ella  la  esperanza 
De  dar  la  muerte  al  que  á  su  amor  dio  muerte. 
Dijo,  pues,  que  las  bodas  que  ella  indica 
Son  en  su  patria  así;  y  así  lo  explica. 
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LXIII. 

»La  viuda  que  se  casa  nuevamente 
Debe  aplacar  primero  al  muerto  esposo, 
Cuya  memoria  ofende  gravemente, 
Con  gran  Misa  y  sufragio   religioso; 
Que  en  el  templo  ha  de  ser  precisamente 
Do  el  cadáver  de  aquél  yace  en  reposo  ; 

Y  de  acabar  la  Misa,  en  el  instante, 
Dar  el  nupcial  anillo  al  nuevo  amante. 

LXIV. 

»E1  sacerdote  ,  mientras  dura  el  paso, 
Sobre  el  vino  ,  al  efecto  allí  traído, 
Una  oración  pronuncia  ,  propia  al  caso; 

Y  así  que  el  bendecir  deja  cumplido, 
Vierte  parte  del  vino  en  menor  vaso, 

Y  le  ofrece  á  los  dos  ,  ya  bendecido, 

Y  el  licor  la  mujer  llega  á  su  boca, 
Pues  el  beber  primero  á  ella  le  toca. 

LXV. 

wTanacro,  el  cual  que  se  hagan  de  esta  suerte 
Ó  de  aquélla  las  bodas  no  se  cura , 

Y  que  sólo  que  sean  pronto  advierte, 
Ansioso  de  gozar  de  su  hermosura, 

No  sospecha  ¡  infeliz  1  que  ella  la  muerte 
De  su  Olindo  vengar  así  procura  : 
Ni  busca  más  ni  en  otra  cosa  piensa, 

Y  fija  allí  su  voluntad  intensa. 
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LXVI. 

»De  Drusila  al  servicio  era  una  vieja 
Que  trajo,  y  á  su  lado  aún  la  tenía. 
A  sí  la  llama  ,  y  dícele  á  la  oreja  , 
Muy  callado  (que  el  caso  lo  pedía)  : 
«Un  súbito  veneno  me  apareja 
«Cual  tú  sabes  hacer;  que  hallé  ya  vía 
»De  borrar  de  la  tierra  al  fementido 
»Hijo  de  Marganorre  aborrecido. 

LXVII. 

»Y  que  es  el  acto  de  las  dos  ajeno 
»  Probar  sabré  ,  cual  luego  he  de  explicarte.» 
Partió  la  vieja  y  preparó  el  veneno 
Con  ciertos  jugos  que  mezcló  con  arte. 
De  vino  de  Candía  un  frasco  lleno 
Procuróse  ,  y  en  él  puso  gran  parte 
Drusila  ,  y  le  guardó  para  aquel  día 
En  que  hacerse  la  boda  debería. 

LXVIll. 

«Cuando  ese  fué  llegado,  al  templo  vino 
Ella  en  traje  de  joyas  mil  ornado. 
De  Olindo  alzóse  allí,  cual  se  convino, 
El  ataúd,  en  bronce  sustentado: 
Y  allí  el  Oficio  se  cantó  divino , 
Que  por  la  corte  entera  fué  escuchado; 
Pues  Marganorre,  plácido  y  contento , 
Con  su  hijo  vino  y  con  amigos  ciento. 
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LXIX. 

»  Así  que  el  rezo  terminó  sonoro , 
Fué  el  venenoso  vino  bendecido  , 

Y  el  Sacerdote  augusto,  en  copa  de  oro 
Lo  vertió,  cual  Drusila   hubo  advertido, 
La  porción  ella  bebe  que  al  decoro 
Conviene  y  basta  á  obrar  lo  apetecido; 
Da  al  esposo  la  copa  con  faz  leda, 

Y  él  la  apura,  que  ni  una  gota  queda. 

LXX. 

))Y  así  que  la  devuelve,  va  gozoso 
A  abrazar  á  Drusila  con  presura  : 
Mas  ésta  muda  el  rostro  antes  bondoso, 

Y  cambiada  en  rigor  toda  blandura , 
Le  echa  de  sí  con  ímpetu  rabioso; 

Y  con  vista,  que  rayos  mil  fulgura, 
En  voz  terrible,  que  el  veneno  irrita  : 
«Apártate  de  mí,  traidor  (  le  grita). 

LXXI. 

»¿En  mí  pensabas  apurar  solaces, 
«Y  darme  tú  á  tu  vez  martirio  triste? 
)i Muere,  muere  á  mis  manos  pertinaces: 
»Un  veneno  en  la  copa  ya  bebiste  ; 
«Y  sólo  en  tu  morir  sentir  me  haces, 
«Que  muerte  demasiado  honrada  hubiste; 
»Que  no  sé  qué  vil  mano  se  reclame 
«Que  á  ti  no  te  haga  honor,  verdugoinfame. 
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LXXII. 

»Duéleme  de  no  ver  en  esta  muerte 
«Perfecto  mi  holocausto:  no  te  enoje, 
»|Oh  dulce  esposo  mío!  si  á  ofrecerte 
«Llego  lo  que  mi  mente  estrecha  escoge  : 
«Pues  no  alcancé  á  lograrlo  de  otra  suerte, 
«Mira  mi  voluntad,  y  tú  le  acoge  : 
«No  le  pude  matar  cual  he  querido: 
«Mátele,  pues ,  del  modo  que  he  podido. 

LXXllI. 

«Y  pues  mayor  suplicio  en  este  mundo  , 
«Tanacro,  mi  poder  no  alcanza  á  darte, 
«Espero  has  de  tenerle  en  el  profundo  , 
«Y  que  allí  habrás  de  arder  y  yo  mirarte.» 
Y  añadió,  alzando  el  rostro,  hora  jocundo. 
Turbia  la  vista ,  á  la  más  alta  parte: 
«Esta  víctima,  Olindo,  acepta  pío 
«Que  ofrece  á  tu  venganza  el  amor  mío. 

LXXIV. 
«Y  á  nuestro  Dios  en  mi  favor  le  ruega, 
«Que  al  Paraíso  yo  vaya  contigo. 
«Te  dirá,  que  sin  méritos  no  llega 
«Nadie  á  su  reino  ;  y  tú  di  que  conmigo 
«Uno  va  que  servicio  insigne  alega  , 
«Que  es  dar  muerte  á  este   pérfido    enemigo  ; 
«¿Pues  qué  mérito  habrá  másgrande  que  este, 
«De  extirpar  de  la  tierra  la  vil  peste?» 
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LXXV. 

»Así  acabó  con  su   decir,  su   vida; 

Y  su  faz  leda  parecía,  aun  muerta, 
Porque  la  atroz   maldad   dejó   punida 
Del  que  á  su  esposo  abrió  la  tumba  yerta. 
No  sé  si  precedente  fué  ó  seguida 

La  muerte  de  Tanacro  ;  aunque  os  advierta 
Que,  pues  llegó  á  beber  más  del  veneno, 
Antes  debió  la  muerte  helar  su  seno. 

LXXVI. 

«Marganorre,  que  á  su  hijo  caer  vido, 

Y  en  sus  brazos  después  yacer  helado , 
A  punto  estuvo  de  morir,  rendido 

Del  dolor  de  tan  súbito  atentado. 
Dos  hijos  tuvo,  yambos  ha  perdido; 
Dos  mujeres  le  traen  á  este  estado: 
Una  causó  del  uno  la  ímpia  suerte: 
Otra  al  otro  le  dio  más  cruda  muerte. 

LXXVII. 

-     «Amor,  dolor,  piedad,  tormentos,  ira, 
Ansia  de  muerte,  estragos  y  venganza, 
Todo  junto  en  la  mente  ciega  gira 
De  aquel  padre  infeliz,  que  gritos  lanza. 
Corre  á  vengarse  en  la  Drusila,  y  mira 
Que  es  ya  un  cadáver  en  la  fría  estanza  ; 

Y  como  allí  le  impele  el  odio  ardiente, 
En  el  cuerpo  se  ceba  que  no  siente. 
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LXXVIII. 

«Corno  sierpe  en  el  asta ,  que  en  la  arena  , 

Fija  la  tiene,  aún  gira  y  clava  el  diente  ; 
Cual  mastín  corre  do  la  piedra  suena , 
Que  el  viandante  le  arroja  diestramente , 

Y  la  muerdejsin,  fruto  en  su  faena,       oo-ix/te-^w^ ,  jf^^^t 

Y  abandonarla  sin  venganza   siente; 
Así  el  vil  en  el  cuerpo  se  cebaba , 
Más  ñero  que  mastín  y  sierpe  brava. 

LXXIX. 

))Y  cuando  ni  en  dejarle  destrozado 
Se  desahoga  el'  torpe  y  desacerba , 
Entre  las  damas  entra,  y  desalmado 
Ni  una  sola  en  su  cólera  reserva  ; 
Que  hace  estrago  en  nosotras  tan  colmado. 
Cual  hace  el  segador  en  blanda  hierba: 
Nada  le  refrenó,  y  en  un  momento 
Dio  muerte  á  treinta  ,  hiriendo  á  más  de  ciento. 

LXXX. 

»  Y  como  es  tan  temido  y  tan  forzudo , 
Hombre  ninguno  alzar  osó  la  frente. 
Huyen  pocas  del  templo,  y  del  menudo 
Pueblo ,  el  que  puede,  escapa  bravamente. 
Los  amigos  al  fin  ,  el  acto  crudo 
Enfrenaron  con  fuerza  ,  aunque  prudente; 

Y  dejándolo  abajo  todo  en  duelo , 
Subiéronle  al  castel ,  no  sin  recelo. 

TOMO  IV.  5 
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LXXXI. 

»Pero,  aun  allí  su  colera  durando, 
Acabar  con  las  donas  determina, 

Y  aunque,  amigos  y  pueblo,  suplicando, 
Logran  calmar  su  frenesí  asesina. 

En  aquel  mismo  día  ordena  un  bando 
Que  á  todas  las  destierra,  y  nos  confina 
Á  este  lugar  donde  nos  ves  ahora: 

Y  ¡ay  de  la  que  se  acerque  donde  él  mora  ! 

LXXXII. 

»  Así  la  esposa  arrebató  al  marido  : 
Así  los  tiernos  hijos  á  la  madre  : 
¡Ay  que  el  monstruo  no  sepa,  si  atrevido 
Viene  á  vernos  algún  mísero  padre; 
Que  con  castigo  bárbaro  es  punido , 
Ó  con  la  muerte,  cual  mejor  le  cuadre! 

Y  esta  atroz  ley  en  su  dominio  impuso: 
Atroz  cual  otra  alguna  no  vio  el  uso. 

LXXXIII. 

><         »A  toda  dona  ,  aunque  de  saya  en  alda , 
(Dice  la  ley)  que  aporte  á  aquella  altura , 
Se  han  de  dar  cien  azotes  en  la  espalda , 

Y  echarla  del  país,  con  la  amargura 
De  que  la  han  de  cortar  antes  la  falda 
Hasta  enseñar  lo  que  escondió  natura; 

Y  si  es  que  alguna  con  escolta  llega , 
Habránia  de  matar  si  no  se  entrega. 
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LXXXIV. 

»  Y  esas  que  guarda  llevan  de  varones, 
Son  por  él,  como  víctimas,  llevadas 
Al  panteón  de  sus  hijos  por  blasones, 

Y  por  su  propia  mano  allí  inmoladas. 

Y  á  aquellos  quita  arneses  y  bridones , 

Y  los  sepulta  en  lóbregas  moradas; 

Que  bien  lo  puede  hacer,  pues  que  sostiene 
Mil  hombres  que  á  ese  objeto  atentos  tiene. 

LXXXV. 

»  Y  he  de  añadiros,  que  si  á  algún  mezquino 
Da  libertad,  oblígale  á  que  jure, 
Por  la  Hostia  sacra,  al  sexo  femenino 
Odio  que  eterna  infamia  le  procure. 
Seguid,  pues,  si  queréis  ese  camino, 

Y  que  á  los  seis  la  vida  poco  os  dure: 

Id  al  monstruo,  y  probad  si  en  él  no  hermana 
La  fuerza  bruta  á  la  crueldad  tirana.» 

LXXXVI. 

Dice,  y  despierta  en  nuestra  grey  guerrera 
Primero  la  piedad,  después  la  ira; 

Y  si  como  es  de  noche,  día  fuera  , 
¿Quién  de  correr  al  fuerte  los  retira? 
Allí,  á  la  nueva  luz,  la  banda  espera, 

Y  así  que  á  el  alba   candida    se   mira, 
Del  cielo  aún  turbio ,  al  sol  abrir  el  limen , 
Las  armas  toman  y  el  arzón  oprimen. 

t 
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LXXXVII. 

Y  ya  en  el  punto  de  partir,  oyeron 
A  su  espalda  sonar  sordo  ferralle  ; 
Con  que  todos  la  vista  dirigieron 
Hacia  la  hondura  del  profundo  valle; 

Y  como  á  un  tiro  de  ballesta  vieron 
Ir  desfilando  por  angosta  calle 

Como  unos  veinte,  en  escuadrón  formados, 
Que  iban,  unos  á  pie,  y  otros  montados. 

LXXXVIIL 

En  un  rocino  aquel  tropel  llevaba 
Á  una  mujer,  de  faz  envejecida, 
Cual  conducirse  suele  á  gente  prava 
Á  dar  azotes  ó  á  quitar  la  vida. 
Esa,  á  pesar  de  que  distante  estaba  , 
Fué  por  la  traza  y  ropas  conocida 
De  la  gente  de  allí,  que  dijo  era 
De  Drusila  infeliz  la  camarera. 

LXXXIX. 

La  que  con  ella  por  Tanacro  presa 
Fué,  como  os  dije,  en  la  celada  odiosa, 

Y  á  la  que  luego  se  encargó  la  empresa 
De  aprestar  la  bebida  venenosa. 

No  entró  la  anciana  al  templo,  porque  opresa 

Estaba  de  temor;  y  recelosa 

Del  éxito,  dejó  la  villa,  y  fuese 

Do  salvarse,  en  adverso  azar,  pudiese. 
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xc. 

Mas  Marganorre  supo  de  un  espía  ■ 

Que  retirado  habíase  á  Alemania, 

Y  ya  el  vil  no  dejó  de  buscar  vía 

De  cogerla  y  saciar  su  horrenda  insania  ; 

Y  al  fin  logró,  por  la  avaricia  impía 

De  un  Barón,  que  en  sus  tierras  de  Germania 
La  guardaba,  que  en  pago  se  la  diera 
De  dones  y  caudal  que  le  ofreciera. 

XCI. 

Y  fué  la  triste  hasta  Constanza  enviada. 
Encima  de  un  rocín,  cual  mercancía. 
Metida  en  un  cajón,  y  así,  privada 
De  hablar  y  de  quejarse  por  la  vía; 

Y  hora  por  esa  tropa  era  llevada 
Para  entregarla,  cual  tratado  había 

El  tal  Barón,  de  todo  honor  exento, 
Á  Marganorre,  y  al  mayor  tormento. 

XCll. 
Como  el  gran  río  que  del  Viso  brota  '9 , 
Cuanto  más  hacia  el  mar  corre  ligero, 

Y  con  Lambra  y  Ticino  se  alborota, 

Y  el  Adda  y  cien  secuaces  aún  más  fiero , 
Le  van  precipitando  en  su  derrota  ; 

Así  furia  mayor  entra  en  Rugiero , 

Y  de  los  tres  los  ímpetus  aumentan  , 
Según  hechos  del  bárbaro  se  cuentan. 
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xeni. 

Y  fué  tanto  su  enojo,  y  la  ira  tanta , 
Que  contra  el  vil  sus  pechos  embravece, 
Que  entre  sí  acuerdan  su  castigo,  y  cuanta 
Tropa  tiene  en  redor  no  les  empece. 

Mas  darle  pronta  muerte,  pena  santa 
Para  crímenes  tantos  les  parece  , 
Y  que  imponerle  alguna  se  debía 
Que  en  martirio  alargase  su  agonía. 

XCIV. 

Y  ante  todo,  salvar  juzgan  honesto 

A  la  anciana,  á  quien  llevan  á  la  muerte. 
Con  bajas  riendas  y  acicate  presto , 
Hacen  corto  el  camino,  de  tal  suerte 
Que  los  esbirros  nunca  tan  funesto 
Ataque  imaginaron,  ni  tan  fuerte; 
Con  que  ¡gracias  si  sueltan  los  escudos, 
La  vieja  y  el  arnés  ,  y  huyen  desnudos! 

XCV. 

Cual  lobo  que  de  presa  va  cargado 
A  su  cubil,  y  cuando  más  seguro 
Se  juzga,  al  cazador  atravesado 
En  su  camino  encuentra,  y  en  su  apuro 
La  carga  suelta  y  corre  á  lo  intrincado 
De  la  selva,   rincón   buscando  oscuro; 
Así  en  esos  tan  presta  fué  la  huida. 
De  los  tres  á  la  ruda  acometida. 
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XCVI. 

Y  no  sólo  á  la  vieja  abandonaron  , 
Los  que  sólo  á  escapar  están  resueltos, 
Mas  algunos  caballos  se  dejaron , 
Los  que  piensan  correr  así  más  sueltos. 
De  eso  mucho  los  nuestros  se  alegraron, 

Y  tres  cogieron,  de  los  más  esbeltos, 
Para  las  damas  ,  al  pudor  tan  fieles , 
Que  han  sudado  la  grupa  á  sus  corceles. 

XCVII. 

Expedito,  después  el  grupo  avanza 
Del  infame  castillo  hacia  la  cima , 

Y  quieren  que  con  ellos  la  venganza 
Venga  la  anciana  á  ver:  mas  ella  estima 
Que  en  bien  parar  no  puede  aquella  andanza; 

Y  se  resiste  y  chilla  que  da  grima  ; 
Mas  Rugiero  la  coge  de  la  ropa  , 

La  echa  á  la  grupa,  y  con  Frontín  galopa. 

XCVIII. 

Llegan  por  fin  do  un  borgo  se  extendía 
De  bellas  casas  con  porción  no  poca , 
Que  pasar  por  doquiera  no  impedía  , 
Pues  ni  foso  ni  muro  en  él  se  toca. 
En  su  centro  un  peñasco  raso  había , 
Sobre  el  cual  levantábase  una  roca. 
Allí  derecho  van  con  arrogancia  , 
Porque  de  Marganorre  era  la  estancia. 
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XCIX. 

Al  entrar  en  el  borgo,  unos  peones, 
Ven  que  de  guardia  se  hallan  á  la  entrada, 

Y  tras  de  ellos  la  cierran  con  tablones, 

Y  ven  luego  á  su  frente  una  estacada. 
Marganorre  está  allí  con  sus  Barones, 

Y  de  á  pie  y  de  á  caballo  gente  armada; 

El  cual  con  breve  hablar  y  en  son  de  guerra  , 
Les  impone  las  leyes  de  la  tierra. 

G. 

Marfisa ,  por  quien  antes  fué  propuesta 
La  mejor  traza  de  empeñar  la  cosa. 
Encima  se  le  arroja,  por  respuesta; 

Y  como  era  tan  fuerte  y  valerosa , 
Sin  bajar  la  celada  de  la  testa, 

Ni  aquella  espada  desnudar  famosa. 
Con  el  puño  tal  golpe  le  amartilla, 
Que  medio  muerto  cae  sobre  la  silla. 

CI. 

Con  Marfisa  la  virgen  de  Bordona 
Se  adelantó  á  la  par  :   Rugiero  avanza, 

Y  con  tanta  firmeza  se  enarzona, 

Que  enfila  á  seis,  sin  levantar  la  lanza. 
Envasa  á  dos  por  medio  á  la  persona  ; 
A  otro  pásale  el  pecho,  á  otro  la  panza; 

Y  al  fin  se  rompe  al  sexto,  que  va  huyendo, 
El  asta,  en  su  espinazo  brecha  abriendo. 
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CU. 

La  noble  hija  de  Amón  ,  á  cuanto  toca 
Con  la  lanza  de  oro,  echa  por  tierra  : 
Rayo  parece,  y  que  su  acento  evoca 
A  los  númenes  todos  de  la  guerra. 
Ahuyenta  al  pueblo  :  á  quién  hacia  la  roca , 
Á  quién  al  llano,  al  templo  :  á  quién  encierra 
En  las  casas:  ya  nada  la  embaraza  : 
Sólo  quedan  los  muertos  en  la  plaza. 

CHI. 

Marfisa ,  en  tanto,  á  Marganorre  había 
Las  manos  á  la  espalda  fuerte  atado. 
Y  así  á  la  vieja  se  lo  da  y  confía, 
Cuyo  pecho  palpita  alborozado. 
Luego  anuncia  que  el  pueblo  convenía 
Destruir,  si  del  torpe  estilo  usado 
No  se  enmienda,  y  no  deja  que  se  quite 
La  inicua  ley  y  otra  mejor  no  admite. 

CIV. 

No  el  obtenerlo  así  costó  fatiga 
De  esa  gente  ;  que  el  miedo  la  asustaba 
De  que  Marfisa  en  su  intención  prosiga 
De  matar  y  quemar,  y  detestaba 
Al  déspota   cruel ,  y  era  enemiga 
De  esa  ley,  que  con  pena  soportaba. 
Pero  todos  los  pueblos  se  parecen; 
Que  á  los  que  más  detestan  ,  obedecen. 
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GV. 

Mas  ¡ay!  corno  ninguno  osa  en  su  cuita 
Gonfiar  á  otro  lo  que  dentro  siente, 
A  éste  el  honor,  á  aquél  la  hacienda  quita 
El  tirano,  y  el  pueblo  está  paciente  ; 
Y  el  pecho  que  aquí  calla,  al  cielo  grita. 
Hasta  que  la  venganza  Dios  consiente: 
La  que,  si  tarda  viene,  bien  compensa 
Su  tardanza,  viniendo  horrible,  inmensa. 

CVI. 

Así  este  pueblo,  de  furor  henchido. 
Con  gritos  y  actos  su  venganza  empeña, 
Del  proverbio  al  tenor:  de  árbol  caído 
Todos ^  hasta  el  más  misero^  hacen  leña. 
¡Que  Marganorre  ejemplo  sea  cumplido 
De  que  tiene  mal  fin  quien   mal  se  enseña! 
Por  verle  castigar  de  sus  horrores , 
Gozo   sienten  plebeyos  y  señores. 

CVIl. 

Muchos  á  quienes  hija,  hermana, esposa, 
Gondenó  el  monstruo  á  la  más  negra  suerte  , 
Sin  ya  ocultar  su  cólera  rabiosa, 
Por  sus  manos  á  darle  iban  la  muerte; 
É  impedirlo  fué  empresa  trabajosa 
Á  las  guerreras  y  á  Rugiero  el  fuerte; 
Que  querían  muriese  el  depravado, 
De  dolor,  hambre  y  sed  atormentado. 
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CVIII. 

Y  á  aquella  vieja  que  le  odiaba ,  cuanto 
Puede  mujer  á  quien  rival    enoja, 
Desnudo  se  le  dan,  ligado  tanto, 
Que  ni  mover  se  pueda  en  su  congoja; 

Y  ella  ,  en  venganza  de  su  largo  llanto , 
Le  fué  toda  la  piel  tornando  en  roja 
Con  una  enorme  aguja,  que  en  la  diestra 
Le  puso,  de  acolchar  una  maestra. 

CIX. 

A  Ulania  y  sus  amigas,  que  igualmente 
De  su  ultraje  no  pueden  olvidarse, 
Las  abrasa  también  el  ansia  ardiente  , 
Como  á  la  airada  vieja  ,  de  vengarse  ; 
Y,  en  ñn,  quiere  ofenderle  tanta  gente  , 
Que  su  número  impide  en  él  cebarse; 
Quién  le  sigue  á  pedradas,  quién  le  daña 
Con  pincho  ó  palo,  y  quién  muerde  y  le  araña. 

ex.       "   . 

Como  el  copioso  montaraz  torrente 
De  suelta  nieve  henchido,  que  en  su  brío 
Arrastrando  la  encina  más  potente, 

Y  mieses  y  ganados,  va  bravio; 
Cuando  el  tiempo  abatió  su  altiva  frente 

Y  con  pobre  caudal  ni  aun  llega  al  río. 
Una  mujer,  un  párvulo  le  humilla  , 

Y  pasa  á  enjuto  pie  de  orilla  á  orilla; 
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CXI. 

Así  fué  Marganorre.  Antes  potente, 
Su  nombre  asusta;  espanta  sólo  el  vello. 

Y  hora  sin  fuerza,  baja  la  vil  frente , 

De  su  soberbia  audaz  tronchado  el  cuello , 
Ni  aún  los  niños  le  temen  ,  é  insolente 
Le  arranca  uno  la  barba,  otro  el  cabello. 
De  allí  al  castillo  sube  en  breve  instante 
Rugiero  con  Marfisa  y  Bradamante. 

CXII. 
Los  guardas  del  castel  se  lo  entregaron 
Sin  resistir;  y  cuanto  dentro  había 
Dieron  á  saco,  y  sólo  reservaron 
Lo  que  á  los  despojados  les  cumplía. 
De  Ulania  el  áureo  escudo  rescataron , 

Y  á  los  Reyes ,  que  el  monstruo  preso  había 
A  los  que  aquí  desdicha  tanta  aflige, 

Y  á  pie  dejé  y  sin  armas  ,  como  os  dije. 

GXIII. 
Que  desde  que  á  los  tres  los  atropella 
Bradamante,  vagaron  abatidos, 

Y  ya  inermes,  llevando  á  la  doncella 
Que  vino  allí  de  tan  lejanos  lidos. 

Y  no  sé  si  peor  le  fuera  á  ella 

Que  tuvieran  sus  armas  los  vencidos, 
Pues  si  otra  lid  perdieran ,  aún  más  dura 
Fuera  de  esa  infeliz  la  desventura. 
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CXIV. 

Porque,  cual  las  demás  que  hacen  jornada 
Con  varones  ,  sufriera  la  ímpia  suerte 
De  ser  de  los  dos  príncipes  llevada 
Ante  las  tumbas,  á  sufrir  la  muerte  ; 

Y  descubrir  la  parte  más  velada. 

Es  menos  que  morir,  si  duro  y  fuerte; 

Y  más  que  amengua  la  vergüenza  de  esto, 
El  que  la  bruta  fuerza  se  lo  ha  impuesto. 

CXV. 

Antes  de  allí  partir,  los  tres  unidos 
Hacen   prestar  al  pueblo  el  juramento 
De  á  las  mujeres  dar,  de  sus  maridos. 
De  la  tierra  y  de  todo  el  regimiento  ; 

Y  que  serán  con  penas  afligidos 

Los  que  á  esa  ley  no  dieren  cumplimiento. 

En  suma:  que  allí  sean  las  mujeres 

Lo  que  los  hombres  á  doquier  que  fueres. 

CXVI. 

Y  les  hacen  jurar  también,  que  á  cuantos 
Viandantes    lleguen  negarán  la  entrada. 
Ya  vistan   traje  humilde  ó  ricos  mantos, 

Y  que  no  les  darán  ni  hogar  ni  nada , 
Si  no  juran  por  Pedro  y  por  los  Santos, 
Ó  por  cosa  que  aún  sea  más  sagrada, 
Que  serán  de  las  donas  siempre  amigos  , 

Y  de  sus  adversarios  enemigos. 
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ex  VII. 

Y  Marfisa  les  hace  que  prometan  , 
Que  si  mujer  tuvieren  hoy  ú  hogaño, 
Es  fuerza  que  á  su  gusto  se  sometan, 

Y  se  libren  de  hacerla  fuerza  ó  daño  : 

Y  que,  por  ver  cómo  la  ley  respetan  , 
Ha  de  volver  allí  pasado  un  año; 

Y  si  la  halla  violada  ¡  ay  de  ellos  luego! 
Que  ha  de  llevar  el  borgo  á  sangre  y  fuego. 

CXVIII. 

A  Drusila  Rugier  ,  del  sitio  inmundo 
Manda  sacar  do  yace  sepelida; 

Y  con  su  esposo  ,  y  á  la  faz  del  mundo, 
La  hace  poner  en  tumba  distinguida. 
Volver  la  vieja,  en  tanto  ,  rubicundo 
De  Marganor  el  cuerpo  no  descuida  ; 

Y  es  el  mal  que  á  ese  triste  más  condena , 
Que  no  puede  dar  tregua  á  tanta  pena. 

CXIX. 

Las  guerreras ,  que  el  borgo  iban  pasando. 
Una  columna  vieron  en  la  plaza, 
En  la  que  escrito  había  el  miserando 
Su  inicua  ley  que  á  tantas  amenaza. 

Y  ellas  ,  como  un  trofeo  figurando  , 
Colgaron  el  escudo  y  la  coraza 

Del  tirano,  y  allí  grabar  hicieron 

La  nueva  ley  que  á  los  del  pueblo  dieron. 
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cxx. 

Detuviéronse,  pues,  según  les  pide 
Marfisa ,  que  el  mandato  ver  cumplido 
X    Quiere,  y  cómo  la  ley  nueva  se  incide 
En    lugar  de  la  infame  que  ha  regido. 
Luego  la  compañía  se  divide; 
Que  las  de  Islandia  van  otro  vestido 
A  tomar,  pues  menguar  juzgan  su  porte, 
No  mostrarse  cual  antes  en  la  corte. 

CXXl. 

A  eso  quedaron,  pues;  y  Marganorre 
Fué  de  Ulania  al  poder  ,  y  ella-,  advertida  , 
De  que  llegue  á  soltarse ,  al  riesgo  acorre 
De  que  á  su  sexo  á  ser  vuelva  homicida , 

Y  saltar  le  hace  un  día  de  una  torre , 
Que  otro  salto  mayor  no  dio  en  su  vida. 
Pero  de  estos  deciros  más  no  debo , 
Sino  de  los  que  á  Arles  trotando  llevo. 

CXXII. 

Esa,  y  la  luz  siguiente  ,  caminantes 
Por  un  camino  van  ancho  y  seguro  , 
Hasta  hallarse  en  dos  vías  bifurcantes  , 
Que  una  va  al  campo  ,  otra  de  Arles  al  muro. 
AHÍ  á  abrazarse  vuelven  los  amantes , 

Y  á  seguir  su  destino  acerbo  y  duro  : 
A.  Arles  Rugiero,  y  la  pareja  brava 
Hacia  el  campo;  y  el  canto  aquí  se  acaba. 
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Rugier  va  á  Arles;  á  Carlos  Bradamante 
Con  Marfisa,  que  se  hace  allí  cristiana. 
Astolfo  deja  la  comarca  Santa, 

Y  al  Rey  Nubio  la  ciega  vista  sana  : 
Asalta  luego  el  reino  de  Agramante; 

Y  éste,  que  tiene  su  África  lejana, 
Pacta  que  el  fin  de  aquel  litigio  fiero 
Sea  en  lid  de  Reinaldo  con   Rugiero. 


TOMO   IV. 


•■# 


ORLANDO   FURIOSO 

CANTO    TRÍGÉSIMOCTAVO. 


Corteses  damas  que  benigna  audiencia 
Dais  á  mi  canto,  os  leo  en  el  semblante 
Que  esta  segunda  y  repentina  ausencia 
Que  hace  Rugiero  de  su  fina  amante, 
Os  da  enojos,  y  tanta  displicencia  , 
Cual  causara  á  la  misma  Bradamante, 
Y  aun  os  mueve  á  pensar  que  acaso  poco 
Enciende  á  aquél  el  amoroso  foco. 

II. 

Si  por  otros  motivos,  alejado 
Contra  la  voluntad  de  ella  se  hubiese, 
Aunque  hubiera  riquezas  esperado 
Cuantas  de  Craso  y  Creso  se  escribiese; 
Me  vierais  con  vosotras  penetrado 
De  que  el  amor  en  él  bien  poco  fuese; 
Que  el  placer  que  éste  da ,  su   ilusión  grata  , 
No  se  compra  con  oro  ni  con  plata. 
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III. 

Mas  si  es  por  el  honor,  no  solamente 
Digno  es  de  excusa,  mas  de  lauro  hermoso 
Digo  en  el  caso  en  que  doblarla  frente 
Ante  un  santo  deber  sea  forzoso  ; 

Y  si  fuese  la  dama  renitente , 

Y  terca  en  impedir  el  acto  honroso, 
Daría  en  eso  indicio,   y  prueba  acaso 
De  tener  poco  amor,  ó  ingenio  escaso. 

IV. 

Que  si  la  amada  de  su  amante  debe 
Más  que  la  suya  amar  la  vida,  ó  tan  to , 
(Y  hablo  de  amor  que  no  con  dardo  leve 
Penetró  solo  lo  exterior  del  manto), 
Á  todo  otro  deleite  y  gozo  breve 
Debe  su  honor  anteponer;  por  cuanto 
El  honor  de  más  precio  es  que  la  vida , 
Que  á  todo  otro  deleite  es  preferida. 

V. 

Hizo  muy  bien  Rugiero  con  seguir 
Á  su  Señor,  que  de  él  no  se  podía 
Sino  con  ignominia  desunir  , 
Pues  razón  de  dejarle  no  tenía: 
Que  si  Almonte  á  su  padre  hizo  morir , 
No  culpa  en  Agramante  recaía, 

Y  luego  en  él,  con  gracias  y  favores 
El  error  enmendó  de  sus  mayores. 
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VI. 

Él  procedió  cual  caballero,  y  ella 
Fué  también  cuerda,  porque  no  exigiese 
Con  ruego,  con  halago  ó  con  querella  , 
Que,  faltando  á  su  fe,  permaneciese: 
Ya  vendría  ocasión  que  á  la  doncella 
Con  gran  gusto  Rugier  satisficiese  : 
Mas  si  falta  al  honor  solo  un  momento, 
¿Podrá  satisfacerle  en  años  ciento? 

VU. 

Volvió  Rugiere  á  Arles ,  do  mantenía 
Agramante  la  gente  que  le  queda; 

Y  una  y  otra  guerrera,  á  quien  ya  unía 
En  lazo  fraternal  confianza  leda, 
Juntas  fueron  do  Carlos  hecho  había 

La  acción  más  grande  que  su  esfuerzo  pueda  ; 
Por  batalla  esperando,  ó  por  asedio, 
De  Francia  al  largo  mal  poner  remedio. 

VIII. 

Cuando  fué  Bradamante  conocida 
Por  el  campo,  recíbenla  con  fiesta  , 

Y  es  honrada  de  todos  y  aplaudida, 

Y  ella  á  su  vez  su  amor  les  manifiesta. 
No  bien  supo  Reinaldo  su  venida, 

Á  su  encuentro  corrió,  ni  menos  presta 
La  restante  familia ,  diligente 
La  salió  á  recibir  alegremente. 
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IX. 

Y  al  saberse  después  que  su  compaña 
Era  Marfisa,  en  armas  tan  famosa, 
Que  del  Catay  lejano  hasta  la  España 
Iba  de  hazañas  tantas  orgullosa, 
Grande  ó  chico  no  hay  que  á  la  campaña 
No  salga  á  verla,  en  turba  tan  copiosa, 
Que  se  aprieta  y  se  pisa  y  no  se  queja, 
Por  ver  unida  á  tan  gentil  pareja. 

X. 

A  Carlos  van  al  punto  á  presentarse  ; 

Y  que  esta  sola  vez  dice  Turpino 
Hase  visto  á  Marfisa  arrodillarse, 
Pues  sólo  juzga  al  hijo  de  Pepino 
Digno  de  que  honor  tanto  pueda  darse 
Entre  cuantos  del  pueblo  sarracino, 

O  del  Cristiano,  Emperadores,  Reyes, 
Hasta  allí  vio  dictando  al  mundo  leyes. 

XI. 

Carlos ,  por  darla  plácida  acogida , 
Sale  al  pie  de  sus  regios  pabellones; 

Y  á  sentarse  á  su  lado  la  convida  , 
Antes  que  á  los  caudillos  de  naciones  ; 
Disponiendo  se  imponga  la  salida 

A  los  que  allí  no  son  grandes  Barones. 
Salió  la  gente,  pues,  de  la  llaneza, 

Y  allí  sólo  quedó  la  alta  grandeza. 
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XII. 

Y  Marfisa  empezó  con  firme  voce  : 
«Glorioso,  invicto  y  prepotente  Augusto , 
Por  quien  del  Indo  á  la  tirincia  '  foce  : 
Del  blanco  Escita  al  Etiopes  adusto, 
La  veneranda  cruz  hoy  se  conoce  ; 
Que  nadie  cual  tú  reina  pío  y  justo. 
Tu  fama  ,  que  ningún  límite  encierra  , 
Aquí  me  trae  de  un  cabo  de  la  tierra. 

XIII. 

))Y  en  verdad  te  diré,  que  me  ha  traído 
La  envidia,  y  sólo  contra  ti  venía  , 
Porque  no  hubiera  un  Rey  esclarecido 
Que  á  otra  ley  diese  culto  que  la  mía. 
Por  eso  el  suelo  en  sangre  he  reteííido 
Del  cristiano,  y  aun  más  derramaría , 
Si  obstáculo  á  mi  paso  no  saliera , 
Que  de  enemiga,  tu  parcial  me  hiciera. 

XIV. 

«Mientras  no  hallaba  daño  que  me  cuadre 
Contra  ti,  supe  (cual  oirás  en  breve) 
Que   Rugiero  de   Risa  fué  mi   padre , 
Á  quien  la  muerte  dio  su  hermano  aleve. 
En  el  seno  yo  iba  de  mi  madre, 
Á  la  que  echar  al  mar  el  vil  se  atreve , 
Mas  de  un  Mago  las  artes  nos  cuidaron  , 
Y  á  la  edad  de  siete  años  me  robaron. 
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XV. 

»Eti  Persia  me  vendieron  por  esclava 
A  un  Rey  á  quien,  ya  adulta,  di  la  muerte  , 
Porque  á  mi  honor  el  pérfido  atentaba; 

Y  á  su  corte  tratando  de  igual  suerte , 

Y  desterrando  á  su  progenie  prava, 
xMe  apoderé  del  reino,  y  fui  tan  fuerte. 
Que  mis  años  diez  y  ocho  aún  no  cumplía  , 

Y  siete  reinos  conquistado  había. 

XVI. 

»Y  como  dije  ya,  de  ti  envidiosa , 
Yo  me  propuse,  con  tenaz   porfía, 
De  tu  nombre  apagar  la  luz  gloriosa 
'Quizá  lo  hiciera,  ó  fuera  insania  mía): 
Mas  domó  voluntad  tan  pretenciosa  , 

Y  las  alas  cortó  de  fantasía 

El  saber,  de  mi  entrada  á  corto  plazo. 
Que  me  une  á  ti  de  parentesco  el  lazo. 

XVII. 

»  Y  pues  te  fué  mi  padre  deudo  y  siervo  , 
También  te  debo  yo  mi  espada  y  brío  ; 

Y  aquella  envidia,  aquel  odio  protervo  , 
Ya  destierro.  Señor,  del  pecho  mío; 

Y  hora  contra  Agramante  lo   reservo  , 

Y  contra  quien  sirviese  al  padre,  al  tío  , 

Y  haya  ayudado,  en  fin,  con  cualquier  trato 
De  mis  padres  al  torpe  asesinato.» 
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XVIII. 

Dijo,  y  que  hora  cristiana  quiere  hacerse 

Y  que,  después  que  mate  al  Agramante, 
Con  su  permiso  real  ha  de  volverse 

A  bautizar  su  reino  de  Levante; 

Y  contra  todo  el  mundo  revolverse 
Que  idolatre  á  Macón  ó  á  Trevigante  '; 
Prometiendo  ha  de  ser  el  largo  aquisto 
Para  el  Imperio,  y  por  la  fe  de  Cristo. 

XIX. 

Carlos ,  que  no  era  menos  elocuente, 
Que,  valeroso  y  sabio,  aquel  lenguaje 
Celebrando  á  mujer  tan  eminente, 

Y  de  su  padre  el  mérito  y  linaje  , 
La  responde  benigna  y  cortésmente: 
Rinde  á  su  fe  y  su  Dios  pío  homenaje; 

Y  es  la  idea  postrera  en  que  se  fija  , 
Que  por  parienta  acéptala  y  por  hija. 

XX. 

Y  se  levanta ,  cual  la  vez  primera, 

Y  la  besa  y  abrazo  la  da  estrecho. 

De  Mongrana  y  Clermón  la  flor  guerrera 
Siente,  y  todos  con  ella ,   alegre  el  pecho 

Y  no  es  fácil  decir  ¡  cuál  la  acogiera 
Reinaldo!  que  conoce  más  de  un  hecho 
De  Marfisa,  y  probó  su  condición 
Cuando  á  Albraca  asediaba  su  pendón. 
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XXI. 

¡Y  con  qué  amor  y  juvenil  respeto 
La  vio  el  mozo  Guidón ,  y  la  abrazaron 
Aquilante,  Grifón  y  Sansoneto, 
Que  á  la  ciudad  cruel  con  ella  entraron  ; 

Y  Vivián,  Malaguigio  y  Ricardeto, 
Que  con  su  ayuda  al  Magancés  mataron, 

Y  contra  aquellos  pérfidos  de  España, 
Malandrines  sin  ley  ,  les  fué  compaña! 

XXII. 

Se  aparejó  para  el  siguiente  día 
(  Y  cuidó  de  aprestarlo  Carlos  mismo  ) , 
Lugar  que  adorno  egregio  enriquecía. 
Do  fuera  de  Marfisa  el  gran  bautismo. 
Los  Obispos  de  en  torno  y  clerecía  , 
Doctos  en  ciencia  y  ley  del  Cristianismo, 
Fueron  allí,  porque  instruida  fuera. 
Como  á  tan  santa  vocación  cumpliera. 

XXIII. 

En  gran  pontifical  ropaje  vino 
Turpino,  el  Arzobispo,  y  bautizóla  : 
Carlos  del  receptáculo  divino 
En  las  fuentes  de  amor  apadrinóla. — 
Mas  ya  es  tiempo  que  acúdase  al  mezquino 
Ya  vacío  cerebro,  con  la  ampola , 
Con  la  cual  sulca  en  el  celeste  golfo, 
En  el  carro  Eliseo  el  bravo  Astolfo. 
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XXIV. 

Sulcado  había  la  región  luciente, 
Hasta  el  punto  más  alto  de  la  tierra  , 
Con  la  ampola  feliz,  con  que  la  mente 
Ha  de  sanar  del  gran  Maestro  en  guerra. 
Allí  una  hierba  de  virtud  potente 
Le  muestra  Juan  al  duque  de  Inglaterra, 
Con  que  el  daño  disipe  y  los  enojos 
Del  ciego  Rey,  frotándola  en  sus  ojos. 

XXV. 

Por  éste  ,  el  Nubio,  y  los  demás  aciertos. 
Medios  le  da  con  que  á  Biserta  ^  embista; 

Y  conque  á  aquellos  hombres  inexpertos 
Los  adiestre  en  la  guerra  y  la  conquista, 

Y  atraviese  sin  riesgo  los  desiertos 
Do  revuelto  arenal  tanto  contrista. 

Lo  que  ha  de  hacer  en  la  facción  que  empeña  , 
Todo  el  viejo  Santísimo  le  enseña. 

XXVI. 

Luego  le  hace  montar  en  el  alado 
Que  antes  que  de  Rugiero  fué  de  Atlante, 

Y  de  las  auras  santas  despachado 

Es  por  el  santo  guía  en  breve  instante. 
Pasó  el  Nilo  del  uno  al  otro  lado , 

Y  bien  pronto  á  la  Nubia  vio  delante; 

Y  en  la  gran  corte  del  imperio  luego 
Apeóse,  y  fué  en  busca  del  Rey  ciego. 
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XXVII. 

Grande  fué  el  gozo,  inmensa  la  dulzura 
Que  á  aquel  Señor  llevó  con  su  retorno; 
Que  bien  recuerda  que  con  gran  ventura 
De  las  arpías  le  apartó  el  bochorno: 
Mas  así  que  le  extrae  la  grosura 
Del  humor  que  su  vista  tiene  en  torno , 

Y  que  la  ansiada  luz  le  vuelve  ahora, 

Le  honra  y  sublima,  y  como  á  Dios  le  adora. 

XXVIII. 

Y  así  no  sólo  la  que  el  Duque  estima 
Gente  asaz  para  el  cerco  de  Biserta 
Le  da,  sino  cien  mil  hombres  encima  , 

Y  hasta  de  su  persona  le  hace  oferta. 
Gente  tanta,  y  de  á  pie,  ni  aunque  se  oprima, 
Puede  caber  ni  en  la  campaña  abierta. 

El  país  de  caballos  tiene  inopia  ; 
Camellos  y  elefantes  en  gran  copia. 

XXIX. 

La  noche  antes  del  día  que  en  camino 
Se  han  de  poner  las  bandas  numerosas, 
Montando  en  su  Hipogrifo  el  Paladino, 
Dirigió  al  Sur  sus  alas  portentosas  , 
Hasta  llegar  al  monte  que  el  Austrino 
Viento  lanza  veloz  contra  las  Osas  ; 

Y  halló  la  cueva,  do  por  breve  boca, 
Al  despertar,  tempestas  mil  provoca. 
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XXX. 

Y,  como  le  previno  el  gran  Maestro , 
Traía  un  odre  de  caber  sobrado , 
El  cual,  mientra  en  el  antro  oscuro  alpestro 
Dormía  el  fiero  Noto  fatigado , 
En  el  boquete  breve  puso  diestro  ; 

Y  es  al  viento  el  aguaite  tan  callado, 
Que  creyendo  salir  al  otro  día , 
Queda  del  odre  en  la  prisión  sombría. 

XXXI. 

Alegre  con  tal  presa,  diligente, 
A  Nubia  torna  cuando  el  sol  aún  luce  , 

Y  echa  á  andar  con  su  brava   tropa  ingente  , 

Y  hartas  vituallas  que  detrás  conduce  ; 

Y  á  salvamento  con  su  negra  gente 
Á  mitad  del  Atlante  el  bravo  Duce 
Triunfante  llega,   entre  la  seca  arena. 
Sin  temor  de  que  el  viento  le  dé  pena. 

XXXII. 

Llegado  al  medio  monte,  de  do  rige 
La  vista  sobre  el  llano  y  la  marina  , 
Astolfo  la  más  noble  parte  elige 
De  su  gente  y  más  apta  á  disciplina; 

Y  con  arte  la  forma  y  la  dirige 

De  otero  al  pie,  que  con  el  val  confina; 

Y  allí  la  deja,  y  á  la  cima  asciende , 

Y  está  como  el  que  en  grave  cosa  entiende. 
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XXXIII. 

Se  arrodilla  después,  y  en  acción  pía  , 
A  su  Santo  Maestro  está  invocando. 

Y  bien  seguro  que  su  prez  oiría  , 

Va  de  piedras  gran  copia  abajo  echando. 
¡  Oh,  cuánto  alcanza  quien  en  Dios  confía! 
A  las  piedras,  su  propio  ser  mudando  , 
Crecer  se  las  veía  y  echar  fuera  , 
Vientre,  piernas,  cabeza  y  cabellera. 

XXXIV. 

Y  con  claros  relinchos  por  cien  calles 
Bajan  con  sueltos  aires  hasta  el  llano  , 

Y  ya  corceles,  saltan  por  los  valles, 
Cuál  alazán  ,   cuál  tordo   y  cuál  ruano. 
La  multitud,  que  atenta  está  á  esperalles  , 
Con  ligero  ademán  les  echa  mano; 

Así  que  á  poco  en  ellos  van  erguidos  , 
Pues  con  sillas  y  frenos  son  nacidos. 

XXXV. 

Ochenta  mil  y  ciento  hizo  en  un  día 
Astolfo,  de  peones  caballeros, 
Con  esos  toda  el  África  corría  , 
Haciendo  ruina,  presa  y  prisioneros. 
Agramante  en  su  ausencia  puesto  había 
Al  rey  Bransardo,  al  rey  de  los  Algieros, 

Y  al  de  Tersa,  en  custodia  de  la  tierra, 

Y  estos  al  duque  Inglés  le  oponen  guerra 
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XXXVI. 

Y  una  barca  mandaron  voladora 
Á.  Agramante  con  nuevas  tan  fatales; 

Y  á  anunciar  que,  con  furia  asoladora, 
Les  llevaba  el  rey  Nubio  fieros  males. 
Sulcó  aquel  día  y  noche  sin  demora, 
Hasta  tocar  las  costas  provenzales; 

Y  en  Arles  á  su  Rey  halló  estrechado 
Por  Carlos,  que  á  una  milla  está  acampado. 

XXXVII.  fc 

Agramante,  en  tal  riesgo,  conociendo 
Que,  por  ganar  el  reino  de  Pepino , 
Puede  el  suyo  perder,  junta  corriendo 
Al  consejo  del  pueblo  Sarracino; 

Y  dos  veces  los  ojos  dirigiendo 

A  Marsilio ,  y  desde  él  al  rey  Sobrino , 
Que  son  en  los  de  marca  imperatrice 
Los  más  sabios  y  antiguos ,  así  dice  : 

XXXVIII. 

«Aunque  conozco  bien  que  mal  conviene 
Á  un  Capitán  decir  :  No  lo  esperaba , 
Yo  lo  diré;  que  cuando  un  daño  viene 
Con  callar,  al  decirlo  con  voz  brava. 
Parece  que  la  culpa  excusa  tiene. 
Grave  la   mía   fué  cuando  dejaba 
Mi  africana  región  mal  guarnecida. 
Sin  prevenir  de  Nubia  la  embestida. 
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XXXIX. 

«¿Pero  qué  mente  imaginado  hubiera, 
Fuera  de  aquella  á  que  no  hay  cosa  ignota , 
Que  venir  tanto  ejército  pudiera 
Á  invadirnos,  de  tierra  tan  remota  , 
Mediando  entre  la  Nubia  y  mi  frontera 
El  inmenso  arenal  que  el  viento  azota? 

Y  con  todo,  á  sitiar  viene  á  Biserta, 

Y  nos  deja  media  Africa  desierta. 

í  XL. 

»  Sobre  esto,  pues,  vuestro  consejo  pido: 
Si  de  aquí  partir  debo  sin  provecho , 
O  la  empresa  seguir  tan  decidido, 
Que  prisionero  á  Carlos  haya  hecho; 
Ó  si  puedo  guardar  mi  reino  unido  , 

Y  este  imperio  á  la  vez  dejar  deshecho. 

Si  sabe  alguno  el  medio  ,  que  lo  exponga, 

Y  á  ejecución ,  si  es  el  mejor,  se  ponga.» 

XLI. 

Dice  Agramante,  y  con  acción  sencilla 
A  Marsilio  de  España,  que  allí  puesta. 
Junto  á  su  trono  real,  tiene  su  silla. 
Le  pide  que  á  lo  dicho  dé  respuesta. 

Y  ese,  por  reverencia,  una  rodilla 
Dobla  ante  el  Sumo  Rey,  baja  la  testa, 

Y  á  su  asiento  de  honor  luego  se  vuelve , 

Y  de  este  modo  responder  resuelve  : 
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XLII. 

«Señor  ;  al  bien  y  al  mal  prestar  aumento 
Es  de  los  hombres  la  constante  usanza; 
Por  eso  ni  en  el  mal  me  desaliento , 
Ni  el  bien  me  causa  omnímoda  confianza  ; 

Y  en  suceso,  sabido  del  momento, 
Siento  á  la  par  el  miedo  ó  la  esperanza 
De  que  sea  menor,  ó  no  haya  sido, 
Cuando  por  tantas  lenguas  ha  venido. 

XLIII. 

»Y  una  nueva  al  asenso  es  más  costosa  , 
Cuanto  más  choca  á  la  razón  humana: 

Y  bien  se  ve  si  verosímil  cosa 

Es  que,  con  tanta  multitud  villana, 

Haya  entrado  en  nación  tan  belicosa 

Un  Monarca  de  tierra  tan  lejana. 

Las  arenas  pisando  y  los  países 

Donde  á  toda  su  gente  hundió  Cambises  ^. 

XLIV. 

«Creeré  bien  que  los  Árabes  ligeros, 
De  sus  montes  bajando,  hayan  causado 
Muertes,  robos  y  horribles  desafueros. 
Si  escasa  resistencia  han  encontrado; 

Y  que  Bransardo,  á  quien  los  altos  fueros 
De  Virey  de  tus  reinos  has  dejado, 

Por  salvarse  ,  á  pesar  de  los  pesares , 
Cuente  por  las  decenas  los  millares. 

TOMO  IV.  7 
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XLV. 

«Conceder  quiero  aún  más  ;  que  el  Nubio  sea 
Quien,  de  Dios  por  milagro,  haya  venido; 
Y  pues  ni  una  mirada  los  otea , 
Que  una  nube  al  país  los  ha  llovido: 
¿Temes  que  África  tema  á  tal  ralea 
Si  su  impulso  no  es  de  otro  protegido? 
¡Poco  el  valer  de  tus  presidios  fuera 
Si  le  asustara  chusma  tan  grosera! 

XLVI. 

«Mas  si  mandas  de  aquí  pocos  navios. 
Con  que  vean  tan  sólo  tu  estandarte , 
A  sus  montes  huyendo  irán  ó  ríos, 
Sin  que  sean  audaces  á  esperarte, 
Ya  sean  Nublos,  ó  Árabes  bravios; 
Porque  sólo  el  tenerte  en  esta  parte , 
Por  el  mar  de  tu  tierra  separado , 
La  audacia  de  atacarte  les  ha  dado. 

XLVII. 

»Hora  el  tiempo  aprovecha  de  la  ausencia 
Del  sobrino  de  Garlos,  pues  ausente 
Orlando,  ¿quién  te  opone  resistencia? 
Ninguno  á  fe  de  la  cristiana  gente. 
Si  abandonas  ,  por  duda  ó  negligencia, 
Que  el  laurel  de  Victoria  orne  tu  frente. 
Verás  que  se  tei:uerce  la  fortuna, 
Sin  esperanza  de  salud  ninguna.» 


CANTO   TRIGESIMOCTAVO. 


99 


XLVIII. 

Con  este  razonar  diestro  y  vehemente  , 
Mover  el  Español  quiere  al  concilio 
A  que  ocupe  el  país  el  mal-creyente, 
Hasta  que  á  Carlos  ponga  en  duro  exilio. 
Mas  Sobrino,  que  entiende  claramente 
Adonde  se  encamina  el   rey. Marsilio, 
Que  en  su  propio  interés  eso  propuso 
Más  que  en  el  pro  común  ,  así  repuso  : 

,     XLIX. 

«Cuando  bien  te  exhortaba  á  estar  en  paz , 
¡Ojalá  fuera  allí  falso  adivino! 
O  tú,  puesto  que  tanto  fui  veraz  , 
Creído  hubieras  á  tu  fiel  Sobrino, 

Y  no  escuchado  á  Rodomonte  audaz, 
Ni  á  Marbabusto,  Alzirdo  y  Martasino  : 
De  los  cuales  tener  quisiera  á  alguno, 

Y  á  Rodomonte  aquí  más  que  á  ninguno. 

L. 

»En  cara  le  echaría  que  él,  queriendo 
Lo  que  de  un  vidrio  hacer  de  Francia  brava, 

Y  al  cielo  ó  los  infiernos  ir  siguiendo , 
Ó  adelantando  tu  pendón,  juraba; 
Hora,  cuando  el  desastre  está  oprimiendo  , 
Él  está  lejos,  en  molicie  ignava, 

Y  á  mí  (que  ya  sufrí  tantos  desdenes 
Por  decir  la  verdad)  aquí  me  tienes. 
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LI. 

))Y  siempre  me  tendrás,  hasta  que  acabe 
Mi  larga  vida  por  la  edad  cansada  ; 
Que  por  ti  día  y  noche  arrostrar  sabe 
La  lanza  del  francés  más  afamada. 
Digan  todos  si  no  qué  tacha  cabe 
Á  obra  alguna  marcial  por  mí  acabada, 
Y  muchos,  que  su  orgullo  me  opusieron, 
Digan  si  más  que  yo,  ni  tanto,  hicieron. 

LIL 

)^Y  hablo  así,  sólo  para  hacer  patente 
Que  lo  que  entonces  dije  y  ahora  digo. 
No  nace  en  mí  de  miedo  impertinente, 
Mas  del  deber  de  subdito  y  de  amigo; 
Que  partir  te  aconseja  prontamente 
Á  tu  patria  á  lidiar  á  otro  enemigo; 
Pues  de  intelecto  escaso  á  aquel  arguyo 
Que  por  el  reino  ajeno  pierde  el  suyo. 

Lili. 

»  Treinta  y  dos  Reyes  tuyos  (bien  los  sumo 
Fuimos  nosotros  al  zarpar  del  puerto, 
Guando  hora  apenas  por    mi  cuenta  asumo 
i  Un  tercio  sólo,  y  los  demás  han  muerto! 
¡Plegué  á  Dios  no  prosiga  tal  consumo! 
Que  si  seguir  intentas,  sé  de  cierto 
Que  no  habrás  de  contar  quinto  ni  cuarto; 
Que  si  algún  par  te  queda ,  será  harto. 
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LIV. 

«Que  falte  Orlando,  á  f e  nos  favorece  ; 

Y  eso  nuestra  defensa  alargaría  : 
Mas  el  postrero  término  no  empece, 
Aunque  prolongue  nuestra  suerte  impía. 

Y  Reinaldo  está  ahí,  que  bien  merece 
Ser  igualado  á  Orlando  en  bizarría: 
Su   raza  está,  y  están  los  Paladinos , 
Terror  de  nuestros  fuertes  Sarracinos. 

LV. 

»Y  está  con  ellos  el  segundo  Marte 
(Y  alabar  siento  á  quien  contrario  es  nuestro); 
Hablo  del  valeroso   Brandimarte , 
No  menos  que  el  de  Brava  en  armas  diestro, 
Cuyo  esfuerzo  yo  mismo  probé  en  parte, 
Si  á  otros  oigo  llamarle  el  gran  Maestro; 

Y  hace  poco  además  que  Orlando  ha  estado, 

Y  perdido  le  habéis,  no  subyugado. 

LVI. 

)>Si  antes,  de  nuestro  ejército  supremo , 
Perdimos  tanto,  hoy  doble  mal  auguro. 
Mandricardo  nos  falta,  y  mucho  temo 
Que  Gradaso  no  vuelva  á  nuestro  muro: 
Marfisa  ya  nos  deja  al  punto  extremo, 

Y  también  el  de  Argel,  del  que  aseguro 
Que,  si  tan  fiel  como  es,  gallardo  fuera, 
La  falta  de  los  otros  no  sintiera. 
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LVII. 

»Y  cuando  esos  famosos  son  perdidos, 

Y  á  tus  huestes  aflige  tanta  muerte, 

Y  los  que  han  de  venir  son  ya  venidos, 
Pues  socorro  naval  no  han    de  traerte, 
Viénenle  á  Carlos  cuatro  no  pedidos, 
Cual  Orlando  y  Reinaldo  de  alma  fuerte, 

Y  de  tal  brío,  que  de  aquí  hasta  Batro 
Otros  no  se  verán  como  estos  cuatro. 

LVIll. 

»No  sé  si  sabes  de  Guidón  Selvaje, 
De  Sansoneto  y  prole  de  Oliviero; 
De  quienes  temo  más  el  gran  coraje, 
Que  de  cuantos  numera  el  campo  entero 
De  Inglés,  Italio  y  Alemán  lenguaje  , 
Que  ayudan  hoy  á  Carlos  altanero; 
Por  más  que  mucho  importe  la  bravura 
De  esa  gente  auxiliar  y  de  aventura. 

LIX. 

»  Cuantas  v^ces  saldrás  á  la  campaña  , 
Perderás  tropas  ó  serás  vencido; 
Pues  si  lo  fueron  África  y  España, 
Cuando  diez  contra  cinco  habemos  sido, 
¿  Hoy  qué  será,  si  Italia  y  Alemana , 

Y  Escocia  y  Anglia,  al  Franco  se  han  unido? 
Hoy  que  ya  cinco  contra  diez  lidiamos, 
¿Qué  otra  cosa  que  males  aguardamos? 
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LX. 

»Allá  pierdes  tu  reino,  acá  tu  gente, 
Si  en  la  empresa  persiste  tu  osadía  ; 
Cuando  si  al  retirar  vuelves  la  mente 
Salvas  tu  pueblo  y  fama  todavía. 
A  Marsilio  dejar  no  te  es  decente. 
Que  por  ingrato  el  mundo  te  tendría  : 
Mas  con  Carlos  tratar  puedes  de  paces, 
Pues  si  á  ti  te  das  gusto,  á  él  no  desplaces. 

LXI. 

«Mas  si  juzgas  que  así  manchas  tu  honor 

Y  de  pedir  á  tu  ofensor  te  ofendes  ; 
Si  un  combate  deseas  con  ardor, 
Aunque  ya  has  visto  que  á  tu  daño  tiendes , 
Estudia  que  en  él  quedes  vencedor; 

Pues  no  es  difícil,  si  á  mi  idea  atiendes  ; 
Que  es  que  fíes  tu  causa  á  un  caballero, 

Y  que  el  que  elijas  tú  sea  Rugiero. 

LXII. 

»Yo  sé  y  tú  sabes  que  Rugiero  es  tal, 
Que  de  hombre  á  hombre  con  el  fierro  en  mano, 
Ni  á  Reinaldo  ni  á  Orlando  es  desigual. 
Ni  á  ningún  otro  Paladín  cristiano. 
Mas  si  un  combate  emprendes  general , 
Aunque   sea  su   esfuerzo  sobrehumano, 
Uno  solo  será  ;  y  asaz  de  iguales 
En  los  encuentros  hallará  campales. 
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LXIII. 

«Por  eso  insisto  en  que  hora  se  demande 
Al  Franco  Rey  para  acabarla  lucha, 

Y  porque  cese  mortandad  tan  grande 

'Que  en  él  no  es  poca,  si  la  nuestra  es  mucha) , 
Que  contra  un  lidiador  tuyo  nos  mande 
Otro  cristiano  ;  y  si  tu  reto  escucha, 
Que  sólo  entre  esos  dos  se  entable  duelo. 
Hasta  que  uno  de  entrambos  mida  el  suelo  ; 

LXIV. 

«Pactando  que  el  que  venza  de  ellos,  haga 
Que  el  Rey  del  otro  tributario  sea. 
No  dudo  yo  que  el  pacto  satisfaga 
Á  Garlos,  aunque  próspero  hoy  se  vea  ; 

Y  la  esperanza  de  vencer  me  halaga, 
¡Tanto  es  Rugiero  insigne  en  la  pelea, 

Y  tanta  la  razón  de  nuestra  parte, 

Que  no  dudo  venciera  al  mismo  Marte!» 

LXV. 

A  favor  de  argumentos  tan  selectos, 
La  idea  de  Sobrino  fué  aprobada, 

Y  fueron  los  intérpretes  electos  , 

Y  al  grande  Emperador  fué  la  embajada. 
El,  que  cuenta  guerreros  tan  perfectos. 
Tiene  aquella  gran  lid  ya  por  ganada  ; 

Y  al  buen  Reinaldo  elige  en  aquel  día. 
En  quien  después  de  Orlando  más  confía. 
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LXVI. 

De  este  acuerdo,  ajustado  en  breve  instante , 
El  uno  y  otro  real  se  complacía  ; 
Que  trabajo  tan  rudo  y  tan  constante , 
A  todos  tristes,  lánguidos  tenía. 
Cada  cuál  descansar  en  lo  restante 
De  su  vida,  por  fin  se  proponía; 
Y  todos  maldecían  tantas  horas 
Gastadas  en  fatigas  destructoras. 

LXVII. 

Reinaldo,  que  se  mira  tan  enhiesto, 
Pues  Carlos,  en  acción  que  tanto  pesa, 
Su  vista  en  él  antes  que  en  nadie  ha  puesto , 
Se  apronta  al  lance  ,  y  su  alegría  expresa. 
No  juzga  que  Rugiero  es   hombre  apuesto 
Para  contraste  suyo  en  tal  empresa; 
Que  de  antes  nunca  le  estimó  tan  fuerte. 
Por  más  que  á  Mandricardo  diera  muerte. 

LXVIIl. 

Al  contrario  Rugier  :  si  agradecido 
Al  honor  sumo  que  su  Rey  le  ha  hecho, 
Pues  por  mejor  que  tantos  le   ha  elegido, 
Para  gloria  de  todos  y  provecho , 
Se  muestra  como  inquieto,  entristecido. 
No  por  temor  que  le  perturbe  el  pecho; 
Que  no  á  Reinaldo  solo  :  aunque  se  uniera 
El  de  Brava  con  él,  no  los  temiera. 
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LXIX. 

Es  porque  ve  que  de  Reinaldo  hermana 
Es  la  mujer  á  quien  unió  su  suerte: 
Que  en  escribirle   con  amor  se  afana , 

Y  de  sus  votos  sin  cesar  le  advierte  ; 

Y  si  á  la  ofensa  antigua  une  la  insana 

De  que  á  su  hermano  mismo  le  dé  muerte  , 
Se  la  hará  tan  airada  y  enemiga, 
Que  recobrar  su  amor  ya  no  consiga. 

LXX. 

Si  él  oculta  el  disgusto,  por  decoro, 
De  aquel  combate,  á  que  mal  grado  atiende, 
Su  cara  amiga  vierte  amargo  lloro , 
Así  que  la  terrible  nueva  aprende. 
Su  traje  arranca  y  sus  cabellos  de  oro , 

Y  su  inculpada  faz  riega  y  ofende , 
Llamando,  con  gemido  lastimero. 
Fiera  á  su  suerte,  crudo  á  su  Rugiero. 

LXXI. 

Que  sólo  ha  de  sacar  tormentos  piensa. 
Cualquier  que  sea  el  fin  del  trance  fuerte. 
Que  sucumba  Rugiero  en  la  defensa, 
No  quiere  ni  aun  soñar  ¡que  eso  es  su  muerte! 

Y  si,  por  castigar  más  de  una  ofensa. 
De  Francia  quiere  Dios  postrar  la  suerte, 

Y  el  que  haya  de  morir  fuere  su  hermano , 
Será  el  dolor  que  sufra  aún  más  insano. 


f 
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LXXII. 

Que  no  podrá  sino  con  saña  impía , 

Y  desprecio  común   y  de  su  raza, 
De  su  amado  gozar  la  compañía, 
Su  legítima  unión  ,  sacando  á  plaza. 
Cual  pensado  lo  tuvo  noche  y  día 

Y  allá  en  su  mente  veces  mil  lo  traza  : 
¡Ni  cómo  hundir  promesa  tan  estable, 
Que  ni  romperla  ni  olvidarla  es  dable! 

LXXIII. 

Mas  aquella  que  en  trance  peligroso 
No  hubo  vez  que  á  la  triste  no  acorriese  ; 
Melisa ,  en  fin  ,  su  grito  oyó  angustioso  ; 

Y  porque  su  esperanza  renaciese. 
La  vino  á  dar  consuelo  bondadoso  ; 

Y  la  ofreció,  que  cuando  tiempo  fuese, 
Turbaría  el  combate  amenazado, 

Que  la  tiene  en  tal  pena  y  tal  cuidado. 

LXXIV. 

Reinaldo  en  esto  y  el  leal  Rugiero 
Las  armas  para  el  caso  disponían , 
Cuya  elección  tocaba  al  caballero 
Á  quien  las  del  Imperio  se  confían  ; 

Y  como  á  él,  desque  á  Bayardo  fiero 
Perdió,  sólo  sus  pies  doquier  le  guían , 
Las  armas  que  eligió  para  batalla 
Fueron  hacha,  puñal,  planchas  y  malla. 
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LXXV. 

Ya  fuese  azar ,  ya  previsión  del  cuerdo 
Malguigio,  á  riesgo  y  mal  siempre  avisado, 
En  quien  de  Belisarda  está  el  recuerdo 
De  cómo  hiende  el  filo  acicalado , 
De  lidiar  sin  espadas  fué  el  acuerdo 
Entre  el  valiente  par,  como  he  narrado; 

Y  respecto  al  lugar,  fué  el  escogido 
Un  vasto  llano  cabe  Arles  tendido. 

LXXVI. 

No  bien  dejó  del  Sol  la  mensajera 
El  lecho  de  Titón ,  y  vigilante 
Salió  á  dar  luz  á  la  celeste  esfera, 

Y  principio  á  función  tan  importante  , 
Cuando  de  aquí  y  de  allí  salieron  fuera 
Los  Farautes,  que  armaron  al  instante 
Dos  tiendas,  una  y  otra  á  cada  frente 
Del  palenque,  y  altar  correspondiente. 

LXXVII. 

De  allí  á  poco ,  formado  en  batallones. 
Salir  vióse  al  ejército  africano. 
Venía,  en  medio  de  armas  y  pendones, 
Con  barbárica  pompa  el  Rey  pagano, 
X    Sobre  un  bayo,  de  finos  corvejones , 
De   negra  crin  ,  lucero  y  rabicano. 
Con  él  venía,  y  á  la  par  Rugiero , 
De  quien  Marsilio  hacía  el  escudero. 
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LXXVIII. 

El  yelmo,  que  antes  con  peligro  tanto 
Qaitó  al  Rey  de  Tartaria  valeroso: 
El  yelmo,  que ,  ensalzado  en  mayor  canto , 
Ha  mil  años  ciñera  Héctor  famoso, 
A  su  vera  Marsilio  lleva  en  tanto , 

Y  más  de  un  Rey  y  Príncipe  glorioso , 
Del  arnés  lo  demás  se  han  repartido, 
Que  está  de  piedras  y  oro  enriquecido. 

LXXIX. 

De  la  otra  parte  sale  á  los  lugares 
Do  va  á  librarse  la   terrible  prueba  , 
Carlos,  que  ,  en  gala  y  orden  militares , 
No  hay  quien  su  hueste  con  más  arte  mueva. - 
Cércanle  en  torno  sus  famosos  Pares  : 
Reinaldo  va  con  él  :  sus  armas  lleva , 
Fuera  del  yelmo  que  ciñó  Mambrino , 
Que  porta  el  Daño  Ugiero  Paladino. 

LXXX. 

Namón  de  sus  dos  hachas  lleva  una, 

Y  otra  el  buen  Salomón ,  rey  de  Bretaña. 
Carlos  toda  la  hueste  á  un  lado  aduna: 
Al  frente  están  los  de  África  y  España; 

Y  como  en  medio  no  haya  gente  alguna, 
Vacua  está  gran  porción  de  la  campaña  ; 
Que,  por  bando  común  de  ambas  naciones, 
Deben  sólo  ocupar  los  dos  campeones. 
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LXXXI. 

Cuando  segunda  vez  fué  el  arma  electa 
(Que  hora  toca  al  campeón  del  africano)  , 
Dos  sacerdotes:  uno  de  una  secta, 
Otro  de  otra,  acudieron  libro  en  mano; 
Cuál,  del  Dios  vivo  con  la  ley  perfecta  : 
Cuál,  con  el  rito  del  Koran  pagano. 

Y  el  grande  Emperador  salió  adelante 
Por  la  Biblia:  el  Koran  tomó  Agramante. 

LXXXII. 

Carlos  junto  al  altar  allí  erigido 
Píamente  las  palmas  alzó  al  cielo , 

Y  dijo  :  «lOh  Dios,  que  muerte  has  padecido 
Por  libertarnos  del  eterno  duelo  ! 

¡Oh  Virgen,  que  de  Dios  has  merecido 
Que  en  tu  vientre  tomase  el  mortal  velo  , 

Y  nueve  meses  en  tu  Santo  Albo 
Le  llevaste,  quedando  puro  y  salvo! 

LXXXIII. 

»Sedme  testigos  de  que  yo  prometo 
Por  mí,  mi  prole  regia  y  sucesión, 
Á  Agramante  ó  al  Rey  á  quien  sujeto 
Sea  el  pueblo  de  la  África  región , 
Veinte  cargas  cada  año  de  oro  neto 
Pagarle  ,  si  es  vencido  mi  campeón  ; 
Ofreciéndole  tregua  redentora 
Que  siga  siempre,  y  que  comience  ahora. 


CANTO   TRIGÉSIMOCTAVO. 


LXXXIV. 

»Si  á  tal  faltare,  súbito  se  eacienda 
Contra  mí  vuestra  santa  y  justa  ira , 
Que  á  mis  hijos  y  á  mí  tan  sólo  ofenda, 

Y  no  á  mi  pueblo,  que  piedad*  me  inspira; 

Y  quiero  que  por  todos  se  comprenda , 
Que  así  lo  ofrezco  al  que  de  allá  nos  mira.» 
Dice,  y  la  mano  al  Libro  Santo  extiende, 

Y  sereno  la  vista  al  cielo  tiende. 

LXXXV. 

Fueron  de  aquí  los  Reyes  al  altar 
Que  con  moresco  ornato  relucía , 
Donde  ofreció  Agramante  que  ultra  el  mar 
Con  su  ejército  todo  partiría  , 

Y  que  también  tributo  ha  de  pagar 
Si  vencido  Rugier  fuera  ese  día; 

Y  que  acepta  la  tregua,  que  los  sellos 
Pondrá  á  la  paz,  y  á  lo  pactado   entre  ellos; 

LXXXVI. 

Y  con  graves  acentos  igualmente , 
Por  testigo   á  Mahoma  apellidando. 
Sobre  el  libro  del  Mufti,  allí  presente. 
Jura  cumplir  el  pacto  venerando. 
Dejan   luego  la  tela  prontamente, 
Cada  cual  en  su  campo  penetrando. 
Van  después  á  jurar  los  dos  campeones, 

Y  estas  son  de  su  lid  las  condiciones: 
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LXXXVII. 

Jura  Rugier  que  si  en  el  gran  combate 
Viene,  ó  manda  su  Príncipe  á  apartarlos, 
Nunca  á  ser  su  guerrero  ó  su  magnate 
Volverá  más,  antes  se  irá  con  Carlos. 

Y  Reinaldo  á  su  vez:  que  como  trate 
Su  Señor  de  la  liza  disturbarlos. 
Antes  que  hayan  vencido  él  ó  Rugiero, 
De  Agramante  ha  de  hacerse  Caballero. 

LXXXVlll. 

Las  graves  ceremonias  acabadas, 
Se  vuelve  cada  cuál  hacia  su  parte, 

Y  no  tardan  las  trompas  redobladas 
En  anunciar  la  voz  del  fiero  Marte. 

Ve  aquí  que  avanzan  ambos  con  marcadas 
Muestras  de  precaución  y  marcial  arte: 
Ve  aquí  que  empieza  el  formidable  asalto  , 

Y  suena  el  fierro  y  gira  bajo  ú  alto. 

LXXXIX. 

Ya  con  el  pie,  ya  con  la  armada  mano, 
A  frente,  á  flanco,  amagan  con  empeño, 

Y  con  destreza,  ó  con  esfuerzo  insano, 
Que  á  Marte  mismo  arrugaría  el  ceño . 
Rugiero,  al  combatir  contra  el  hermano 
De  la  que  de  su  vida  y  alma  es  dueño, 
Como  no  quiere  herir  muy  duramente. 
Fué  juzgado,  en  verdad,  menos  potente. 
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xc. 

Más  á  parar  que  á  cometer  atento  , 
Ni  aun  él  mismo  sabía  qué  elegir. 
Dar  la  muerte  á  Reinaldo  le  es  violento  : 
Mas  tampoco  á  su  vez  quiere  morir. 
Pero,  Señor,  ya  al  término  me  siento 
En  que  es  fuerza  la  historia  diferir. 
En  el  canto  que  sigue  continuarla 
Me  propongo,  si  os  place  el  escucharla. 
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Rompe  el  pacto  Agramante  ilusionado 
Que  con  el  Magno  Carlos  hecho  había; 
Y  su  ejército  queda  destrozado  , 
Como  su  acción  inicua  merecía. 
Orlando,  que  á  Biserta  se  ha  acercado , 
Cobra  el  seso  que  el  Duque  le  traía. 
Embárcase  Agramante,  y  en  mar  alto 
Del  buen  Dudón  recibe  duro  asalto. 
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El  afán  de  Rugiero  es  más  penoso 
Que  cuanto  al  hombre  adversa  dé  la  suerte, 
Para  el  cuerpo  y  el  alma  trabajoso; 
Que  entre  dos,  recibir  debe  una  muerte: 
O  por  Reinaldo,  si  es  más  que  él  brioso , 
Ó  por  su  amado  bien,  si  es  él  más  fuerte  : 
Pues  si  mata  á  su  hermano,  bien  conoce 
Que  trocará  su  amor  en  odio  atroce. 

II. 

Reinaldo,  que  albedrío  goza  entero. 
Por  todos  medios  al  triunfo  aspira. 
El  hacha  agita  decidido  y  fiero , 
Y  ora  á  la  frente,  ora  á  los  brazos  tira. 
Voltejeando  la  suya  el  buen  Rugiero, 
Golpes  para ,  y  de  aquí  para  allí  gira  ; 
Ó  si  descarga ,  á  parte  la  dirige 
Donde  el  golpe,  al  caer,  mortal  no  aflige. 
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III. 

A  muchos  de  los  Grandes  africanos 
Desigual  la  contienda  les  parece  : 
Que  tardas  de  Rugiero  son  las  manos, 

Y  que  Reinaldo  al  joven  harto  empece. 
Turbado,  inquieto  el  Rey  de  los  Paganos 
Ve  el  asalto  ,  suspira  y  palidece; 

y  á  Sobrino  el  consejo  no  perdona 
Del  riesgo  que  su  error  le  proporciona. 

IV. 

A  este  tiempo  Melisa,  que  sabía 
Cuanto  saber  á  encantador  es  dado, 
El  rostro  femenil  cambiado  había, 

Y  la  figura  del  de  Argel  tomado. 
Rodomonte  en  un  todo  parecía  : 
Mostraba  su  ademán,  su  ceño  airado, 

Y  el  escudo  y  la  espada  que  él  usaba, 

Y  el  cuero  del  dragón  la  acorazaba. 

V. 

Al  diablo,  que  corcel  suyo  figura. 
Melisa  empuja  al  Príncipe  afanoso, 

Y  con  faz  grave  y  eco  de  amargura  : 
«  Señor  (le  dice),  error  es  doloroso 

Que  á  un  joven  de  potencia  no  madura. 
Contra  un  Franco  guerrero  tan  famoso 
Hayas  opuesto,  en  lance  de  tal  monta, 
Que  á  tu  honor  y  á  tu  reino  se  remonta. 
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VI. 

»No  dejemos  que  siga  esta  batalla 
Que  tanto  ha  de  causarnos  detrimento. 
La  culpa  echadme  á  mí,  si  el  pacto  falla, 
y   Y  os  escuece  la  ley  del  juramento. 

Que  cada  brazo  hoy  muestre  cómo  talla  ; 
Pues  conmigo,  un  varón  vale  por  ciento.» 
Tanto  puede   este   hablar  con   Agramante, 
Que  sin  más  reflexión  se  alzó  arrogante. 

VII. 

El  juzgar  que  al  de  Argel  tiene  á  su  vera, 
Hora  le  mueve  á  desdeñar  el  pacto  ; 
Que  en  más  estima  á  él  sólo,  que  si  viera, 
A  su  lado  otro  ejército  compacto. 
Así,  espolear  corceles,  por  doquiera  , 

Y  lanzas  enristrar,  en  marcial  acto  , 
Se  ve  en  un  punto;  y  cuando  el  fuego  crece, 
Que  ella  encendió,  Melisa  desparece. 

VIII. 

Los  campeones  que  ven  su  lid  turbarse  , 

Y  que  ya  roto  el  pacto  se  declara, 
Suspenden   el   herir  y  destrozarse, 

Y  toda  hostilidad  entre  ellos  para. 
Entrambos  se  prometen  no  mezclarse 
Hasta  no  ver  la  iniquidad  bien  clara  , 

Y  saber  quién  los  tratos  ha  infringido , 
•  Si  el  joven  Rey,  ó  el  César  canecido. 
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IX. 

Y  confirman  con  nuevo  juramento  , 
Tener  al  que  faltó  por  su  adversario. 
En  tanto  todo  es  ruido  y  movimiento  : 
Quién  adelante  va,  quién  al  contrario; 

Y  se  ve  á  un  tiempo  al  que  es  de  bravo  aliento 
Correr,  y  al  que  soldado  es  mercenario  ; 

Si  bien  ,  aunque  al  correr  todos  son  prestos , 
Aquéllos  es  delante  y  atrás  éstos. 

X. 

Gomo  el  lebrel,  que  á  fugitiva  fiera 
Correr,  girar  en  torno  suyo  mira  , 

Y  al  ver  los  canes  irle  en  delantera  , 
Sujeto  al  cazador,  él  arde  en  ira  , 
Se  aflige  y  atormenta  y  desespera , 
Y,  dando  saltos,  de  la  cuerda  tira; 
Así  hasta  entonce  inquietas,  afanosas 
Estuvieron  las  vírgenes  famosas: 

XI. 

Hasta  entonce  miraban  cual  perdidas 
Las  ricas  presas  en  tan  vasto  llano, 
Al  verse  por  el  pacto^  retenidas 
De  entrar  en  él  y  de  ponerlas  mano. 
Por  demás  pesarosas  y  afligidas , 
Todo  ese  tiempo  han  suspirado  en  vano  ; 

Y  hora  q  ue  rotos  ven  el  pacto  y  paces , 
Saltan  con  gozo  á  las  paganas  haces. 
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XII. 

Marfisa  toda  el  asta  al  enemigo 
Que  primero  topó  le  hunde  en  la  panza: 
La  espada  asió,  y  en  menos  que  lo  digo, 
Seis  yelmos  á  romper  cual  vidrio  alcanza. 
No  menor  Bradamante  da  castigo , 
Si  diverso  en  la  acción  del  áurea  lanza , 
Pues  lanzó  doble  número  en  el  suelo, 

Y  á  alguno  de  la  boca  le  heló  el  cielo. 

XIII. 

Esto  muy  cerca  una  de  otra  hicieron  , 
Siendo  mutuos  testigos  de  su  brío. 
Luego,  apartadas ,  á  matar  se  dieron 
Do  las  llevaba  su  ímpetu  bravio. 
Tantos  guerreros  de  contar  no  fueron 
Como  el  áureo  rejón  derribó  impío  , 
Ni  tanta  testa  como  fué  segada 
De  la  Marfisa  por  la  ardienje  espada. 

XIV. 

Como  al  blando  soplar  de  auras  calientes, 
De  Apenino  al  surgir  la  verde  espalda, 
Se  desatan  dos  rápidos  torrentes, 
Que  abren  calles,  rasgando  la  esmeralda  , 

Y  los  peñascos  y  árboles  ingentes 
Desarraigan  ,  y  arrastran  por  la  falda, 

Y  échanse  al  val,  las  mieses  arrollando. 
Rivales  á  la  par  en  ir  talando. 
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XV. 

Así  las  dos  indómitas  guerreras, 
Corriendo  el  campo  por  diversa  estrada, 
Rompen  de  hueste  infiel  filas  enteras, 
Con  la  áurea  lanza  ó  la  tajante  espada. 
Apenas  Agramante  en  sus  banderas 
Á  su  gente  contiene  acobardada. 
Busca,  mira  en, redor  :  nada  hay  propicio  ; 
Nada  de  Rodomonte  le  da  indicio. 

XVI. 

Roto  por  su  alto  influjo  había  el  pacto 
(Él  lo  juzgaba  así)  solemnemente 
Hecho  ante  Dios ,  en  reverente  acto  ; 

Y  desparece  luego  de  repente; 

Y  Sobrino  ta-mbién,  que  por  retracto, 
Se  vuelve  á  Arles,  diciéndose  inocente; 

Y  del  perjurio  aquel  venganza  aguarda 
Sobre  Agramante,  aspèrrima  y  no  tarda. 

XVII.' 

También  Marsilio  fuese  de  la  tierra  : 
¡Tanto  le  asusta  el  celestial  furor! 
Así  que  el  paso  el  triste  Rey  mal  cierra 
A  las  huestes,   que  el  bravo  Emperador 
Impele,  de  Alemania  y  de  Inglaterra, 
Todas  expertas  y  de  gran  valor, 
Do  sembrados  se  ven  los  Paladinos 
Cual  perlas  en  recamos  de  oro  finos, 
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XVIII. 

Y  va  entre  ellos  alguno  tan  glorioso , 
Cual  tener  pueda  Francia  Caballero  : 
De  Guidón  ,  digo,  el  fuerte,  y  del  famoso 
Bello  par  de  bastardos  de  Oliviero; 

Y  repetir  no  quiero,  por  ocioso, 

De  aquellas  que  celebra  el  mundo  entero. 
Éstas  hacen  de  infieles  tal  matanza , 
Que  á  contarlo  ninguna  cifra  alcanza. — 

XIX. 

Mas  difiriendo  de  la  pugna ,  en  tanto, 
A  pasar,  sin  bajeles,  voy  la  mar; 
Que  no  me  queda  en  Francia  que  hacer  tanto 
Que  al  duque  inglés  no  pueda  recordar. 
La  gracia  que  debiera  al  guía  Santo 
Dije ,  y  luego  el  apresto  militar 
Que  Bran sardo  y  el  Rey  de  la  Algacera 
Hacían,  ya  perdida  la  frontera. 

XX. 

De  las  turbas  del  pueblo ,  sin  tardanza 
Recogen  cuanta  gente  se  podía  : 
No  la  servible  sólo  á  flecha  ó  lanza. 
Sino  aun  la  enferma  y  de  inferior  valía  : 
Que  Agramante,  obstinado  en  su  venganza, 
Dos  veces  su  nación  dejó  vacía; 

Y  es  hoy  tan  ruin  la  grey  de  que  dispone  , 
Que  un  ejército  mísero  compone. 
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XXI. 

Así,  no  bien,  de  lejos,  al  brillante 
Astolfo  ven,  á  fuga  vil  se  entregan; 

Y  él ,  cual  rebaño ,  llévalos  delante 

De  sus  Nubios,  que  el  arma  expertos  juegan. 
Queda  el  campo  vacío  en  un  instante, 

Y  aun  á  Biserta  misma  pocos  llegan. 
Fué  prisionero  Bucifar  valiente , 

Y  á  lo  interior  Bratisardo  huyó  doliente  ; 

XXII. 

Pues  más  siente  perder  á  Bucifaro , 
Que  toda  cuanta  grey  perdió  ese  día  ; 
Que  ha  menester  Biserta  de  reparo, 

Y  defenderla  aquél  sólo  podría  : 
Rescatarle  seríale  bien  caro  : 

Mas  mientras  pensativo  discurría, 
Ocúrrele  al  cuitado  que  en  prisión 
Tiene  hace  tiempo  al  Paladín  Dudón. 

XXIII. 

De  Monaco  prendióle  en  la  ribera 
El  Rey  de  Sarza,  en  su  primer  pasaje, 

Y  en  sus  prisiones  desde  entonces  era 
Dudón  insigne  ',  del  Danés  linaje. 
Canjearle  con  el  Rey  de  la  Algacera 
Pensó  Bransardo  y  preparó  el  mensaje 
Al  duque  Inglés;  que  de  un  espía  supo 
Quién  era  aquel  con  quien  lidiar  le  cupo. 
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XXIV. 

Comprende,  pues,  que  siendo  Paladino  , 
Bien  querrá  que  á  otro  Par  desaprisione. 
Cuando  Astolfo  de  aquél  sabe  el  destino, 
Con  Bransardo  gustoso  se  compone; 
Y,  Dudón  libre,  al  Duque  peregrino 
Las  gracias  da,  y  al  punto  se  dispone 
Á  preparar  con  él  toda  la  guerra , 
Que  han  de  hacer  por  la  mar  y  por  la  tierra. 

XXV. 

Teniendo  Astolfo  ejército  cumplido 
Para  hacer  de  siete  Áfricas  su  presa , 
Recordó,  como  fuéle  prevenido 
Por  el  Apóstol  Santo,  la  alta  empresa 
De  recobrarse  de  Acuamorta  el  lido, 

Y  la  Provenza,  del  Pagano  opresa; 

Y  de  su  hueste  la  porción  adapta 
Que  para  ir  á  la  mar  juzga  más  apta. 

XXVI. 

Y  llenando  sus  manos,  tan  cargadas 
Cuanto  le  es  dado,  de  diversas  frondas  , 
De  olivo,  cedro  y  lauros  arrancadas, 
Llegóse  al  mar  y  las  tiró  á  las  ondas. 
¡Oh  felices,  las  pocas  bienhadadas 
Almas  que  de  la  gracia  vais  orondas  ! 
¡Oh  milagro  estupendo,   que  aparece 
En  cada  hoja  que  en  la  mar  se  mecel 
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XXVII. 

Vióse  que  en  mole  inmensa  se  volvían  , 

Y  tornábanse  curvas,  anchas,  graves. 
Las  venas,  que  á  través  antes  tenían, 

C     Múdanse  en  tablas  duras,  gruesas  través, 
Que  agudas  hacia  arriba  concluían , 
Convirtiéndose  al  fin  todas  en  naves  ; 

Y  en  calidad  y  en  número  son  tantas, 
Cuantas  fueron  las  hojas  de  las  plantas. 

XXVIII. 

Milagro  fué  las  frondas  esparcidas 
X  Ver  hechas  fustas,  barcos  de  alta  gavia  ; 

Y  milagro  también  verlas  guarnidas 
De  cuanto  suele  usar  marina  sabia  , 
En  remo  y  velas,  y  después  servidas 
Para  luchar  del  viento  con  la  rabia  ; 
Porque  el  príncipe  Inglés  buscó  pilotos 
Corsos,  sardos,  de  allí  no  muy  remotos. 

XXIX. 

Veinte  y  seis  mil  la  escuadra  ha  contenido 
De  toda  clase  y  calidad  de  gente. 
Dudón  la  manda,  jefe  esclarecido, 

Y  en  tierra  y  mar  experto  y  diligente. 
Quieta  aún  estaba  en  el  moresco  lido 
Mejor  viento  esperando  ya  impaciente. 
Cuando  aportó  un  navio  á  la  ribera , 
Que  cargado  de  nobles  presos  era. 
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XXX. 

Llevaba  á  aquella  gente  que  en  la  riba 
Dominada  de  puente  alto  y  escueto, 
El  feroz  Rodomonte  hizo  cautiva, 
Cual  ya  os  conté ,  tras  de  engañoso  reto. 
El  cuñado  del  Conde  entre  ellos  iba 

Y  el  leal  Brandimarte,  y  Sansoneto; 

Y  otros  más,  que  deciros  fuera  en  vano, 
Del  suelo  Inglés,  del  Vasco  y  del  Germano. 

XXXI. 

Aquí  el  patrón  entró  con  su  galera, 
Pues  de  aquél  su  enemigo  no  sabía, 

Y  hartas  millas  atrás  dejado  hubiera 
De  Argel  el  puerto  do  zarpar  quería  , 
Porque  un  viento  contrario  le  saliera  , 
Que  le  obligó  á  mudar  de  rumbo  y  guía. 
Entrar  entre  los  suyos  ha  creído, 

Y  entró,  cual  Progne  ^  en  el  chirriante  nido 

XXXll. 

Mas  viendo  luego  al  pájaro  glorioso  ^ 

Y  hienas  y  leopardos  á  su  lado. 
Pálido  se  quedó  como  el  medroso 

Que,  incauto,  el  pie  de  súbito  ha  asentado 

Sobre  el  lomo  del  áspid  venenoso 

Que  entre  la  hierba  se  adurmió  del  prado, 

Y  huyendo  del  veneno  y  de  su  ira. 
Medio  muerto  de  espanto  se  retira. 
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XXXIII. 

No  así  logró  el  patrón  huir  ligero, 
Ni  á  sus  presos  tener  pudo  encerrados; 

Y  el  triste,  y  Brandimarte  y  Oliviero, 

Y  Sansoneto  y  otros  más,  llevados 

Son  al  Duque  y  al  bravo  hijo  de  Ugiero, 
De  quienes  con  amor  son  abrazados  ; 

Y  á  aquel  que  tanto  bien  les  acarrea, 
Mandan  que  al  remo  destinado  sea. 

XXXIV. 

Como  os  dije,  del  noble  hijo  de  Otón 
Son  los  guerreros  con  gran  gozo  vistos  ; 

Y  asistidos  con  mesa  y  pabellón, 

Y  de  armas  y  otras  cosas  mil  provistos; 

Y  por  mor  de  ellos,  difirió  Dudón 

Con  sus  barcos  partir,  aunque  ya  listos; 
Prefiriendo  á  llegar  dos  días  antes , 
Conversar  con  tan  ínclitos  andantes. 

XXXV. 

Verdadera  noticia  van  teniendo 
De  las  cosas  de  Francia  y  de  su  gente  ; 

Y  á  qué  punto  se  debe  ir  dirigiendo 

La  escuadra,  y  dó  calar  más  diestramente. 
Mientras  se  están  de  todo  así  instruyendo 
Un  ruido  oyeron,  más  y  más  creciente; 

Y  grande  alarma  resonó  tronante. 

Que  á  todos  que  pensar  les  dio  al  instante; 
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XXXVI. 

Astolfo  y  su  gloriosa  compañía, 
Que  discurriendo  estaban  ,  acudieron 
Al  corcel  y  á  las  armas  ;  y  á  porfía 
A  do  se  oía  el  son  se  dirigieron  : 

Y  buscando  el  lugar  de  dó  salía, 
Los  cuatro  á  él  llegaron  ,  y  allí  vieron 

A  un  hombrachón  feroz,  que  con  gran  saña  , 
Solo  y  desnudo,  á  todo  el  campo  daña. 

XXXVII. 

Un  gran  leño  enredor  de  sí  volteaba 
Grueso  y  largo,  y  de  fibra  tan  intensa. 
Que ,  al  dejarlo  caer  su  furia  brava, 
Cada  vez  á  uno  ó  dos  el  cuerpo  prensa; 
A  más  de  ciento  ya  muertos  dejaba , 

Y  nadie  se  atrevía  á  otra  defensa , 

Que  á  ver,  de  lejos,  si  el  flechar  le  hiere , 
Pues  de  cerca  ninguno  hay  que  le  espere. 

XXXVIII. 

Astolfo,  Brandimarte  y  Oliviero 
Mirando  estaban  con  asombro  á  éste 
Monstruo  temible,  de  poder  tan  fiero , 
Tratando  cómo  su  prisión  se  apreste , 
Cuando  venir  en  palafrén  ligero 
Vieron  á  una  señora  en  negra  veste , 
Que  corrió  á  Brandimarte  y  saludóle, 

Y  el  cuello  con  los  brazos  estrechóle. 

TOMO   IV.  o 
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XXXIX. 

Era  pues  Flor-de-lís,  que  tan  ardido 
Por  Brandimarte  el  corazón  tenía, 
Que  cuando  allá  en  el  puente  fué  vencido, 
Casi  sintió  de  muerte  la  agonía. 
Pasó  de  aquende  el  mar,  cuando  sabido 
Por  el  mismo  fautor  hubo  aquél  día, 
Que  fuergn  él  y  muchos  caballeros 
A  su  corte  de  Argelia  prisioneros. 

XL. 

Antes  de  ir  á  embarcarse,  había  hallado 
En  Marsella  una  nave  de  Levante, 
Que  á  un  caballero  anciano  ha  transportado 
De  la  familia  real  de  Monodante. 
Muchas  provincias  él  había  andado, 

Y  mar  y  tierras  recorrido  errante, 

De  Brandimarte  en  busca;  que,  en  su  vía. 
Le  dijeron  que  en  Francia  le  hallaría. 

XLI. 

Y  ella,  en  aquél  anciano  descubriendo 
A  un  Bardín,  que  del  padre  ha  recogido 
Al  bravo  Brandimarte,  niño  aún  siendo  , 

Y  en  la  roca  Silvana  le  ha  instruido, 
La  ocasión  de  su  viaje  del  sabiendo, 
Le  hace  sulcar  con  ella  el  mar  tendido, 
Dándole  á  conocer  de  qué  manera 

Su  discípulo  al  África  partiera. 


CANTO   TRIGÉSIMONONO.  1 3] 

XLII. 

Cuando  á  tierra  aportaron ,  han  sabido 
Que  asediada  de  Astolfo  está  Biserta , 

Y  que  á  él  Brandimarte  estaba  unido 
Les  dijeron  :  mas  no  cual  cosa  cierta  ; 
Así  que  Flor-de-lís,  cuando  le  vido, 
Su  alegría  insensata  mostró  abierta; 
Que  como  á  tantas  penas  va  seguida, 
Nunca  tan  grande  ia  sintió  en  su  vida. 

XLIII. 

Brandimarte,  que  no  menos  jocundo 
Está  de  ver  á  la  amorosa  errante, 
Su  más  dulce  tesoro  en  este  mundo, 
La  abraza  y  junta  al  seno  palpitante  ; 

Y  no  al  beso  primero,  nial  segundo, 
Ni  al  mil  su  ardor  desfogaría  amante, 

A  no  que  al  buen  Bardín  de  pronto  viera , 
Que  allí  también  con  Flor-de-lís  viniera. 

XLIV. 

La  mano  entonces  estrecharle  quiso , 

Y  á  la  vez  preguntar  á  qué  venía: 
Mas  en  el  acto  le  invadió  preciso, 
La  multitud  que  ante  el  bastón  corría 

De  aquel  que  embiste  á  todos  de  improviso 
Ó  en  veloz  remolino  le  blandía. 
Flor-de-lís  vio  al  desnudo,  y  suspirando, 
A  su  amador  le  dijo:  «Ese  es  Orlando.» 
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XLV. 

.  Al  mismo  tiempo  Astolfo,  que  allí  era  , 
También  conoció  al  Conde,  que  tendría 
Señas  sin  duda  de  él,  cuando  obtuviera 
Gracia  tanta,  de  Juan  en  compañía; 
Pues  ¿quién  sin  eso  conocer  pudiera 
A  aquél  Señor,  padrón  de  cortesía. 
Que,  embrutecido  así  por  su  locura, 
Hoy  tiene  de  una  bestia  la  figura? 

XLVI. 

Transido  Astolfo  de  dolor  prolijo , 
Se  tornó  á  sus  amigos  suspirando, 

Y  á  Dudón,  que  á  su  lado  estaba,  dijo, 

Y  á  Oliviero  después:  «Mirad  á  Orlando.» 
Éstos,  teniendo  en  él  su  mirar  fijo  , 

Lé  fueron  lentamente  recordando; 

Y  el  ver  en  tal  desdicha  tal  grandeza. 
Les  causó  asombro,  compasión,  tristeza. 

XLVII. 

Y  lloraba  á  la  vez  la  mayor  parte 
De  los  Señores  infortunio  tanto  : 
Mas  Astolfo  les  dijo:  «Buscar  arte 
De  sanarle  conviene  aquí,  no  llanto.» 

Y  echó  pie  á  tierra,  y  luego  Brandimarte  , 
Sansoneto,  Olivier,  Dudón  el  Santo  ^; 

Y  se  lanzaron  todos  de  camino 

Á  reducir  de  Carlos  al  sobrino. 
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XLVIII. 

Orlando,  que  en  redor  se  ve  cercado, 
Mueve  el  bastón,  su  enojo  aún  más  despierto, 

Y  hace  sentir  cuánto  era  bien  pesado 

Al  buen  Dudón,  que,  del  pavés  cubierto, 
A  embestirle  el  primero  se  ha  arrojado  ; 

Y  si  no  que  Oliviero  tuvo  acierto 

De  parar  con  la  espada  el  golpe  injusto , 
Roto  hubiera  morrión,  cabeza  y  busto. 

XLIX. 

Rompió  sólo  el  pavés,  y  en  la  celada 
Golpeó  tanto  á  Dudón,  que  cayó  á  tierra. 
Sansoneto  á  su  vez  vibró  la  espada, 

Y  á  ocho  palmos  del  cabo  el  leño  asierra  , 
¡Con  fuerza  tal  llegó  la  cuchillada! 

Ya  Brandimarte  por  detrás  le  aferra , 

Y  cuanto  puede  aprieta  entre  ambos  brazos  , 

Y  los  de  Astolfo  de  sus  pies  son  lazos. 

L. 

Orlando  se  sacude,  y  á  una  braza 
De  sí  al  Duque  despide  boca  abajo: 
¡Gracias  que  Brandimarte  más  le  enlaza  , 
Sujetándole  al  tìn  con  gran  trabajo! 
Mas  á  Olivier,  que  al  frente  se  le  emplaza  , 
Un  puño  le  descarga,  tan  de  cuajo , 
Que  le  derriba  pálido  y  sin  bríos, 
Echando  por  la  boca  sangre  á  ríos. 
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LI. 

Y  sì  el  yelmo  no  fuera, tan  preciado, 
Aquel  golpe  sin  vida  le  dejaba. 
Cayó,  con  todo,  y  se  creyó  el  cuitado 
Que  entonce  el  alma  al  Paraíso  enviaba. 
Dudón,  aunque  el  carrillo  saca  inflado  % 

y    Levantóse,  y  Astolfo,  aunque  renqueaba  : 

Y  estos  y  Sansoneto,  á  un  tiempo  todos, 
Fueron  á  Orlando  á  asir  de  varios  modos. 

LIl. 

Y  Dudón  por  detrás  firme  le  abraza  ,♦ 
E  intenta  á  zancadilla  derribarle, 

Y  á  pierna  y  brazo  cada  cuál  se  enlaza, 

Y  entre  todos  mal  pueden  sujetarle. 
¿De  toro  bravo  visteis  en  la  caza , 
Cuando  de  las  orejas  afianzarle 

La  jauría  logró,  cuál  va  bramando, 
>\    Sin  zafarse,  y  los  perros  arrastrando? 

Lili. 

Pues  de  ese  modo  Orlando  se  llevaba 
Consigo  á  los  que  asidos  sacudía. 
Entre  tanto  Olivier  se  levantaba 
Del  suelo,  do  el  gran  golpe  le  tenía  ; 

Y  visto  que  tan  caro  -íes  probaba 

El  plan  que  usar  Astolfa   pretendía  , 
Otro  se  imaginó  menos  incierto , 

Y  á  la  obra  se  puso,  y  tuvo  acierto. 
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LIV. 

Cuerdas  previno  en  número  profuso, 
Que  en  corredizos  nudos  armó  presto  : 
Por  las  piernas  y  brazos  las  dispuso 
Del  demente,  y  al  torso  le  ató  el  resto. 
Un  cabo  en  mano  á  cada  cuál  le  puso  , 
Á  todos  dando  equidistante  puesto  ; 

Y  como  mariscal  prudente  hierra 
Caballo  ó  buey,  á  Orlando  echan  por  tierra. 

LV. 

Y  no  bien  cae  ,  todos  vanle  encima, 

Y  más  fuerte  le  ligan  de  pie  y  mano. 
Orlando  se  sacude,  que  da  grima  : 
Mas  esfuerzo  y  respingo,  todo  es  vano. 
Llevársele  á  otro  sitio  el  Duque  estima, 
Al  fin  propuesto  de  ponerle  sano. 
Dudón,  que  es  grande,  se  lo  carga  apenas, 

Y  llévanle  á  las  próximas  arenas. 

LVI. 

Por  siete  veces  lávale  seguidas 
Astolfo ,  y  en  la  mar  siete  le  sopla; 

Y  las  roñas  le  arranca  endurecidas  , 
Sin  quitar  de  las  manos  la  manopla. 
Luego  con  hierbas,  á  ese  fin  cogidas, 
Tapa  su  boca,  y  él  bufa  y  resopla  ; 
Pues  no  debe  quedarle  más  saliente, 
Que  el  conducto  nasal,  por  donde  aliente. 


l3G  ORLANDO   FURIOSO. 

LVII. 

Preparado  allí  el  Duque  tiene  el  vaso 
Do  encerrado  de  Orlando  el  juicio  estaba; 
El  cual  de  modo  se  lo  aplica  al  naso , 
Que  cuando  adentro  el  hálito  aspiraba, 
Todo  se  lo  sorbió.  ¡  Oh  extraño  caso  , 
Que  la  mente  á  su  acción  usual  tornaba , 

Y  de  Orlando  á  jugar  la  fantasía 
Más  que  antes  fresca  y  lúcida  volvía! 

LVIII. 

Como  aquel  que  en  penoso  grave  sueño 
Ver  formas  no  posibles  se  imagina 
De  monstruos  que  le  asedian  con  empeño , 
Ó  que  impulso  le  arrastra  á  horrenda  ruina  ; 
Cuando  de  sus  sentidos  es  ya  dueño, 
Aun  despierto,  el  asombro  no  declina; 
Así  el  Conde ,  aunque  el  juicio  ha  recobrado, 
De  asombro  y  maravilla  está  pasmado. 

LIX. 
Al  que  la  mente  le  sanó  extraviada , 

Y  á  Brandimarte  y  á  Olivier  mirando 
Los  está,  pensativo,  y  no  habla  nada: 
Dónde  se  encuentra  ,  y  cómo  vino ,  y  cuándo  , 
Recordar  quiere,  y  vaga  su  mirada  , 

Los  objetos  de  en  torno  repasando. 
De  ver  su  desnudez  se  maravilla, 

Y  aquellas  cuerdas,  y  del  mar  la  orilla. 
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LX. 

Y  exclama  al  fin,  como  exclamó  Sileno 
Á  los  que  en  honda  gruta  le  ligaron , 
Sólvite  me  *•,  con  rostro  de  paz  lleno, 
Tan  diverso  de  aquel  que  antes  le  hallaron , 
Que  le  sueltan,  al  verle  tan  sereno  , 

Y  á  vestirle  al  instante  se  aplicaron  , 
Consolándole  todos  del  dolor 

Que  le  causaba  su  pristino  error. 

LXI. 

Cuando  á  su  ser  primero  hubo  tornado  , 
Cual  nunca  Orlando  sabio  y  varonil, 
De  su  pasión  se  halló  ya  libertado  : 
Así  la  que  tan  bella  y  tan  gentil 
Antes  le  ha  parecido,  y  tanto  ha  amado , 
Hora  desprecia  como  cosa  vil  ; 

Y  cuanto  amor  le  hizo  perder,  intenta 
Hoy  recobrar  con  cuanto  esfuerzo  cuenta. 

LXII. 

En  tanto  á  Brandimarte  conocida 
La  muerte  hizo  Brandin  de  Monodante  , 

Y  que  á  llamarle  al  trono  es  su  venida 
(Por  orden  de  su  hermano  Jirguillante) , 
De  la  gente  que  allá  mora  esparcida 

En  las  islas  postreras  de  Levante  ; 
Que  en  lo  rico,  poblado  y  lo  jocundo , 
Un  reino  forman  el  mejor  del  mundo. 


1 38  ORLANDO   FURIOSO. 


LXIII. 

Y  entre  otras  más  razones,  le  exponía 
Lo  que  la  patria  es  plácida  ;  y  que  cuando 
Él  de  su  dulce  halago  probaría, 
Luego  detestaría  ir  siempre  errando. 
Mas  respondióle  el  joven  que  quería 
Seguir  ya  en  esa  guerra  al  Rey  y  á  Orlando , 

Y  si  á  su  fin  llegaba ,  su  consejo 
Pesaría  mejor,  siendo  más  viejo. 

LXIV. 

A  la  siguiente  luz,  movió  su  armada 
Hacia  Provenza  el  príncipe  Danés  ; 

Y  Orlando  fué  á  tratar  de  la  jornada 
Con  Astolfo,  de  Garlo  en  interés. 
Biserta  toda  en  torno  fué  cercada; 

Y  de  toda  ventaja  el  duque  Inglés 
Tuvo  el  honor  primero,  aunque  éste  hacía 
Sólo  lo  que  el  gran  Conde  le  decía. 

LXV. 

Qué  orden  se  sigue  :  cómo  se  avasalla 
La  gran  ciudad,  y  por  qué  lado,  y  cuándo, 

Y  cuál  se  rinde  á  la  primer  batalla, 

Y  quién  comparte  el  riesgo  con  Orlando, 
No  enfado  os  dé  si  el  verso  mío  calla  : 
Que  ya  le  voy  de  sobra  dilatando; 

Y  sufrid  que  hora  os  vuelva  adonde  al  Moro 
Caza  dándole  van  las  lises  de  oro. — 
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LXVI. 

.^Agramante  fué  casi  abandonado 
En  el  mayor  peligro  de  esta  guerra  ; 
Pues  Marsilio  y  Sobrino  se  han  entrado 
Con  gran  gente  hasta  el  cabo  de  esa  tierra, 

Y  luego  en  sus  bajeles  se  han  calado. 
Pues  ven  que  otro  camino  Dios  les  cierra; 

Y  su  ejemplo  han  seguido  los  primeros 
Muchos  jefes  de  cuenta  y  caballeros. 

LXVll: 

Agramante,  con  todo,  se  sostiene, 

Y  cuando  ve  infalible  la  derrota, 
Vuelve  la  espalda,  y  á  ganar  se  atiene 
A  su  Arles,  que  de  allí  no  está  remota. 
Rabicano  veloz  detrás  le  viene , , 

Que  Bradamante  con  la  espuela  azota, 
Pues  por  matar  á  aquél  se  precipita 
Que  tantas  veces  á  Rugier  le  quita. 

LXVIII. 

Á  Marfisa  el  afán  mismo  animaba , 
Porque  á  su  padre  en  él  al  fin  vengase, 

Y  á  su  corcel  también    fuerte  espoleaba , 
Estimulando  al  bruto  á  que  volase: 

Mas  ni  una  ni  otra  á  término  llegaba 
Que  al  fugitivo  Rey  le  interceptase 
Entrar  en  la  ciudad  :  do,  ya  sin  bríos , 
Acogióse  en  seguida  á  sus  navios. 
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LXIX. 

Cual  dos  bellas  y  bravas  leopardas  ', 
Que,  á  la  par,  de  sus  cuerdas  despedidas, 
.  Corren  tras  de  dos  ciervas,  que  gallardas 
Escapan  de  sus  garras,  no  vencidas  ; 
Con  la  vergüenza  de  haber  sido  tardas, 
Quédanse  donde  están  muy  doloridas, 
Así  nuestras  doncellas  se  quedaron 
Guando  á  Agramante  libre  contemplaron. 

LXX. 

Mas  no  quédanse  así,  que  entran  rompiendo 
Por  entre  aquella  turba  fugitiva; 
Y  sus  iras  en  ella  repartiendo , 
No  hay  moro  que  á  sus  golpes  sobreviva. 
Ni  el  más  raudo  correr  les  va  sirviendo. 
Ni  planta  les  valió  tener  más  viva; 
X    Que  el  Rey,  por  conseguir  mejor  su  escampo, 
Mandó  cerrar  la  puerta  que  da  al  campo. 

LXXI. 

Y  los  puentes  del  Ródano  cortar 
Mandó  todos.  ¡Oh  plebe  infortunada, 
Que  sólo  os  cuentan  como  grey  lanar 
Cuando  hacer  guerra  al  déspota  le  agrada! 
Se  ahoga  éste  en  el  río,  ese  en  la  mar, 
y<  Aquél  deja  la  gleba  ensangrentada; 
Que  como  no  son  gente  de  rescate, 
Escasos  prisioneros  da  el  combate  ^ 
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LXXII. 

De  la  gran  multitud  que  ha  sucumbido 
De  un  ejército  y  otro  en  esta  guerra  , 
Si  bien  la  mortandad  diversa  ha  sido 
(Por  tanta  gente  que  Marfiá'a  aterra , 

Y  Bradamante  exánime  ha  tendido), 
Aún  hoy  se  ve  Señor  en  esa  tierra 

Do  junto  á  Arles  el  Ródano  se  encaña, 
Llena  de  sepulturas  la  campaña. 

LXXIIl. 

Retirar  Agramante  ,  en  tanto  ,  hacía 
Más  hacia  el  alta  mar  los  leños  graves , 
Dejando  barcos  de  menor  cuantía 
Para  que  algunos  sálvense  en  las  naves. 
Por  recogerlos,  aún  estuvo  un  día , 
Ó  porque  soplan  vientos  poco  suaves; 

Y  al  tercero  la  lona  al  aire  suelta, 
A  su  reino  intentando  dar  la  vuelta. 

LXXIV. 

Marsilio,  á  quien  asalta  la  pavura 
De  que  pagar  el  gasto  á  España  toca, 

Y  la  tempesta  horriblemente  oscura 
La  ira  de  Dios  sobre  su  campo  evoca, 
Desembarca  en  Valencia,  y  con  presura 
Fortifica  ciudad,  castillo  y  roca; 

Y  se  apronta  á  la  guerra ,  que  fué  al  cabo  » 
La  ruina  suya  y  de  su  pueblo  bravo. 
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LXXV. 
Agramante  hacia  el  Africa  navega , 
Con  malos  barcos,  de  hombres  bien  escasos 
(Si  llenos  entre  sí  de  rabia  ciega), 
Que  los  más  perecieron  en  los  pasos. 
De  ellos,  quién  á  su  Rey  el  valor  niega, 
Quién  el  juicio;  y,-  cual  suele  en  tales  casos , 
En  su  interior  le  odian  y  maldicen 
Con  gran  saña  ;  y  por  miedo  no  lo  dicen. 

LXXVI. 

Y  si  es  que  algunos,  en  la  gran  confianza 
Que  algún  probado  amigo  les  inspira. 
Desahogan  la  hiél  de  la  venganza, 
En  tanto  el  Rey  su  fe  sumisa  admira , 

Y  el  general  amor  piensa  que  alcanza; 

Y  eso  lo  siente  así,  porque  no  mira 
Sino  rostros  fingidos,  fraude  mucha, 

Y  torpe  adulación  tan  sólo  escucha. 

LXXVII. 

Resuelto  había  el  Príncipe  africano 
No  calar  en  el  puerto  de  Biserta, 
Porque  de  ser  ya  presa  del  Nubiano 
Esa  playa,  noticia  tiene  cierta  ; 

Y  quería  tomar,  de  ella  lejano, 
Tierra  no  defendida  y  más  abierta, 

Y  luego  ir,  del  tiempo  sin  ahorro, 
A  su  oprimido  pueblo  á  dar  socorro. 
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LXXVIII. 

Mas  su  fatal  destino  contrastando 
Su  designo,  tan  próvido  y  prudente, 
Quiere  que  aquella  escuadra,  que  brotando  ' 
De  las  frondas,  milagro  fué  patente  , 

Y  á  Francia  viene  por  la  mar  sulcando, 
A  chocar  con  la  suya  de  repente 

Vaya ,  en  oscura  noche  y  tiempos  duros , 
Para  aumentar  su  confusión  y  apuros. 

LXXIX. 

De  esa  escuadra  que  Astolfo  á  Francia  envía , 
Nada  sabe  Agramante;  y  el  portento, 
Aunque  se  lo  contaran,  no  creería 
De  hacer  de  breves  ramas,  naves  ciento. 
Así  va,  sin  temor  de  que  podría 
Causar  nadie  á  su  marcha  impedimento; 

Y  ni  retén,  ni  en  gavia  centinela 

Hay  que  pueda  gritar  :  ¡Al  largo  vela! 

LXXX. 

Dudón  navega,  en  tanto,  muy  previsto 
De  nautas  y  de  escuchas  muy  expertas. 
Que  ya  á  la  noche  aquella  flota  han  visto, 

Y  con  las  alas  á  su  encuentro  abiertas, 

A  esas  naves,  que  el  golpe  no  han  previsto  , 
Van  á  aferrar  por  bordas  y  cubiertas; 
Porque  bien  conocieron,  ya  cercanos. 
Que  son  sus  enemigos  Africanos. 
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LXXXI. 

El  viento  á  su  favor  tal  fortaleza 
Dio  al  choque  de  «us  leños  milagrosos 
Con  los  del  pueblo  infiel,  que  su  firmeza 
Les  echó  á  pique  barcos  poderosos. 
Luego,  empleando  brazos  y  destreza , 
Fierro,  fuego  y  peñascos  ponderosos, 
Con  tal  furor  arrojan,  que  tan  fiero 
Nunca  ha  visto  huracán  el  orbe  entero. 

LXXXII. 

La  gente  de  Dudón,  á  quien  pujanza 
Más  de  la  usada  el  cielo  ha  concedido 
(Porque  el  tiempo  llegó  de  la  venganza 
De  hartas  culpas  que  el  Moro  ha  cometido) 
Tantas  muertes  de  cerca  y  lejos  lanza, 
Que  Agramante  se  ve  más  que  oprimido. 
Al  triste  hachas  y  espadas  van  derechas, 

Y  á  su  flanco  y  sobre  él  nubes  de  flechas. 

LXXXIII. 

Se  oyen  de  alto  caer  peñascos  graves, 
De  mortero  y  balista  al  lanzamiento  ; 
Popas  y  proas  fracasar  de  naves , 
Que  abren  al  mar  voraz  boquetes  ciento  : 

Y  es  mal  mayor  el  fuego,  en  tabla  y  través 
Á  prender  raudo,  y  á  apagarse  lento. 

De  él  la  chusma  infeliz  quiere  eximirse, 

Y  más  en  él  turbada  va  á  sumirse. 
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LXXXIV. 

Uno,  que  ya  detrás  la  espada  siente , 
Se  arroja  al  mar,  y  queda  en  él  ahogado; 
Otro  que  experto  nada,  y  diligente 
A  una  barca  va  á  entrar,  y  allí  es  mancado; 
Que  de  sobra  abrumada  va  de  gente , 

Y  la  importuna  mano  que  ha  avanzado  , 
Queda  asida  del  borde  en  que  trabaja, 

Y  el  cuerpo  á  ensangrentar  las  olas  baja. 

.   LXXXV. 
El  que  esperó  en  el  mar  salvar  la  vida  , 
ó  perderla  tal  vez  con  menor  pena, 
Nada  ansioso,  y,  la  fuerza  ya  perdida , 
Siente  el  alma  flaquear  de  angustia  llena, 

Y  á  la  llama  otra  vez  torna  homicida , 
Que  el  ahoguío  más  cerca,  más  le  apena; 

Y  á  un  leño  ardiendo  va;  y  entre  dos  muertes 
Por  escoger,  perece  de  ambas  suertes. 

LXXXVI. 
Por  miedo  á  lanza  ó  hacha  se  veía 
Sulcando  el  mar  á  muchos;  pero  en  vano , 
Que  el  peñasco  ó  la  flecha  les  seguía , 

Y  no  llegan  á  trecho  muy  lejano. 
Mas   mientras   os  agrada,  ¿no  sería 
Mi  canto  suspender  consejo  sano? 
Pues  callemos,  y  manos  á  la  obra  , 
Antes  que  os  canse  mi  decir  de  sobra. 
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Huyendo  en  breve  leño  el  Rey  pagano 
De  lejos  ve  el  incendio  de  Biserta. 
Halla  al  Señor  del  reino  Sericano  , 
Y  nueva  guerra  al  fin  con  él  concierta. 
Hace  al  ínclito  Orlando  el  Africano 
De  un  triple  duelo  la  atrevida  oferta. 
Por  sacar  á  los  Reyes  de  prisión , 
Entra  Rugiero  en  lidia  con  Dudón. 
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Largo  sería  á  un  caso  y  otro  caso 
De  conflictos  de  mar  dar  proporciones  ; 
Y  el  pintaros  á  vos  aquel  fracaso , 
A  vos,  grande  en  marítimas  acciones, 
Fuera  llevar  al  Ponto  agua  en  un  vaso, 
Peces  al  mar  y  al  África  leones; 
Que  las  cosas  que  cuento  yo  de  oídas, 
Por  vos  han  sido  vistas  y  ejercidas. 

n. 

Vuestro  pueblo  asistió,  como  en  escena , 
A  espectáculo  igual  la  noche  y  día 
En  que,  mirando  al  Po,  la  flota  ajena 
Vio,  que  entre  el  hierro  y  fuego  sucumbía. 
La  queja,  el  grito  que  en  los  aires  suena , 
El  agua,  que  de  sangre  se  teñía 
Visteis  ,  é  hicisteis  que  al  que  mira  asombre 
Ver  de  cuántas  maneras  muere  un  hombre. 
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III. 

No  lo  vi  yo,  porque  seis  luces  antes, 
Mudando  ruedas  y  caballos,  corro 
Con  gran  prisa,  á  los  brazos,  siempre  amantes 
Del  Gran  Pastor,  á  demandar  socorro; 
Si  al  caso  no  eran  ya  bridas  ni  infantes  : 
Que  al  León  de  oro  %  en  tanto,  garra  y  morro 
Supisteis  sujetar,  de  tal  manera, 
Que  de  entonces  acá  ya  no  os  rugiera. 

IV. 

Mas  Troto,  que  en  la  corte  estuvo  un  año , 
Pedro  y  Aníbal  Moro,  Afranio,  Alberto  ; 
Los  tres  Ariostos,  Garbi  nato  y  Baño , 
Bien  del  suceso  me  dejaron  cierto, 

Y  el  templo  luego,  que  en  ornato  extraño. 
De  infinitas  banderas  vi  cubierto , 

Y  las  quince  galeras,  que,  cautivas  , 
Gon  mil  barcas,  besaban  nuestras  ribas. 

V. 

Quien  vio  tantos  incendios,  ruinas,  muertes, 
Infortunio  tan  grande  y  tan  insano, 
Que  á  nuestros  abrasados  templos,   fuertes, 
Dieron  satisfacción  con  dura  mano , 
Puede  juzgar  que  ve  las  varias  suertes 
De  morir  que  sufriera  el  Africano , 
En  la  oscura  y  tremenda  noche  triste 
En  que  en  medio  del  mar  Dudón  le  embiste. 
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VI. 

De  esa  noche  las  sombras  ya  crecidas 
Cubren  la  luz  cuando  el  combate  empieza  ; 
Mas  las  sulfúreas  lavas  encendidas, 
Llevando  con  insólita  presteza 
Voraz  fuego  á  las  naves  mal  servidas, 
De  las  llamas  sin  fín  con  la  viveza, 
Cual  si  fuera  de  día,  hace  á  la  gente 
Ver  largo  espacio  en  torno  claramente 

VII. 
Así,  Agramante,  que  entre  el  aire  impuro, 
No  apreció  del  contrario  la  valía , 
Ni  contrasto  tener  creyó  tan  duro, 
Que  al  cabo  resistirlo  no  podría. 
Cuando  el  ambiente  disipóse  oscuro, 

Y  claro  vio  lo  que  antes  no  creía , 

De  cuan  grande  la  adversa  escuadra  era , 
Cambió  asustado  la  opinión  primera. 

VIII. 
Con  pocos  trasbordóse  á  barca  breve , 
Do  estaba  su  corcel  y  ajuar  brillante, 

Y  entre  un  navio  y  otro  sulca  leve. 
Hasta  hallarse  seguro,  ya  distante 

De  su  gente,  á  la  cual  Dudón  la  mueve 
Fiero  asalto,  crudísimo,  incesante. 
La  sorbe  el  mar,  la  abrasa  el  fuego  horrendo, 
¡Y  el  que  de  todo  es  causa  se  va  huyendo! 
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IX. 

Huye  Agramante,  y  va  con  él  Sobrino , 
Con  quien  lamenta  haberle  desechado, 
Cuando  previo  con  ojo  de  adivino 
El  mal  que  hora  le  abruma  inesperado. — 
Mas  volvamos  á  Orlando  Paladino , 
Que  antes  de  que  á  Biserta  haya  ganado  , 
Para  que  ya  no  hiciese  á  Francia  guerra, 
Aconsejóle  á  Astolfo  echarla  á  tierra. 

X. 

Ordenado  fué,  pues,  que  al  tercer  día 
Estuviera  formado  el  campo  entero. 
El  Duque  naves  preparado  había 
(Que  no  todas  Dudón  llevó  primero), 

Y  al  bravo  Sansoneto  las  confía , 

Tanto  en  mar  como  en  tierra  gran  guerrero; 
El  cual  se  tuvo  al  pairo  en  viva  alerta , 
Á  una  milla,  á  la  vista  de  Biserta. 

XI. 

Tan  buen  cristiano  Astolfo  como  Orlando  , 
Que  no  emprende  sin  Dios  trabajo  alguno, 
Al  ejército  dio  público  bando 
En  que  se  impone  la  oración  y  ayuno  , 

Y  que  se  halle  al  tercero  día,  cuando 
Suene  el  bronce,  en  su  puesto  cada  uno  , 
Para  expugnar  la  plaza,  condenada , 

En  cuanto  esté  vencida,  á  ser  quemada. 
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xn. 

Así,  cuando  los  votos  abstinentes 
Con   devoción  piadosa  terminaron , 
Conocidos,  amigos  y  parientes, 
A  la  mesa  uno  á  otro  se  invitaron  ; 

Y  repuestos  los  cuerpos  penitentes , 
Con  lágrimas  entre  ellos,  se  abrazaron  , 
Estrechando  tan  tierna  despedida  , 

Cual  se  estrecha  al  partir  prenda  querida. 

XIII. 

En  la  ciudad  los  Sacerdotes  Santos 
(Llámanse  así),  con  el  tropel  doliente 
Marchan  del  pueblo,  entre  gemido  y  llantos, 
A  invocar  á  Macón,  sordo  á  su  gente. 
iCuántas  vigilias,  cuánta  oferta,  cuántos 
Dones  votados  son  privadamente  , 

Y  cuántos  en  los  públicos  altares 

Y  en  sitios  mil,  refugio  á  sus  pesares! 

XIV. 
Y  así  que  del  Cadi  fué  bendecido, 
Se  armó  el  infiel,  yen  torno  ocupó  el  muro 
Dormía  aún  con  su  Titón  querido 
La  bella  Aurora:  aún  era  el  cielo  oscuro, 

Y  Astolfo  y  Sansoneto  han  ya  acudido 
Cada  cual  de  su  cargo  al  deber  duro; 

Y  no  bien  la  señal  del  Conde  oyeron, 
,A  Biserta  con  ímpetu  embistieron. 
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XV. 

Por  dos  lados  Biserta  el  mar  tenía  ; 
Dan  los  demás  al  arenoso  lido, 
Con  muro  de  soberbia  cantería, 
Que  ya  estaba  de  antiguo  construido; 
Y  poco  ó  nada  reparado  había 
Bransardo  desque  allí  se  ha  guarecido; 
Que  ni  tuvo  los  días  necesarios , 
Ni  en  la  ciudad  hallábanse  operarios. 

XVI. 

Astolfo  el  cargo  al  Rey  dio  de  los  Ñeros 
De  hacer  lanzar  sin  tregua  á  los  merlones 
Dardo,  piedra  y  astil  por  sus  arqueros, 
Que  apaguen    las  contrarias  defensiones; 
Con  que  á  salvo  pasar  los  caballeros 
Puedan  al  pie  del  muro  y  los  peones  , 
Sin  los  daños  de  piedras  y  de  través , 
Salitre  y  pez,  y  otras  materias  graves. 

XVII. 

Toda  cosa  que  al  foso  es  arrojada, 
Breve  la  hacen  pasar  de  mano  en  mano  , 
Pues  ya  el  día  anterior  fué  interceptada 
El  agua,  hasta  dejarle  hecho  un  pantano  ; 
Con  que  la  hondura  así  terraplenada, 
El  suelo  hasta  los  muros  quedó  llano, 
Y  Orlando  ,   Astolfo  y  los  demás  Barones 
Impelen  al  asalto  á  los  peones. 
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XVIII. 

Más  que  todos  los  Nubios  impacientes, 
Por  la  esperanza  de  predar  movidos, 
Sin  temerlos  peligros  inminentes, 
Entran,  bajo  testudos,   prevenidos  i 

De  arietes  é  instrumentos  pertinentes ,  ;,.^  Y 
A  horadar  torres,  á  romper  tendidos=;2í.slP 

Y  á  la  base  del  muro  están  cercanos, 
Do  los  reciben  bien  los  Africanos. 

XIX. 

Que  fuego  y  fierro  y  trozos  de  merlones 
Lanzaban  cual  granizos  de  tempestas. 
Rompiendo  manteletes  y  tablones 
De  las  máquinas  á  ellos  contrapuestas>t4)bíeC' 
Mientra  en  la  sombra  fueron  las  acciones, 
Sufrieron  bien  las  bautizadas  testas: 
Mas  cuando  el  sol  su  faz  mostró  oportuna  , 
Volvió  al  moro  la  espalda  la  fortuna. 

XX. 

El  conde  Orlando  reforzar  hacía 
El  asalto,  á  la  vez  por  mar  y  tierra:  lacTBifi 
Sansoneto  la  escuadra  que  regía  ■    -r»*^^? 

Mete  en  el  puerto,  y  contra  el  muro  ci-erra*^ 

Y  con  máquinas  graves  les  movía, 

Y  con  flechas  y  dardos  dura   guerra, 

Y  escalas  iba  y  hachas  repartiendo, 

Y  cuanto  hay  de  naval  pertrecho  horrendo. 
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XXI. 

Orlando  y  Oliviero  y  Brandi  marte 

Y  el  que  en  los  aires  fué  tan  atrevido  % 
Peleaban  cual  no  es  fácil  de  pintarte, 
En  el  lado  que  mira  al  seco  lido. 
Cada  cuál  combatía  con  la  parte 

De  la  hueste  que  en  cuatro  se  ha  partido. 
En  muro,  en  torre,  en  puerta,  en  toda  cuita 
Daban  de  su  valor  muestra  infinita. 

XXII. 

Así  el  poder  de  cada  cuál  campea 
Más  que  si  combatieran  agrupados, 
Pues  quien  más  digno  de  alabanza  sea, 
Mejor  se  juzga  en  sueltos  y  apartados. 
Aquí  una  torre  en  ruedas  se  acarrea  : 
Otra  allá  en  elefantes  enseñados, 
Que,  puesta  fácil  en  sus  lomos  duros, 
Al  nivel  sobrepuja  de  los  muros. 

XXIII. 

Brandimarte  la  escala  al  muro  arrima  : 
Sube,  y  á  todos  á  subir  exhorta  : 
Muchos  siguen;  que  aquel  á  quien  anima 
Con  su  ejemplo  tal  jefe ,  bien  se  porta. 
Nadie  repara,  en  su  afanosa  grima, 
Si  la  escala  tan  gran  peso  soporta. 
El  Capitán  sólo  al  contrario  atiende , 

Y  combatiendo,  hasta  un  merlón  asciende. 
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XXIV. 

Y  con  manos  y  pies  allí  se  afianza  ; 

Y  ya  erguido,  la  espada  en  torno  agita, 
Mata,  hiende  y  aplasta  ,  y  para  ,  avanza, 

Y  hace  de  su  vigor  muestra  infinita: 
Mas  la  encorvada  escala  se  balanza , 
Cruje,  se  rompe,  y  entre  horrible  grita, 
Excepto  el  Paladín,  ¡crudo  trabajo! 
Todos  uno  sobre  otro  van  abajo.  >  ' 

XXV. 
No  por  eso  el  audaz  menor  se  siente , 

Y  no  abandona  el  peligroso  encuentro. 
Aunque  se  mira  sólo  en  lo  eminente  , 

Y  de  todos  los  tiros  es  el  centro. 
Que  se  vuelva  gritábale  su  gente  : 
Mas  nada  quiere  oír,  y  salta  dentro. 
Digo  que  á  la  ciudad  entró  de  un  salto, 
Desde  el  muro,  de  veinte  codos  de  alto. 

XXVI. 

Cual  si  hubiera  pisado  en  pluma  ó  paja, 
Pisó  el  suelo,  y  no  sufre  el  menor  daño  : 
En  tantos  que  le  embisten  rompe  y  raja. 
Como  fácil  se  raja  y  rompe  el  paño  : 
Su  espada  como  el  rayo  sube  y  baja , 

Y  todos  huyen  con  espanto  extraño  : 
Mas  los  de  fuera,  al  ver  el  salto  horrible. 
Piensan  que  todo  auxilio  es  ya  imposible. 
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XXVII. 

Por  doquiera  el  rumor  penetra  y  anda  ; 

Y  llena  todo  el  campo  un  murmurio 
Que  la  fama  dilata,  extiende,  agranda, 
De  la  hueste  rompiendo  entre  el  gentío  ; 

Y  do  el  hijo  de  Otón  tiene  su  banda , 

Y  do  Olivier  la  suya ,  y  do  su  brío 
Muestra  el  Conde,  volando  aquella  viene, 

Y  su  clarín  del  hecho  les  previene. 

XXVIII. 

Esos  jefes  ,  y  más  que  nadie  Orlando,' 
Que  á  Brandimarte  estiman  valeroso, 
Viendo  que  ,  si  el  socorro  va  tardando , 
Perderán  á  un  guerrero  tan  famoso, 
Al  muro  las  escalas  arrimando, 
A  porfía  su  ardor  muestran  fogoso  , 

Y  suben  con  tan  bélico  talante. 
Que  á  la  Pagana  grey  deja  tremante. 

XXIX. 

Como  cuando  el  mar  brama  atempestado , 
Asalta  el  agua  al  temerario  leño, 

Y  ora  á  la  proa  ó  popa  ,  ora  al  costado 
Lucha  por  penetrar  con  terco  empeño , 

Y  el  piloto  infeliz  gime  espantado , 

Y  sin  saber  qué  hacer ,  de  sí  no  es  dueño  , 

Y  una  ola  entra  al  fin  ,  y  otra  segunda , 

Y  luego  todas  ,  y  el  bajel  se  inunda; 
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XXX. 

Así,  cuando  los  tres  ganan  los  muros , 
Abren  á  los  demás  tan  ancho  paso, 
Que  pueden  todos  ya  subir  seguros 
Por  mil  escalas  ,  puestas  para  el  caso. 
En  tanto  habían  los  arietes  duros 
Hecho  por  varios  sitios  tal  fracaso, 
Que  se  puede  por  una  y  otra  parte 
Ir  á  prestar  socorro  á  Brandimarte. 

XXXI. 

Como  el  rey  de  los  ríos  altanero 
Sus  diques  rompe,  y  alto  rebramando 
Por  la  Ocnea  ?  campiíía  corre  íiero, 

Y  los  sulcos  las  mieses  destrozando , 
Con  las  cabanas  el  rebaño  entero, 

Y  perros  y  pastores  va  arrastrando , 

Y  nada  el  pez  sobre  árboles  gigantes 
Do  su  nido  el  halcón  ponía  de  antes; 

XXXII. 

Así  con  furia  la  impetuosa  gente 
Por  los  sitios  do  el  muro  está  rompido  , 
Penetra  con  el  herró  y  llama  ardiente 
À  destruir  al  pueblo  mal  regido. 
El  robo  ,  el  homicidio  ,  el  inclemente 
Furor  que  tanta  sangre  no  ha  extinguido  , 
En  ruinas  la  ciudad  convierte  ahora  , 
Que  antes  fué  de  toda  África  señora. 
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XXXIII. 

De  hombres  muertos  el  suelo  está  cuajado  ; 

Y  de  horrendas  heridas  infinitas 

Un  lago  más  horrendo  se  ha  formado 
Que  el  que  brama  en  las  bóvedas  precitas. 
De  casa  en  casa  el  fuego  propagado 
Arde  palacios,  pórticos,  mezquitas, 

Y  ayes  y  llantos ,  y  golpeados  pechos 
Suenan  en  los  vacíos  negros  techos. 

XXXIV. 

Salir  á  los  soldados  se  veía 
y     Por  las  puertas ,  de  inmensa  carga  onustos: 
Cuál  con  ropas  y  egregia  argentería, 
O  riquezas  de  númenes  vetustos: 
Quién  al  niño  ó  la  virgen  perseguía. 
¡Qué  de  estupros  y  de  actos  mil  injustos, 
De  los  que  mucha  parte  Astolfo  oyera, 

Y  evitarlos  Orlando  no  pudiera! 

XXXV. 

Butifár  de  Algacera  quedó  yerto 
Al  primer  golpe  de  Olivier  gallardo  : 
Sin  esperar  de  salvación  un  puerto , 
Muerte  se  dio  á  sí    propio  el  rey  Bransardo, 
Con  tres  heridas,  de  que  luego  ha  muerto: 
Apresó  á  Folvo  el  duque  del  Leopardo  ^. 
Esos  eran  los  tres  á  quien  la  cuida 
De  África  dejó  el  Rey  á  su  partida. 
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XXXVI. 

Aquél ,  que  con  Sobrino  hora  deserta 
De  la  armada  ,  y  llegar  cerca  ha  podido , 
Vio  desde  lejos  y  lloró  á  Biserta, 
Contemplando  las  llamas  desde  el  lido. 
Nueva  tuvo  después  más  triste  y  cierta 
De  cuánto  mal  su  pueblo  ha  padecido; 
Y  quísose  matar  ;  y  se  matara 
Si  Sobrino  á  su  vez  no  lo  evitara. 

XXXVIl. 

El  cual  :  «¿Qué  más  victoria  (le  decía) 
Tu  enemigo,  Señor,  tener  pudiera 
Que  tu  muerte,  que  al  fin  le  dejaría 
El  dominio  gozar  de  Africa  entera? 
Tu  existencia  le  apaga  esa  alegría; 
Que  al  vivir  tú  ,  no  juzga  duradera  , 
Pues  ve  que  esta  región  no  ha  de  ser  suya 
Largo  tiempo  ,  si  no  es  por  muerte  tuya. 

XXXVIII. 

»Tú  privas  á  tus  subditos  ,  muriendo , 
De  la  esperanza,  único  bien  que  resta , 

Y  tú  nos  puedes  libertar  ,  viviendo  , 

Y  nuestros  duelos  convertir  en  fiesta. 
Sin  ti  el  África  aguarda  daño  horrendo  , 
Negro  baldón ,  cautividad  funesta  ; 
Conque  si  por  tu  bien  morir  querías  , 
¿Por  el  nuestro  vivir  no  deberías? 

TOMO   IV.  II 
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XXXIX. 

))Del  Soldán  del  Egipto,  tu  vecino, 
Bien  puedes  esperar  dinero  y  gente: 
Que  ese,  mal  grado  al  hijo  de  Pepino, 
Ha  de  mirar  en  África  potente; 
¿Y  no  vendrá  con  tropas  Norandino 
Para  volverle  el  reino  á  su  pariente? 
¿Y  el  Turco,  el  Persa,  el  Medo,  su  estandarte 
No  traerán  ,  si  los  llamas,  á  ayudarte?» 

XL. 

Con  este  razonar  el  viejo  inclina 
Á  la  vida  á  su  Príncipe ,  y  le  alienta 
Á  levantar  al  reino  de  su  ruina; 
Mas  lo  contrario  en  su  interior  sustenta. 
Bien  sabe  á  cuan  mal  término  camina, 

Y  cuántas  veces  llora  y  se  lamenta 
Quien  deja  que  del  trono  se  le  arroje, 

Y  por  recurso  á  bárbaros  se  acoge. 

XLl. 

De  esa  verdad  Aníbal  5  nos  da  muestra , 

Y  Yugürta,  y  cien  más  del  tiempo  antigo, 

Y  Ludovico  el  Moro,  en  la  edad  nuestra, 
Cayendo  en  manos  de  otro  Ludovigo, 

Y  Alfonso ,  vuestro  hermano ,  nos  demuestra 
Con  vivo  ejemplo  (á  vos ,  Señor,  lo  digo) , 
Que  siempre  tuvo  por  de  juicio  impropio, 
Á  quien  más  fía  en  otros  que  en  sí  propio. 


I 
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XLII. 

Y  por  eso,  en  la  guerra  que  le  mueve 
Del  Pontíñce  airado  el  genio  crudo, 
Por  más  que  en  su  poder  confíar  no  debe 
(Por  ser  bien  corto,  y  que  el  que  fué  su  escudo. 
Arrojado  de  Italia,  cede  en  breve 
Su  nuevo  reino  al  Español  sañudo) , 
Ni  por  ofertas,  ni  amenazas  quiso 
Ver  su  Estado  á  otro  Príncipe  sumiso. 

XLIIl. 

El  Africano  rey  á  Oriente  daba 
Su  débil  prora,  y  érase  en  mar  alto. 
Cuando  de  tierra  una  tempesta  brava 
Vino  sobre  él  con  impetuoso  asalto. 
El  anciano  Patrón,  que  al  palo  estaba, 
Dijo,  el  cielo  al  mirar  con  sobresalto  : 
«Veo  procela  amenazar  tan  grave , 
Que  contrastar  no  ha  de  poder  la  nave. 

XLIV. 

»Si  os  atenéis,  Señor,  á  mi  consejo, 
Hay  á  babor  muy  cerca  ínsula  amiga  <^, 
Do  pudiera  acogerse  el  aparejo, 
Mientras  la  tempestad  al  mar  fatiga.» 
Tomó  Agramante  el  parecer  del  viejo, 
Y  al  lido  izquierdo  su  bajel  se  abriga. 
La  isla,  amparo  á  navegantes,  yace 
Entre  Getulia  y  el  volcán  vorace. 
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XLV. 

Vacía  toda  está  de  habitadores  ; 
De  humildes  plantas  y  de  enebros  llena, 
Do  alegres  viven  gamos  saltadores  , 
Cabras  y  liebres  en  quietud  serena. 
No  la  conocen  más  que  pescadores, 
Que  en  los  arbustos  de  su  falda  amena 
Sus  redes  á  secar  tienden  á  veces, 
Durmiendo  en  tanto  los  pintados  peces. 

XLVI. 

Otro  barco  allí  vieron  que  se  había , 
De  la  borrasca  huyendo,  refugiado  ; 
Que  al  valiente  Gradaso  conducía, 
Que,  en  su  enojo,  de  Arles  se  hubo  apartado. 
Ambos  Reyes,  con  regia  cortesía 
Ledos  se  abrazan ,  y  con  vivo  agrado  ; 
Que  eran  amigos,  y  no  ha  mucho  unidos 
Cercaban  á  los  Francos  abatidos. 

XLVII. 

La  suerte  de  Agramante,  el  Sericano , 
Adversa  tanto,  con  disgusto  escucha. 
Le  conforta ,  y  le  dice  que  no  en  vano 
Tendrá  su  espada  allí  para  otra  lucha  ; 
Mas  que  pedir  socorro  al  Egipciano 
Error  sería  en  él  y  falta  mucha: 
Que  al  que  aguarda  en  su  fe ,  Rey  fugitivo , 
Puede  serle  Pompeyo  ejemplo  vivo  '. 
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XLVIII. 

«Y  pues  me  has  dicho  (añade)  que  con  tanta 
Grey  de  Senapo,  Astolfo  envanecido 
Acomete  tu  reino  y  le  quebranta , 
Pues  tu  gran  capital   ha  destruido; 

Y  que  allí  se  halla  Orlando,  cuya  planta, 
Demente  ha  poco  ,  el  mundo  ha  recorrido; 
Creo  haber  encontrado  un  bravo  medio 
De  confortarte,  y  desterrar  tu  tedio. 

XLIX. 

»Yo,  en  tu  servicio,  á  combatir  me  animo 
Con  Orlando  en  palenque  y  lid  cerrada; 

Y  sé  que  contra  mí  de  Garlo  al  primo 
No  ha  de  valerle  escudo  ni  celada: 

Y  él  muerto,  á  la  cristiana  grey  estimo 

En  lo  que  el  lobo  hambriento  á  vil  manada; 

Ó  me  será,  sin  eso,  empresa  leve, 

A  los  Nublos  lanzar  de  Africa  en  breve. 


»Pues  de  los  otros  Nublos,  separados 
Por  el  Nilo,  armaré  hueste  valiente  , 

Y  de  Arabia,  y  Macrobios,  que  sobrados 
Están  de  oro  y  de  mucha  y   brava  gente  , 

Y  Persas  y  Caldeos,  que  adunados 

A  otros  pueblos,  mi  cetro  hacen  potente; 

Y  haré  que  á  su  Senapo  hagan  tal  guerra. 
Que  pronto  salga  el  Nubio  de  tu  tierra.» 
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LI. 

Al  joven  Rey  le  pareció  oportuna 
Del  Sericano  la  segunda  oferta; 

Y  gracias  dio  sin  fin  á  la  fortuna 
Que  le  trajo  á  esa  ínsula  desierta  : 
Pero  no  quiso  de  manera  alguna  , 
Ni  aunque  salvar  valiérale  á  Biserta  , 
Que  Gradaso  por  él  en  lidia  entrase, 

Y  con  eso  su  honor  se  lastimase. 

LII. 

Y  replicó  :  «  Yo  soy  quien  debería 
Tener  la  lid  que  tu  valor  previene  : 

Y  pronto  estoy,  que  Dios  me  sacaría 
Con  daño  ó  gloria,   si  á  su  ley  conviene.» 

Y  él  :  «De  que  admitas  la  propuesta  mía. 
Una  idea  á  mi  mente  hora  le  viene. 
Por  los  dos  el  combate  se  sostenga, 

Y  otro  en  su  ayuda  el  Conde  también  tenga.» 

Lili. 

«No  quedando  yo  fuera  (le  responde). 
De  no  ser  el  primero  no  me  quejo  ; 
Pues  sé  que  de  la  tierra  no  hay  en  donde 
Pueda  hallar  compañero  de  igual  rejo.» 
«¿Y  á  mí  (dice  Sobrino)  se  me  esconde  ? 
¿Pensáis  dejarme?  Si  os  parezco  viejo. 
Debo  ser  más  experto  en  la  pelea; 

Y  bien  vendrá  que  cauto  alguno  sea.» 
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LIV. 

De  ancianidad  aún  válida  y  robusta 
Era  Sobrino  y  de  valor  á  prueba, 
Mostrando  que,  en  vigor,  la  edad  vetusta 
Excede  á  veces  á  la  verde  y  nueva. 
La  demanda  admitida  fué  por  justa, 

Y  á  un  nuncio  buscan  ,  que  acercarse  deba 
Del  vencedor  cristiano  al  estandarte, 

Á  desafiar  á  Orlando  de  su  parte; 

LV. 

Y  decirle  que  en  número  á  la  par 
De  guerreros,  se  encuentre  en  Lampedusa. 
Una  insulina  es  esa  ,  que  en  el  mar 
Apenas  ves,  casi  con  él  confusa. 
Á  vela  y  remo  el  nuncio  se  echa  á  andar, 
Con  el  cartel  que  en  caso  tal  se  usa  ; 

Y  llega  al  lido  de  Biserta  ,  en  donde 
Repartiendo  el  botín  estaba  el  Conde. 

LVl. 

El  cartel  de  Gradaso,  de  Agramante 

Y  de  Sobrino,  en  alto  fué  anunciado; 
Tan  grato  para  el  Príncipe  de  Anglante, 
Que  al  nuncio  ricos  dones  ha  otorgado; 
Pues  supo  por  los  suyos,  que  arrogante 
Gradaso  á  Durindana  lleva  al  lado; 

Y  á  la  India  á  partir  con  furia  brava, 
Por  rescatarla  preparado  estaba. 
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LVII. 

Juzgaba  allí  encontrarle,  pues  sabía 
Que  del  reino  de  Francia  era  partido  ; 

Y  hora  gozoso  ve  que  le  tenía 

Tan  cerca,  con  la  alhaja  que  ha  perdido. 
También  de  Almonte  el  cuerno  le  movía 
A  estimar  el  combate  aquí  ofrecido; 

Y  Brillador,  que  sabe  que  á  las  manos 
Han  venido  del  Rey  de  los  Paganos. 

LVIll. 

Por  compañeros  toma  en  la  batalla 
A  Brandimarte  fiel,  y  á  su  cuñado; 
Pues  sabe  cuánto  valen  (y  no  falla) , 

Y  que  es  de  entrambos  con  ternura  amado. 
Buen  corcel,  buen  arnés  y  fina  malla, 

Y  espadas  busca  y  lanzas  afanado, 
Para  sí  y  sus  amigos,  fuertes,  bellas  ; 
Pues  sabéis  que  los  tres  están  sin  ellas. 

LIX. 

Digo  sin  las  antiguas,  porque  el  Conde, 
Como  ya  os  dije,  las  sembró  por  tierra, 

Y  que  los  otros  las  perdieron  ,  donde 
Rodomonte  los  vence  y  los  encierra. 
El  éxito  al  afán  no  corresponde  : 

Las  buenas  armas  las  llevó  á  la  guerra 

De  Francia  el  joven  Rey,  y  pocas  se  hallan 

En  el  país,  do  sin  arnés  batallan. 
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LX. 

Cuanto  de  ruginoso  ó  de  pulido 
Juntar  se  puede,  hace  traer  Orlando. 
Con  sus  dos  compañeros  por  el  lido 
Iba,  en  tanto,  del  caso  concertando 
Lo  que  á  los  tres  mejor  ha  parecido  ; 

Y  ya  tres  millas  caminaban,  cuando 
Ven  venir  un  bajel,  que  á  toda  vela 
Se  lanzaba  á  la  costa  sin  cautela.. 

LXI. 

Sin  chusma,  sin  patrón,  ni  navegante, 
Llevado  por  el  viento  y  el  destino , 
El  barco  caminaba   siempre   avante: 
Tanto,  que  á  entrarse  hasta  la  arena  vino. — 
Mas  primero,  Señor,  que  de  eso  os  cante, 
Por  amor  á  Rugiero  determino 
Que  á  su  historia  mi  musa  hora  remonte, 

Y  también  á  decir  del  Claramonte. 

LXII. 

Dije  de  estos  guerreros,  que  al  momento 
Que  vieron  rotos  los  tratados  pactos , 

Y  de  las  huestes  el  chocar  violento , 
Suspendieron  su  lid  estupefactos. 
Quién  primero  rompió  su  juramento  , 
Quién  causa  diera  á  los  perversos  actos , 
Inquieren  de  los  que  hallan  por  delante, 

Y  si  Carlos  ha  sido  ó  fué  Agramante. 
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LXIII. 

En  tanto  un  servidor  astuto  y  fino, 
Que  á  Rugier  con  lealtad  y  amor  sirviera, 

Y  ni  por  conflicto  repentino 

De  vista  un  punto  á  su  Señor  perdiera, 
A  traerle  corcel  y  espada  vino, 
Con  que  á  los  suyos  ayudar  pudiera. 
Montó  el  valiente  y  se  ciñó  la  espada; 
Mas   combatir   no  quiso   en  tal  jornada. 

LXIV. 

Parte  de  allí:  mas  al  partir,  renueva 
El  pacto  que  antes  con  Reinaldo  hacía , 
De  que  á  su  Rey  abandonar  hoy  deba  , 
Si  es  el  autor  de  la  traición  impía. 
De  sus  bríos  Rugier  la  usada  prueba 
No  quiso   hacer  ya  más  en   aquel   día; 

Y  sólo  de  los  Reyes  ha  tratado 

Y  de  saber  cuál  de  ellos  es  culpado. 

LXV. 

Que  es  el  Rey  Africano  el  delincuente 
(Dicen  todos)  autor  de  la  ruptura. 
Rugier  ama  á  Agramante,  y  harto  siente 
Por  tal  culpa  dejarle  en  apretura. 
Que  destrozada  fué  toda  su  gente 
Ya  os  dije,  y  derribado  de  la  altura 
De  la  voluble  rueda,  á  horrenda  sima. 
Como  plugo  al  que  todo  ve  y  anima. 
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LXVI. 

Discurre  el  buen  Rugier,de  angustia  lleno, 
Si  á  su  Señor  seguir  debe  ó  dejarle. 
Amor  le  impone  poderoso  freno, 
Del  odioso  deber  para  apartarle , 

Y  conducirle  de  su  amada  al  seno  , 

Y  no  deja  su  voz  de  amenazarle, 

Si  al  convenido  pacto  es  el  ribaldo  , 
Hecho  recientemente  con  Reinaldo. 

LXVII. 

Honor,  por  el  contrario,  le  aprisiona 
Con  el  recelo  y  vigilante  cura 
De  que  si  al  Rey,  hoy  mísero,  abandona. 
Se  le  achaque  á  vileza  y  á  pavura. 
Si  el  acto  de  quedarse  alguno  abona. 
La  aprobación  á  muchos  será  dura  ; 
Pues  dirán  que  cumplir  nunca  fué  dable 
Lo  que  es  injusto,  desleal,  culpable. 

LXVIII. 

Todo  el  día  y  la  noche  subsiguiente 
Solo  estuvo,  y  también  el  otro  día. 
Dando  el  trabajo  á  la  dudosa  mente 
De  si  quedarse  ó  si  partir  debía. 
Decidió  la  partida  finalmente, 

Y  que  en  África  al  Rey  se  juntaría  :  ^ 
¡Mucho  en  su  corazón  puede  el  amor, 

Pero  mucho  más  que  él  puede  el  honor! 
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LXIX. 

Se  vuelve  á  Arles,  en  donde  hallar  espera, 
Ó  bien  la  escuadra,  ó  de  ella  avisos  ciertos  : 
Mas  no  la  ve,  ni  en  toda  la  ribera 
Ve  leños,  ni  africanos,  sino  muertos. 
Porque  Agramante,  cuanto  barco  fuera 
Llevó  consigo,  ó  los  quemó  en  los  puertos. 
Fallido,  pues,  su  plan  ,  por  la  marina 
Prosigue,  y  á  Marsella  se  encamina. 

LXX. 

><        Nave  en  su  foz  pensaba  hallar  de  fijo. 
Do  ir  por  ruego  ó  fuerza  á  la  otra  riba. 
Allí  del  rey  Danés  estaba  el  hijo, 
Con  la  africana  armada,  hora  cautiva. 
;      No  se  podría  un  grano  echar  de  mijo, 
>'    Del  mar  al  fondo,  tan  onusto  iba 
De  espesa  multitud,  de  moles  graves 
De  las  vencidas  ó  triunfantes  naves. 

LXXl. 

Las  pocas  de  Agramante,  que  quedaron 
Del  fuego  y  del  naufragio  padecido , 
Excepto  las  que  huyendo  se  salvaron  , 
A  Marsella  Dudón  ha  conducido. 
Siete  de  los  que   en    África   reinaron, 
Que  cuando  todo  viéronlo  perdido, 
Con  sus  barcos  rindiéronse  y  escudos , 
Se  encontraban  allí  dolientes,  mudos. 
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LXXII. 

En  la  playa  Dudón  dispuesto  estaba 
A  ir  en  busca  de  Carlos  aquel  día, 

Y  un  triunfo  pomposo  preparaba 
Con  la  presa  y  cautivos  que  traía. 
En  la  playa  tendida  se  encontraba 
La  triste  gente,  y  al  redor  se  vía 

A  los  Nubios,  que  el  nombre  de  Dudón 
Daban  ledos  del  viento  á  la  región. 

LXXIII. 

De  lejos ,  esperanza  hubo  Rugiero 
De  que  aquella  es  la  escuadra  de  Agramante; 

Y  por  ver  si  su  juicio  es  verdadero , 
Picó  el  corcel,  y  conoció  al  instante 
Al  rey  de  Nasamonia  prisionero, 

A  Balastro ,  á  Agricalto  y  Farurante, 
Rimedón  ,  Mansilardo  y  Rambirgente, 
Que  gemían  allí,  baja  la  frente. 

LXXIV. 

Rugiero,  que  los  ama,  no  podía 
Así  mirarlos  en  tan  triste  estado. 
Ve  que  entrar  con  la  mano  allí  vacía , 
Ó  pedir  de  favor,  es  excusado, 

Y  acomete  al  que  en  guarda  los  tenía , 

Y  en  la  lanza  le  deja  atravesado  : 

La  espada  saca,  y  hace  en  un  momento 
Caer  en  torno  suyo  á  más  de  ciento. 
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LXXV. 

Oye  Dudón  el  ruido  :  el  daño  mira 
Que  hace  Rugier,  que  de  él  no  es  conocido: 
Ve  que  huye  el  Nubio  y  que  las  armas  tira, 
De  un  pavor  espantoso  poseído. 
Lanza,  escudo  y  corcel  pide  con  ira, 
Que  ya  todo  el  arnés  tiene  vestido: 

Y  el  corcel  monta  con  marcial  jactancia, 
Sin  olvidar  que  es  Paladín  de  Francia. 

LXXVl. 

Que  á  un  lado  todos  se  retiren ,  grita  , 

Y  á  su  caballo  impulsa  hacia  la  tela. 
Rugier,  que  á  ciento  más  la  vida  quita , 

Y  á  los  cautivos  libertad  revela, 
Viendo  que  á  él  Dudón  se  precipita, 

Y  todos  son  de  á  pie  y  él  gasta  espuela , 
Juzga  que  es  jefe  suyo  y  su  Señor, 

Y  le  sale  al  encuentro  con  ardor. 

LXXVIl. 

Fué  el  primero  el  Danés  á  entrar:  mas  cuando 
Sin  lanza  á  su  adversario  vio  venir. 
Tiró  la  suya  lejos,  desdeñando 
A  un  caballero  con  ventaja  herir. 

Y  Rugiero  el  cortés  acto  mirando, 
Dice  entre  sí  :  «  No  puede  éste  mentir 
Que  uno  sea  de  aquellos  valerosos 
Paladines  de  Francia  tan  famosos. 
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LXXVIII. 

«Pues,  si  puedo,  su  nombre  yo  quisiera  , 
Antes  de  combatir,  saber  primero.» 

Y  muy  cortesie  preguntó  quién  era, 

Y  supo  era  Dudón,  hijo  de  Ugiero 

El  rey  Danés:  el  cual  de  igual  manera 
Pidió  cortés,  y  supo  el  de  Rugiero. 
Así  que  de  sus  nombres  se  enteraron , 
Se  retan,  y  la  lidia  comenzaron. 

LXXIX. 

Dudón  llevaba  la  ferrada  maza 
Que  le  dio  en  cien  empresas  tanto  honor, 
Con  la  cual  bien  mostró  ser  de  la  raza 
De  aquel  otro  Danés  del  gran  valor. 
La  espada,  que  á  romper  malla  y  coraza 
No  hay  en  el  mundo  entero  otra  mejor, 
Saca  Rugiero,  y  de  su  temple  fino 
Da  muestra,  y  de  su  esfuerzo  el  Paladino. 

LXXX. 

Mas  como  de  ofender  siempre  trataba 
Á  su  dama  lo  menos  que  podía , 
Vio  que  si  hora  la  sangre  derramaba 
De  su  contrario,  asaz  la  irritaría. 
De  la  nobleza  Franca  instruido  estaba  ; 

Y  que  era  madre  de  Dudón  sabía 
Armelina,  y  hermana  de  Beatrice , 
Que  de  su  Bradamante  es  genitrice. 
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LXXXI. 

Por  tanto,  no  de  punta  le  tiraba, 

Y  raras  veces  de  revés  ó  tajo. 
Cuando  sobre  él  el  Daño  descargaba, 
Parábale  ora  arriba  y  ora  abajo. 
Piensa  Turpín  que  si  eso  continuaba, 
De  Dudón  fuera  el  postrimer  trabajo: 
Aunque  Rugier,  cuando  él  se  descubría, 
Sólo  de  plano  en  el  arnés  hería. 

LXXXII. 

Como  es -la  espada  de  tal  ancho  y  talla. 
La  puede  igual  usar  de  tajo  y  plano; 

Y  así  con  este  juego  de  ferralla, 

Le  hiere  á  veces  con  tan  dura  mano. 
Que  le  hace  estrellas  ver,  y  á  pique  se  halla 
De  caer  ciego  y  sin  sentido  al  llano. 
Mas  quiero  en  esto  suspender  la  lucha, 
Por  dar  descanso  al  que  benigno  escucha. 
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Dudón  cede  sus  Reyes  á  Rugiere  : 
Éste  cae  en  el  mar ,  se  salva  á  nado , 

Y  le  recibe  un  Eremita  austero, 
Que  le  convierte  á  Dios  crucificado. 
En  tanto  el  conde  Orlando  y  Oliviero 
Van  al  reto,  y  con  ellos  el  cuñado. 
Es  herido  Sobrino  de  una  parte  , 

Y  de  la  opuesta,  muere  Brandimarte. 
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CANTO  CUADRAGÉSIMOPRIMERO. 
I. 

Olor  vertido  en  una  espesa  y  bella 
Áurea  madeja,  en  barba,  ó  veste  fina 
De  mancebo  gentil,  ó  de  doncella 
Que  á  amar  despierta  la  hora  matutina, 
Si  aún  su  primer  aroma  exhala  de  ella, 

Y  después  de  harto  tiempo  no  declina , 
Muestra  con  claro  efecto  y  evidente  , 
Que  fué  de  antes  buenísimo,  excelente. 

II. 

El  dulce  néctar,  que  hizo  manifiesto 
Icario  '  á  sus  cultores,  en  su  daño, 

Y  que  al  Celta  y  al  Bueyo  (dice  el  texto) 
Del  Alpe  hizo  arrostrar  el  paso  extraño , 
Prueba  cuan  dulce  era  al  principio,  puesto 
Que  aún   suave  conservóse  al  fin  de  un  año; 

Y  el  árbol  que  en  invierno  flor  no  pierde, 
Muestra  que  en  primavera  fué  bien  verde  ; 
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III. 

Así  la  estirpe ,  cuyo  regio  manto 
Lució  siglos  en  gala  y  cortesía , 
Presumir  hace  por  indicio  tanto, 
Que  quien  la  Estense  casa  fundaría, 
En  el  mundo  brillar  debiera  cuanto, 
Por  laudables  costumbres  de  hidalguía. 
Hace,  al  que  sube  hasta  los  astros  bellos, 
Lucir  glorioso  como  el  sol  entre  ellos. 

IV. 

Rugiero,  que  ya  en  Corte,  ya  en  palestra, 
Con  ánimo  grandioso  siempre  daba 
Pruebas,  cual  del  esfuerzo  de  su  diestra, 
De  la  virtud  y  honor  que  le  animaba. 
Le  dio  á  Dudón  la  más  insigne  mueátra, 
En  la  ocasión  que  de  antes  os  narraba , 
Con  aquel  ocultar  cuanto  era  fuerte , 
Por  no  darle,  cual  pudo,  pronta  muerte. 

V. 

Y  Dudón ,  que  á  su  vez  está  bien  cierto 
De  que  Rugier  matarle  no  ha  querido. 
Porque,  ó  ya  se  quedaba  descubierto, 
Ó  ya  más  de  cansancio  no  ha  podido  ; 
Y  comprendió  muy  bien  que  no  le  ha  muerto 
Porque  extrema  bondad  le  ha  detenido. 
Quiere,  ya  que  en  lo  fuerte  atrás  le  deje, 
Que  en  lo  cortés  al  menos  le  empareje. 
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VI. 

«¡Por Dios,  Señor!  (le  dice)  :  á  paz  te  llamo 
Que  la  victoria  no  ha  de  ser  ya  mía. 
Vencido  estoy  :  por  vencedor  te  aclamo, 

Y  me  pone  en  prisión  tu  cortesía.» 

Y  Rugiero  :  «La  paz  también  reclamo 
Cual  tú  :  mas  me  ha  de  dar  tu  bizarría 
(Y  cumplirás  así  de  honor  las  leyes) 
Llevarme  eri  libertad  los  siete  reyes.» 

Vil. 

Y  á  aquellos  le  mostró  ;  que  (como  os  dije) 
Con  rostro  estaban  y  ademán  mohíno  ; 
Y,  con  ellos ,  tomar  también  le  exige, 
Sin  más  tardanza  ,  de  África  el  camino. 
Así,  á  los  que  antes  el  dolor  aflige. 
Ya  contentos,  le  entrega  el  Paladino, 

Y  además  le  permite  que  hora  elija 
Una  nave  en  que  á  Libia  se  dirija. 

VIII. 

Una  eligió  ,  y  al  punto  dio  á  la  vela , 

Y  al  poder  se  entregó  del  traidor  viento  ; 
Que  al  principio  impulsó  la  hinchada  tela 
Tan  fácil ,  que  al  piloto  dio  contento. 
Huye  el  lido  ,  y  de  modo  tal  se  cela. 
Cual  si  nunca  en  el  mar  tuviera  asiento  : 
Mas  al  venir  la  noche,  fieramente 

El  viento  su  traición  hizo  patente. 
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IX. 

Múdase  de  la  popa  á  los  dos  flancos  , 
Pasa  luego  á  la  proa,  y  ni  allí  para , 

Y  hace  al  barco  girar:  salta  en  ios  bancos 
El  remero  de  la  una  y  otra  cara. 
Balando  vienen  los  borregos  blancos  : 
Ya  el  formidable  asalto  se  prepara  ; 

Y  en  cada  ola  que  sube,  el  marinero 
De  su  vida  el  instante  ve  postrero. 

X. 

Sopla  de  todas  partes  con  gran  ira 
El  viento,  que  á  doquier  tuerce  la  nave, 

Y  toda  en  torno  alguna  vez  la  gira, 

Y  temen  ya  que  por  hundirla  acabe. 
Pálido  el  rostro  el  Capitán  suspira , 
Que  lo  que  más  convenga  ya  no  sabe; 

Y  hace  señal ,  de  duda  el  alma  llena. 
Ya  de  virar ,  ya  de  calar  la  antena. 

XI. 

Y  grita;  mas  su  grito  no  es  bastante. 
Ver  la  señal  la  oscuridad  no  deja, 

Y  no  deja  escuchar  su  voz  tronante 
Ya  el  grito  universal ,  y  ayes  y  queja 
De  la  asustada  turba  navegante  : 

Ya  el  bramido  del  mar  que  atroz  le  aqueja. 
Así  nadie,  en  la  una  ú  otra  banda, 
Puede  oir,  ni  entender  lo  que  se  manda. 
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XII. 

El  viento,  que  la  lona  y  cuerdas  hiende, 
Lanza  un  fiero  bramar,  de  silbos  lleno: 
Uno  tras  otro  lampo  el  cielo  enciende, 

Y  anuncia  el  rayo  pavoroso  el  trueno. 
Este  al  timón,  aquél  al   remo  atiende: 
Va  al  uso  cada  cual  para  que  es  bueno  : 
Quién  suelta  cuerdas ,  quién  las  va  á  amarrar , 
Quién  en  la  bomba  el  mar  devuelve  al  mar. 

XIII. 

La  terrible  procela  aquí  estridente , 
Que  lanza  Bóreas  de  su  hinchada  boca  , 
Bate  el  lienzo  del  palo  en  lo  eminente. 
Sube  la  ola,  y  casi  al  cielo  toca  : 
Saltan  los  remos  :  con  rigor  creciente 
Tal  los  aflige  la  fortuna  loca, 
Que  el  bajel  tuerce  á  un  lado,  y  en  tal  brega. 
Un  flanco  sin  defensa  al  mar  entrega. 

XIV. 

El  cual,  cubriendo  ya  la  diestra  banda  , 
Sumergirle  amenaza  furibundo. 
Socorro  cada  cuál  á  Dios  demanda. 
Pensando  que  á  tragarle  va  el  profundo. 
La  suerte  tras  de  un  mal  otro  les  manda  :     . 
Pasa  el  primero,  y  viene  ya  el  segundo  : 
Vencido  el  barco  del  luchar  se  encuentra, 

Y  el  enemigo  flujo  rompe  y  entra. 
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XV. 

Mueve  la  tempestad  horrible  asalto 
Al  triste  barco  en  lo  exterior  é  interno. 
A  veces  se  ve  el  mar  subir  tan  alto, 
Que  parece  que  al  reino  va  superno, 

Y  á  veces  que  desciende  con  tal  salto , 
Que  el  fondo  enseña  del  profundo  averno. 
Resquicio  de  esperanza  no  se  advierte , 

Y  todos  ven  su  inevitable  muerte. 

XVI. 

¡Tristes!  Vagando  van  la  noche  entera 
Por  todo  el  mar  á  la  merced  del  viento. 
/    Que  amaine,  al  orto  de  la  luz  se  espera, 

Y  la  luz  viene,  y  sopla  aún  más  violento  ; 
Ven  una  roca  amenazando  fiera  : 
Huirla  quieren,  ¡imposible  intento! 
Los  lleva  á  su  pesar  á  aquella  vía 

El  soplo  atroz  de  la  borrasca  impía. 

XVII. 

Por  tres  veces  y  cuatro  el  Palinuro  * 
X    La  caña  oprime  con  mortal  sofoco 
Para  buscar  camino  más  seguro  ; 
Mas  restalla,  y  el  mar  la  sorbe  á  poco. 
Las  velas  hincha  tanto  el  Bóreas  duro , 
Que  ¿quién  las  piega  y  roba  al  viento  loco? 
Ya  defensa,  recurso,  no  se  estima, 
Que  el  peligro  y  la  muerte  están  encima. 
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XVIII. 

Cuando  que  todo  es  tarde  se  comprende 

Y  ya  fijo  el  naufragio  de  la  nave, 
Cada  uno  á  su  propia  causa  atiende, 

Y  en  su  mente  el  salvarse  sólo  cabe  : 
Al  esquife  el  que  más  corre  desciende  ; 
Pero  al  fin  carga  en  él  peso  tan  grave, 
Que  falta  poco  á  que  á  los  bordes  llegue 
La  mar,  y  entre  sus  olas  los  anegue. 

XIX. 

Rugier,  que  ve  al  piloto  y  al  patrón 

Y  á  otros  dejar  el  roto  bastimento, 
Como  estaba,  sin  armas  y  en  jubón , 
De  lanzarse  al  esquife  tuvo  intento. 
Mas  entró  en  él  de  gente  tal  montón, 

Y  otros  y  otros  después  con  tanto  aumento , 
Que  fué  calando  cada  vez  más  hondo, 

Y  con  toda  su  carga  se  fué  al  fondo. 

XX. 

Con  el  esquife  el  golfo  tragó  á  cuantos 
Dejaron  por  salvarse  el  alto  leño. 
Se  oyó  entonces  el  son  de  ayes  y  llantos, 
Favor  pidiendo  al  que  de  todo  es  dueño  : 
Mas  no  mucho  ascendieron  ecos  tantos; 
Que  colmó  el  mar  su  vengativo  empeño, 

Y  sobre  el  sitio  de  do  el  son  subía, 
Echó  su  manto,  y  ya  nada  se  oía. 
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XXI. 

Éste  en  el  fondo  para  siempre  resta  : 
El  lomo  de  una  ola  á  aquél  realza  : 
Quién  nada  y  sube,  y  saca  al  fin  la  testa  : 
Allí  un  brazo  ,  aquí  ves  pierna  descalza. 
Rugiero,  que  al  bramar  de  la  tempesta 
Temer  no  quiere,  el  pecho  y  frente  alza , 

Y  ve  el  desnudo  escollo  no  lejano. 
Del  que  todos  huyeron,  tan  en  vano. 

XXII. 

Espera  que  agitando  valeroso 
Brazos  y  pies,  al  lido  llegue  opuesto  : 
Soplando  viene,  y  con  afán  penoso, 
El  rostro  aparta  del  humor  molesto. 
Cansado  el  viento  de  soplar  furioso, 
Más  serena  la  nave  empuja,  en  esto. 
Vacia  ya  de  los  que  la  ímpia  suerte, 
Por  buscar  la  salud,  llevó  á  la  muerte. 

XXIII. 

¡Oh  del  hombre  engañosa  fantasía  ! 
La  nave  se  salvó ,  que  naufragar 
Sin  gobierno,  sin  gente,  debería. 
Hecha  juguete  de  implacable  mar  ; 

Y  el  viento  serenarse  parecía, 
Guando  á  todos  del  barco  vio  escapar  ; 
Que  al  punto  le  dejó  sulcar  tranquilo 
El  golfo  extenso  do  se  baña  el  Nilo. 
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XXIV. 

Y  como  con  piloto  vía  incierta 
Siguió  ,  sin  él  tomó  rumbo  derecho, 

Y  llegó  á  recalar  junto  á  Biserta, 
De  la  costa  de  Egipto  á  poco  trecho  ; 

Y  allí  en  su  arena  estéril  y  desierta , 
Libre  ya  de  agua  y  viento,  metió  el  pecho. 
Entonces  fué  (como  ya  os  dije)  cuando 
En  su  largo  paseo  le  vio  Orlando. 

XXV. 

Y  deseoso  de  saber  si  estaba 

La  nave  escueta ,  ó  dentro  carga  había , 
Con  Brandimarte  allá  se  encaminaba 

Y  su  cuñado  ,  usando  una  almadía  ; 

Y  así  que  la  cubierta  ya  pisaba. 
Toda  de  gente  la  encontró  vacía, 

Y  halló  sólo  á  Frontín ,  corcel  ligero, 

Y  el  arnés  y  la  espada  de  Rugiero; 

XXVI. 

De  quien  de  huir  la  prisa  tanta  ha  sido , 
Que  aquella  se  dejó;  y  el  conde  Orlando  , 
Que  es  Belisarda  al  punto  ha  conocido , 
De  antes  suya;  y  debéis  ir  recordando 
(Pues  que  toda  la  historia  habéis  leído) , 
Que  la  tomó  de  Falerina  ^ ,  cuando 
La  destruyó  el  jardín  de  pompa  rara , 

Y  luego  á  él  Brunel  se  la  robara  ;  . 
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XXVII. 

El  mismo  que,  en  el  monte  de  Carena, 
Se  la  donó  á  Rugiero  cierto  día. 
Que  era  de  temple,  y  punta,  y  corte,  buena. 
Bien  experimentado  ya  tenía: 
De  Orlando,  digo,  que  de  gozo  llena 
Siente  el  alma,  y  á  Dios  gracias  le  envía, 
Creyendo  (y  así  luego  lo  narraba) 
Que  Dios  para  el  gran  reto  se  la  enviaba. 

XXVIII. 

Bien  grande  era,  en  verdad,  lidiar  debiendo 
Con  el  bravo  Señor  de  Sericana; 
Que  á  más  de  que  su  esfuerzo  era  tremendo. 
Poseía  á  Bayardo  y  Durindana. 
La  armadura  después  no  conociendo, 
Por  cosa  no  apreció  tan  soberana  ; 
Y  pues  no  la  ha  probado,  estima  aquella  , 
Más  que  por  su  virtud,  por  rica  y  bella. 

XXIX. 

Y  como  érale  inútil  que  su  busto 
Vistiera  armas  ó  no  (que  está  encantado) , 
A  su  pariente  se  las  dio  con  gusto, 
Menos  la  espada,  que  se  puso  al  lado. 
Á  Brandimarte  dio,  como  era  justo. 
El  ligero  corcel  ;  y  así  igualado 
Todo  fué  y  repartida  con  conciencia. 
Cual  entre  amigos,  la  oportuna  herencia. 
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XXX. 

Para  la  nueva  lid  cada  guerrero 
Veste  quiso  llevar  rica  y  pulida. 
El  de  Brava  en  la  suya  lleva,  austero  , 
La  torre  de  Babel,  del  rayo  herida. 
De  plata  un  can  lucir  quiere  Oliviero 
Acostado,  y  llevando  en  áurea    brida 
Esta  inscripción  :  Sujeto  hasta  que  venga  ; 

Y  quiere  taima  que  oro  y  piedras  tenga. 

XXXI. 

Brandimarte  á  su  vez  se  proponía  , 
De  la  muerte  de  un  padre  en  la  amargura , 
Suprimir,  por  su  honor,  toda  alegría, 

Y  llevar  grave  sopraveste  oscura. 
Mas  quiso  Flor-de-lís  para  ese  día 
De  una  orla  rodear  la  vestidura, 

Y  lo  mejor  que  pudo  hacerla  bella, 

Y  sobre  el  negro,  el  oro  puso  en  ella. 

XXXII. 

Todo  fué  de  su  mano  ;  y  lo  brillante 
Del  traje,  armas  mejores  mereciera 
Cubrir  que  las  que  viste  el  caro  amante. 
El  taparzón  también  y  frontalera 
Bordó,  y  las  riendas  del  corcel  pujante  : 
Mas  desde  el  día  en  que  empezado  hubiera 
No  alzó  la  vista  en  la  labor  incisa, 
Ni  se  asomó  á  su  rostro  una  sonris^. 
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XXXIII. 

Siempre  siente  el  temor  y  la  amargura 
De  que  la  priven  de  su  dueño  amado. 
Ya  de  batallas  ciento  en  la  apretura 
Le  ha  visto,  y  en  mil  lances  enredado  : 
Mas  nunca  como  ahora  tal  pavura 
La  mudó  el  rostro,  el  corazón  la  ha  helado; 

Y  el  espanto  y  pavor  le  aumentó  cedo 
La  misma  novedad  de  tener  miedo. 

XXXIV. 

Cuando  se  hallan  en  armas,  y  ya  á  punto 
Los  guerreros ,  las  velas  dan  al  viento. 
Sansoneto  y  Astolfo  al  grave  asunto 
Quedan  de  aquella  guerra  y  noble  intento  ; 

Y  Flor-de-lís,  su  miedo  y  dolor  junto 
Enviando  al  cielo,  en  preces  y  lamento. 
Con  cuanto  esfuerzo  de  su  vista  prueba, 
Sigue  á  la  nave  que  á  su  bien  se  lleva. 

XXXV. 

De  estar  mirando  el  agua  ,  con  trabajo 

Puede  Astolfo  sacarla  tremebunda; 

Y  la  conduce  al  lecho ,  adonde  trajo 
Todo  el  llanto  y  la  pena  que  la  inunda. 
En  tanto  á  los  tres  bravos  mar  abajo 
Llevaba  el  aura  plácida  y  jocunda; 

Y  á  la  ínsula  el  barco  fué  derecho , 
Que  testigo  iba  á  ser  de  tan  gran  hecho. 
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XXXVI. 

Bajó  á  la  playa  el  príncipe  de  Anglante , 
Con  su  fiel  Brandimarte  y  Oliviero , 

Y  su  bandera  colocó  al  Levante, 
Por  mejor  sitio,  y  por  llegar  primero. 
El  mismo  día  concurrió  Agramante 

Y  puso  al  frente  su  pendón  guerrero  : 
Mas  vino  tarde;  y  por  no  ser  ya  hora, 
Se  difirió  el  combate  hasta  la  aurora. 

XXXVll. 

Entre  tanto ,  de  la  una  y  otra  parte 
De  guardia  están  leales  servidores. 
Por  la  noche  á  las  tiendas  Brandimarte 
Va  de  los  de  Macón  adoradores, 
A  hablar,  con  venia  del  cristiano  Marte  ^ , 
Á  Agramante ,  que  en  tiempos  anteriores 
Su  ami^o  fué,  y  á  Francia  con  él  vino, 
Siguiendo  de  sus  armas  el  destino. 

XXXVIII. 

Y  después  de  estrechar  mano  con  mano. 
Cual  buen  amigo,  á  razonar  se  aferra 
El  fiel  creyente  con  el  Rey  pagano, 
En  que  debe  dejarse  de  la  guerra; 
Y,  en  nombre  de  su  jefe,  el  soberano 
Dominio  le  ofreció  de  cuanta  tierra 
Desde  el  Nilo  hasta  Calpe  se  dilata , 
Si  de  Cristo  á  la  ley  de  venir  trata. 
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XXXIX. 

«Porque  siempre  te  amé,  siempre  te  he  amado, 
Te  doy  este  consejo  (le  decía) , 
Que  cuando  para  mí  yo  le  he  tomado, 
Juzga  tú  si  por  bueno  le  tendría. 
Cristo  es  Dios,  y  Mahoma  es  un  menguado  ; 

Y  al  camino  en  que  estoy  mi  amor  querría, 
Al  que  es  de  luz,  al  que  es  el  verdadero , 
Traerte  á  ti  y  á  todos  cuantos  quiero. 

XL. 

»En  Él  está  tu  paz,  el  bien  más  fijo  : 
¿Por  la  senda  del  mal  proseguir  quieres? 
Pues  ten  por  la  peor  ,  si  con  el  hijo 
De  Milón  5  en  batalla  te  pusieres; 
Que  el  fruto  de  triunfo  tan  prolijo 
No  corresponde  al  daño  que  tuvieres; 
Pues  si  vences  ,  tu  logro  será  escaso , 

Y  si  pierdes ,  horrible  tu  fracaso. 

XLI. 

»  Aunque  á  Orlando  y  nosotros ,  hoy  venidos 
A  correr  de  esta  lid  trances  inciertos. 
Dieseis  muerte  ,   ¿  por  eso  tus  perdidos 
Campos  recobrarás,  villas  y  puertos? 
No  pienses  que  en  tus  reinos  destruidos 
Las  cosas  cambiarán,  nosotros  muertos; 
Que  gente  y  poderío  sobra  á  Carlos 
Para  ocupar  tus  fuertes  y  guardarlos.» 
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XLII. 

Brandimarte  diciendo  así,  pensaba 
Que  añadir  más  razones  aún  debiera; 
Pero  fué,  con  dureza  y  frente  brava, 
Respondido  á  su  vez  de  esta  manera  : 
«Temeridad,  por  cierto,  audacia  prava, 
Brandimarte,  es  la  tuya,  y  de  quien  quiera 
Que  dar  consejo,  malo  ó  bueno,  osa 
Adonde  no  le  llaman  á  tal  cosa. 

XLIII. 

»Yque  el   consejo  que  me  das  hoy  sea 
Por  lo  que  ya  me  amaste  y  amas  ahora  , 
No  sé,  hablando  en  verdad,    cómo  lo  crea  , 
Pues  con  Orlando  estás  aquí  en  mal  hora. 
Más  bien  creeré  que  el  soplo  te  caldea 
Del  Dragón  que  las  ánimas  devora  : 

Y  contigo  llevar  al  fuego  eterno 
Quieres,  á  cuantos  puedas,  del  infierno. 

XLIV. 

»Que  gane  ó  pierda,  y  de  mi  patria  y  gente 
Al  trono  vuelva,  ó  siga  cual  hoy  ando, 
Lo  tendrá  Dios  en  su  insondable  mente. 
Do  no  leemos,  tú,  ni  yo  ,  ni  Orlando. 
Sea  el  que  fuere  su  querer,  mi  frente 
No  ha  de  manchar  de  Rey  acto  nefando  ; 

Y  antes  de  que  á  mi  sangre  le  haga  entuerto, 
Sabedlo  Orlando  y  tú,  me  veréis  muerto. 

TOMO  rv  i3 
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XLV. 

»Y  te  puedes  volver,  que  si  no  fuera 
En  la  lidia  mejor  tu  brazo  armado 
X  Que  aquí,  orador,  tu  retahila  austera  , 
Mal  Orlando  estaría  acompañado.» 

Y  este  fué  el  postrer  eco  que  saliera 

Del  pecho  ardiente  de  Agramante  airado  ; 

Y  apartándose  aquí,  cada  cuál  fuese 
Á  descansar,  hasta  que  el  sol  surgiese. 

XLVl. 

Á  breve  espacio  de  nacer  la  aurora , 
Ya  todos  seis  encuéntranse  á  caballo. 
Poco  entre  ellos  hablaron  :  sin  demora 
Se  ciñen  al  arzón  para  proballo  ; 
La  lanza  enristran  ya:  sonó  la  hora. — 
Pero  grande.  Señor,  fuera  mi  fallo. 
Si  por  seguir  con  estos  me  olvidara 
De  Rugiero  en  el  agua,  y  se  me  ahogara. 

XLVII. 
Con  pies  y  manos  percudiendo  arroja 
La  mar  el  jovencillo  con  presura. 
La  tempestad  muy  dura  le  acongoja, 
Mas  la  de  su  conciencia  aún  es  más  dura. 
Teme  que  el  cielo  su  clamor  no  acoja , 

Y  que  si  bautizarse  en  agua  pura , 
Cuando  era  tiempo,  resistió  j  infelice  ! 
Hora  en  la  amarga  y  turbia  le  bautice. 
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XLVIII. 

¿Qué  mucho  que  en  tal  trance  recordase 
Promesas  que  á  su  dama  no  ha  cumplido  , 

Y  á  lo  que  con  Reinaldo  antes  pactase  , 
Dejar  osara  en  tan  punible  olvido? 

A  Dios,  que  no  en  el  mar  le  castigase, 
Le  pide  una  vez  y  otra  arrepentido  , 

Y  de  hacerse  cristiano  ofrece  el  voto , 
Si  á  pisar  llega  el  suelo  no  remoto. 

XLIX. 

Que  armas  no  tomará  de  allí  adelante 
Contra  los  del  Dios  vivo  defensores 
Jura,  y  que  á  Francia  partirá  al  inst  ante  : 
Que  á  Garlos  rendirá  justos  honores; 

Y  sacará  de  angustia  á  Bradamante, 
Dando  término  honesto  á  sus  amores. 
Aquí,  al  fin  de  su  voto,  más  brioso 
Se  sintió,  por  milagro,  y  nadó  airoso. 

L. 

Con  las  olas  luchó  con  menos  pena  : 
Si  una  le  hace   bajar  la  húmeda  frente , 
Otra  le  alza  y  empuja:  en  tal  faena. 
Subiendo  y  descendiendo  variamente, 
Con  gran  trabajo  al  fin  toca  la  arena; 

Y  alzando  al  cielo  el  corazón  ferviente, 
A  do  el  escollo  al  mar  el  pie  adelanta. 
Chorreando  agua  y  sudor  puso  la  planta. 
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LI. 

y^         Los  que  al  agua  se  echaron,  dé  el  primero 
Al  último,  cumplieron  su  mal  sino: 
Sólo  salvo  al  peñón  llegó  Rugiero  , 
Como  le  plugo  al  Hacedor  divino. 
Cuando  en  él  se  vio  libre  del  mar  fiero, 
Otro  temor  á  atormentarle  vino  : 
El  de  sufrir  allí  más  cruda  suerte  : 
La  soledad,  el  hambre,  y  lenta  muerte. 

LII. 

Mas  él,  con  pecho  y  ánimo  constante, 
Á  sufrir  cuanto  el  cielo  le  ha  traído, 
Por  las  peladas  rocas  va  trepante 
A  la  alta  cima  del  peñón  erguido. 
Mas  no  cien  pasos  caminó  adelante. 
Cuando,  de  años  y  ayunos  consumido , 
Vio  á  un    anciano;  y  su  ropa  y  su  presencia 
Le  inspiraron  consuelo  y  reverencia. 

Lili. 

Y  ese  cerca  ya  dé  él:  «Saulo  (le  grita), 
¿Por  qué  así  me  persigues  crudamente? 
(Como  á  San  Pablo  Dios  dijo  en  su  cuita, 
Cuando  la  espada  le  paró  fulgente.) 
¿Pensaste,  defraudando  á  la  barquita, 
Pasar  sin  paga  el  mar  osadamente? 
Mira  cómo  de  Dios  la  larga  mano 
Te  alcanza  cuando  estar  juzgas  lejano.» 
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LIV. 

Le  acogió  el  Eremita  de  esta  suerte , 
Porque  santa  visión  tenido  había 
Aquella  misma  noche,  que  le  advierte 
De  lo  que  de  Rugier  saber  debía  : 
De  su  actual  vida,  y  de  su  aleve  muerte  , 

Y  de  lo  más  futuro  le  instruía , 

Y  de  su  estirpe  y  porvenir  glorioso  ; 
Que  todo  Dios  le  reveló  piadoso. 

LV. 

Y  el  anciano  á  Rugiero  amonestando 
Grave  siguió,  con  celestial  destello; 

Y  reprendióle  porque  fué  alargando 
Al  suave  yugo  someter  el  cuello  ; 

Y  lo  que  libre  hacer  debía,  cuando 
Dios  bondadoso  le  movía  á  ello , 
Con  escasa  virtud  hacerlo  traza 
Hora  que  con  sus  iras  le  amenaza. 

LVI. 

Y  después  le  conforta  con  que  el  cielo 
Al  fin  recibe  al  que  rogó  llorando  ; 

Y  narra  cómo  Cristo  el  vivo  anhelo 
Premió  de  los  obreros,  perdonando. 
Con  caridad  y  con  devoto  celo 

En  la  Fe  santa  fuéle  amaestrando, 

Y  hacia  su  celda  le  llevó  á  la  altura  , 
Cavada  en  medio  de  la  piedra  dura. 
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LVII. 

Se  alza  sobre  la  cueva ,  y  la  da  frente , 
Una  pequeña  Iglesia,  á  la  que  inunda 
Con  su  primera  luz  el  sol  de  Oriente. 
Desde  allí  una  foresta  va  jocunda 
Hasta  la  mar,  de  enebro  floreciente, 
Mirto,  verde  laurel,  palma  fecunda  : 
A  la  cual  pura  fuente  está  regando, 
Que  brota  el  cerro,  y  baja  murmurando. 

LVIII. 

Ocho  lustros  son  ya  que  en  vida  santa 
Vive  allí  el  Eremita,  á  quien  el  cielo 
Le  eligió  aquel  lugar  de  gracia  tanta, 
Para  premiar  su  penitente  celo. 
Con  los  frutos  ya  de  una  ú  otra  planta , 
Se  mantiene ,  y  la  fuente  es  el  consuelo 
De  su  edad,  que  robusta  y  sana  cuenta 
De  sus  tranquilos  años  más  de  ochenta. 

LIX. 

En  la  celda  el  anciano  encendió  fuego, 

Y  en  su  mesa  frugal  puso  lo  usado; 
Con  que  Rugiero  confortóse,  luego 
Que  su  traje  y  cabello  hubo  secado. 
Con  más  holgura  entonce  el  error  ciego 
Por  las  santas  verdades  le  ha  cambiado  ; 

Y  á  la  siguiente  luz,  el  viejo  mismo 

Le  dio  en  la  fuente  el  agua  del  Bautismo 
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LX. 

Allí  Rugiero  tan  contento  estaba, 
Cuanto  en  tan  grave  soledad  podía; 
Que  el  buen  siervo  de  Dios ,  á  lo  que  ansiaba 
Volverle  á  poco  tiempo  le  ofrecía. 
De  cien  cosas  en  tanto  razonaba 
Con  él  ;  ya  en  lo  tocante  á  la  fe  pía, 
Ya  á  la  gloria  y  honor  perteneciente 
Á  su  persona  y  su  futura  gente. 

LXI. 

Había  Aquel  que  rige  tanta  esfera 
Al  eremita  Santo  revelado 
Que  siete  años  no  más  vivir  debiera 
Rugiero  desque  allí  fué  bautizado, 
Que  por  el  golpe  que  su  esposa  diera 
Á  Pinabelo,  y  que  le  fué  achacado, 

Y  el  que  él  á  Bertolayo  asestó  un  día , 
El  Magancés  la  muerte  le  daría. 

LXII. 

Que  por  guardar  el  crimen  tan  oculto 
Que  no  pueda  correr  la  nueva  insana, 
En  el  mismo  lugar  será  sepulto 
Do  la  vil  casta  le  mató  inhumana. 
Por  eso  largo  tiempo  quedó  inulto 
Por  su  consorte  fiel,  y  por  su  hermana, 

Y  aquella  en  cinta,  al  siempre  caro  esposo 
Por  camino  buscó  largo  y  penoso. 
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LXIII. 

Entre  el  Adige  y  Brenta,  en  las  colinas 
Que  al  troyano   Antenor  pluguieron   tanto 
(Por  las  sulfúreas  venas  serpentinas, 
y     Corrientes  aguas  y  gramíneo  encanto) , 
Que  abandonó  del  Ida  las  divinas 
Cumbres,  y  el  caro  Ascanio  y  dulce  Janto  ^, 
Vendrá  su  fruto  á  dar,  do  honor  le  preste, 
El  valle  que  domina  el  frigio  Ateste  '. 

LXIV. 

Aquél  también  se  llamará  Rugiero; 

Y  crecido  en   belleza  y  marcial  brillo , 
De  la  sangre  de  Héctor  como  heredero, 
Le  harán  esos  troyanos  su  caudillo  ; 

Y  contra  el  Longobardo  después,  fiero , 
A  Carlos  ayudando  ,  jovencillo, 
Recibirá  por  premio  bello  Estado  , 

De  Marqués  con  el  título  honorado. 

LXV. 

Y  como  el  César  á  su  don  le  preste 
De  Este  el  nombre  en  latín,  al  otorgarlo, 
En  la  futura  edad  con  nombre  de  Este, 
De  fausto  auspicio,  llegará  á  gozarlo  , 
Quitándole  dos  letras  al  de  Ateste, 
Para  más  fácilmente  eternizarlo. 
También  Dios  le  predijo  al  siervo  austero 
Cómo  será  vengado  el  buen  Rugiero. 
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LXVI. 

Que  la  consorte  una  visión  (le  advierte) 
Tendrá,  soñando  al  alborear  del  día, 
Que  la  dirá  quién  á  Rugier  dio  muerte , 

Y  en  dónde  su  cadáver  hallaría  ; 

Con  que  ella,  unida  á  su  cuñada  fuerte, 
A  Pontier  fierro  y  fuego  llevaría; 

Y  que  no  le  ha  de  hacer  menores  daños 
El  hijo  hermoso  cuando  crezca   en  años. 

LXVII. 

De  Azón,  y  Alberto  y  Obizón,  la  plena 
Historia,  y  de  Lionel  y  Hércules,  sabe: 
De  Nicolás  y  Borso,  y  cuánto  suena 
La  de  Alfonso,  y  de  Hipólito,  y  cuan  suave 
La  de  Isabel:  pero  aquí  el  labio  enfrena. 
Que  no  más  referir  de  otros  le  cabe; 

Y  le  dice  á  Rugier  lo  que  conviene, 

Y  lo  que  debe  no  decir,  retiene. — 

LXVIII. 

En  este  tiempo  Orlando  y  Brandimarte, 

Y  el  marqués  Olivier,  con  gran  fracaso  , 
Van  á  embestir  al  africano  Marte, 

Que  bien  llamarse  así  puede  á  Gradaso. 
Los  otros  dos  de  la  contraria  parte, 
Salen  con  los  corceles  á  gran   paso; 
Del  Rey  digo  Agramante  y  de  Sobrino  , 
Que  el  suelo  hacen  temblar  y  el  mar  vecino. 
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LXIX. 

Cuando  en  el  choque  llegan  á  trabarse, 
Al  cielo  vuela  rota  cada  lanza  : 
El  golfo  al  ruido  horrendo  llegó  á  hincharse 

Y  hasta  el  lido  francés  el  eco  alcanza. 

Van  Orlando  y  Gradaso  á  fondo  á  entrarse , 

Y  estar  podría  al  par  esta  balanza, 
Á  no  ser  la  ventaja  de  Bayardo, 

Que  hizo  al  intìel  pasar  por  más  gallardo. 

LXX. 

Del  de  Brava  al  corcel,  que  fuerza  tanta 
No  tiene,  le  da  choque  tan  insano , 
Que  le  hace  atrás  doblarse,  y  le  quebranta , 

Y  cuanto  es  largo,  tiéndele  en  el  llano. 
Pugna  Orlando  por  ver  si  le  levanta. 
De  la  espuela  sirviéndose  y  la  mano; 

Y  viendo  que  no  puede,  más  no  duda, 

Y  á  Belisarda,  puesto  en  pie,  desnuda. 

LXXI. 

Chocó  con  el  rey  de  África  Oliviero, 

Y  el  choque  á  ser  igual  entre  ambos  vino. 
Brandimarte  al  anciano  Rey  guerrero 
Arrojó  de  la  silla;  y  aún  no  atino 

Si  al  caballo  culpar  ó  al  caballero. 
Que  rara  vez  ocurre  eso  á  Sobrino  : 
Pero  que  sea  de  uno  ú  otro  el  fallo , 
Que  cayó  fué  lo  cierto  del  caballo. 
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LXXIL 

Y  Brandimarte,  que  vio  al  Rey  por  tierra  , 
No  le  quiso  asaltar  desigualmente; 
Y  contra  el  Sericano  al  punto  cierra, 
Que  al  Conde  desmontó  tan  bravamente. 
Entre  Agramante  y  el  Marqués  la  guerra 
Siguió  como  empezó  primeramente. 
Rotas  las  lanzas,  pues,  en  los  escudos, 
Los  aceros  al  aire  dan  desnudos. 

LXXIIl. 

Orlando,  que  á  Gradaso  en  acto  viera, 
Que  demuestra  que  de  él  ya  no  le  importa 
(Ni  Brandimarte  libertad  le  diera. 
Tanto  le  estrecha,  y  toda  acción  le  corta)  , 
La  vista  gira,  y  ve,  de  igual  manera 
Que  él,  á  Sobrino  á  pie,  y  allá  se  aporta , 
Con  tal  arranque  y  fortaleza  tanta. 
Que  hace  temblar  el  suelo  con  la  planta. 

LXXIV. 

Cual  piloto  que  ve  con  sobresalto 
Venirle  encima  horrísona  tempesta. 
Gala  velas ,  y,  viendo  el  mar  tan  alto  , 
Teme  le  ha  de  oprimir   suerte  funesta  , 
E\  Rey,  que  de  hombre  tanto  ve  el  asalto  , 
Recogido  en  sus  armas  bien  se  apresta , 
Y  opone  el  fuerte  escudo  á  la  atroz  ruina 
Que  la  espada  le  trae  de  Falerina. 
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LXXV, 

De  tal  temple  es  la  insigne  Belisarda, 
Que  toda  arma  en  su  contra  es  poco  amparo, 
En  la  diestra  durísima  y  gallarda 
Del  que  en  el  mundo  ejemplo  es  sólo  ó  raro. 
Rompe  el  escudo,  y  nada  le  retarda 
De  tresdoblado  fierro  el  gran  reparo , 
Que  le  abolle  y  el  áureo  cerco  raje , 

Y  hasta  la  espalda  destrozando  baje. 

LXXVI. 

Baja,  y  aunque  de  plancha  está  no  breve 
Revestida  ,  y  de  malla  asaz  cubierta , 
No  impide  que  la  espada  piel  se  lleve, 

Y  en  el  lomo  ancha  herida  deje  abierta. 
En  vano  es  que  Sobrino  á  ofender  pruebe 
Á  Orlando,  á  quien  por  gracia  rara  y  cierta, 
El  Supremo  Hacedor  ha  concedido 

Que  no  pueda  por  nadie  ser  herido. 

LXXVII. 

Redobla  el  golpe  el  Conde  prepotente , 

Y  juzga  en  dos  partirle  la  cabeza. 
Sobrino,  que  su  esfuerzo  sabe  ingente  , 

Y  que  un  escudo  es  nada  á  su  braveza  , 
Se  aparta,  mas  no  tanto  que  á  su  frente 
No  lleve  Belisarda  su  dureza  : 

No  dio  de  filo  :  mas,  no  obstante  el  quiebro, 
Le  partió  el  casco  y  le  aturdió  el  cerebro. 
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LXXVIII. 

Cae  Sobrino  al  golpe  que  le  aflige, 
Y,  perdiendo  el  sentido,  queda  yerto. 
Orlando  ve  que  allí  ya  nada  exige 
Su  presencia,  pues  juzga  que  le  ha  muerto  , 

Y  hacia  el  fiero  Gradaso  se  dirige  , 

Que  á  su  campeón  llevando  iba  á  mal  puerto  , 
Pues  le  gana  en  corcel  de  más  firmeza  , 

Y  en  las  armas,  y  acaso  en  fortaleza. 

LXXIX. 

Brandimarte,  que  monta  aquel  Frontino 
Que  antes  al  buen  Rugier  pertenecía, 
Con  tal  brío  combate  al  Sarracino, 
Que  no  mucho  parece  le  excedía; 

Y  si  tuviera  arnés,  como  aquél,  fino. 
Con  paridad  tal  vez  le  afrontaría  : 

Mas  ,  como  no  se  encuentra  bien  armado. 
Va  saltando  del  uno  al  otro  lado. 

LXXX. 

No  hay  corcel  que  mejor  el  arte  entienda 
Que  Frontín  de  saltar  y  de  ladearse: 
Doquier  que  Durindana  atroz  descienda, 
Tiene  el  seguro  instinto  de  esquivarse. 
Olivier  y  Agramante  lidia  horrenda 
De  otra  parte  sostienen,  y  juzgarse 
Puede  á  los  dos  por  grandes  combatientes  , 

Y  en  saber  y  poder  no  diferentes. 
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LXXXI. 

Vencido  el  Conde  ,  corno  os  dije,  había 
Al  viejo  fuerte,  y  contra  el  Rey  Gradaso 
A  su  amigo  ayudar  se  proponía, 

Y  á  pie,  como  se  hallaba,  movió  el  paso. 
Guando  iba  ya  á  asaltarle,  vio  venía 
Gorriendo  el  campo,  con  vigor  no  escaso, 
El  fogoso  corcel,  del  que  Sobrino 

Fué  desmontado  ,  y  que  á  su  alcance  vino. 

LXXXII. 

Le  echó  mano  ,  cogido  de  sorpresa , 

Y  del  arzón  la  izquierda  en  la  perilla, 
La  espada  en  la  derecha  bien  opresa , 
De  un  bravo  salto  se  plantó  en  la  silla; 
Le  ve  venir  Gradaso ,  y  no  le  pesa  : 

Le  llama  ,  y  en  su  vista  el  gozo  brilla  ; 
Que  á  Brandimarte  y  al  que  así  acomete 
Del  día  hacerles  noche  se  promete. 

LXXXIII. 

Deja  al  joven  ,  y  á  Orlando  arma  batalla, 

Y  una  de  punta  mete  con  coraje , 
Que  no  rompe  la  piel  y  sí  la  malla; 
Pues  contra  aquella  es  vano  que  trabaje. 
De  Belisarda  en  esto  ,  el  silbo  estalla  ; 

Y  como  no  hay  encanto  que  la  ataje, 
Yelmo,  escudo  y  arnés  ,  con  gran  fracaso. 
Hiende  ,  rompiendo  cuanto  encuentra  al  paso. 
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LXXXIV. 

Y  así  herido  el  Señor  de  Sericana, 
De  quien  nunca  se  dijo  haberle  hecho 
Verter  sangre  ninguna  fuerza  humana 
Bajo  esas  armas  ,  brama  de  despecho 
De  que  espada  (no  siendo  Durindana) 
Le  deje  en  sangre  tinto  y  tan  maltrecho  , 
Que  si  el  golpe  más  cerca  hubiera  sido , 
Hasta  el  vientre  le  habría  en  dos  partido. 

LXXXV. 

Confianza  en  su  armadura  ya  no  tiene 
Cual  antes,  que  otra  cosa  hoy  ha  probado . 
Ora  más  precavido  se  mantiene  , 
Y  mayor  cuando  ataca  es  su  cuidado. 
Brandimarte  que  ve  que  así  le  viene 
Á  quitar  á  Gradaso  el  Conde  airado , 
Del  campo  al  medio  vase  porque  acuda 
A  quien  lo  necesite  á  dar  ayuda. 

LXXXVI. 

El  combate  seguía  así  confuso , 
Cuando  el  anciano  Rey,  en  sí  volviendo, 
A  levantarse  lento  se  dispuso. 
Aún  en  la  espalda  y  faz  su  mal  sintiendo. 
Alzó  la  vista,  y  á  observar  se  puso 
Todo  en  redor,  y  á  su  Monarca  viendo  , 
Echóse  al  punto  á  andar  á  socorrerle. 
Tan  callado,  que  nadie  pudo  verle. 
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LXXXVII. 

Llegó  tras  el  Marqués,  que  tiene  absorta 
La  vista  en  Agramante,  y  más  no  cuida; 

Y  los  jarretes  del  corcel  le  corta, 

Y  es  fuerza  que  á  caer  venga  en  seguida. 
Cae  Olivier,  y  (lo  que  más  le  importa) , 
Sorpreso  por  la  súbita  caída, 

Bajo  el  caballo  el  pie  quedó  cautivo , 
Pues  no  pudo  sacarle  del  estribo. 

LXXXVIII. 

Dobla  Sobrino  el  golpe,  y  de  reverso 
Dale,  y  piensa  cortarle  la  cabeza  : 
Mas  lo  impide  el  arnés  lúcido  y  terso 
Que  al  gran  Héctor  Vulcano  le  adereza. 
Ve  Brandimarte  el  acto  aquel  perverso, 

Y  al  viejo  Rey  se  lanza  con  presteza  , 

Y  le  hiere  en  la  testa  y  le  derriba  : 

Mas  le  hace  aún  levantar  su  ánima  altiva. 

LXXXIX. 

Vuelve  al  Marqués ,  y  de  la  vida  el  plazo 
Quiere  abreviarle  ,  y  con  piedad  sobrada. 
Dejarle  de  una  vez,  del  embarazo, 
Su  pierna  para  siempre  descansada. 
Olivier,  que  apto  tiene  el  mejor  brazo, 

Y  defenderse  puede  con  la  espada  , 
Tanto  tajo  y  mandoble  le  apareja. 
Que  á  Sobrino  cuanto  es  de  larga  aleja. 
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XC. 

Piensa  que  si  algún  poco  detenido 
Le  tiene  así,  salir  podrá  de  penas; 
Que  de  sangre  le  ve  todo  teñido , 

Y  regando  con  ella  las  arenas  ; 

Y  como  pronto  le  tendrá  caído , 

Que  está  tan  débil,  que  se  tiene  apenas, 
Por  zafarse  Olivier  pugna,  se  agita  : 
Mas  de  encima  el  caballo  no  se  quita. 

XCI. 

Brandimarte,  que  entró  con  Agramante, 
Haciéndole  va  amagos  en  contorno  , 

Y  le  ataca  de  flanco  y  por  delante. 

Con  el  Frontín  ,  que  gira  como  un  torno. 
Mas  al  hijo  igualar  de  Monodante 
En  corcel  bravo  el  Rey  puede  en  retorno  : 
Que  es  Brillador,  que  se  le  dio  Rugiero , 
Guando  ganóle  á  Mandricardo  fiero. 

XCII. 

Y  le  aventaja  mucho  en  la  armadura, 
Que  á  toda  prueba  y  de  altos  temples  era. 
Brandimarte  la  suya  á  la  ventura 
Escogió,  como  pudo,  á  la  ligera: 
Mas  su  espíritu  tanto  le  asegura, 
Que  por  la  otra  mejor  cambiarla  espera; 
Aunque  herido  le  había  ya  bastante 
En  los  lomos  la  espada  de  Agramante. 
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XCIII. 

Y  llevaba  también  la  herida  al  flanco 
Que  de  Gradase  recibió,  no  escasa  ; 

Y  con  todo,  estrechóle  el  héroe  Franco 
De  modo  que  el  escudo  al  fin  fracasa, 

Y  deja  el  brazo  izquierdo  casi  manco, 

Y  la  derecha  mano  le  traspasa. 

Mas  esto  á  un  juego  apenas  si  responde, 
Con  la  lid  de  Gradaso  con  el  Conde. 

XCIV. 

Gradaso  á  Orlando  ha  casi  desarmado  : 
El  casco  de  alto  á  bajo  le  ha  partido  : 
El  flojo  escudo  al  campo  le  ha  arrojado, 

Y  la  coraza  y  malla  le  ha  fendido  : 

Mas  no  le  abrió  la  piel,  que  está  encantado; 

Y  él  á  su  vez  en  más  partes  le  ha  herido. 
Como  os  dije;  y  del  cuello  al  paso  estrecho 
Un  puntazo  le  dio,  y  otro  en  el  pecho. 

XCV. 

Despechado  Gradaso,  que  se  observa 
En  su  sangre  teñido  de  tal  modo, 

Y  que  el  de  Anglante  intacto  se  conserva, 
Sin  que  tenga  rasguño  ni  en  un  codo, 
La  espada  alza  á  dos  manos,  sin  reserva, 
Para  partirle  frente  ,  y  pecho ,  y  todo  ; 

Y,  como  quiso,  por  cuanto  es  de  larga, 
De  la  frente  en  mitad  se  la  descarga. 
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XCVI. 

Y  si  él  no  fuera  Orlando,  esto  acabóse  ; 
Que  en  dos  hasta  la  silla  le  partiera  : 
Mas  la  espada  tan  límpida  volvióse, 
Cual  si  chocado  en  duro  bronce  hubiera. 
Orlando,  al  golpe  horrendo  demudóse, 

Y  chispas  vio  de  la  estrellada  esfera  ; 

Y  las  riendas  soltó  su  mano  fría, 

Y  á  no  el  cordón ,  la  espada  al  suelo  iría. 

XCVII. 

Huyó  al  estrago  del  tremendo  ruido 
El  fogoso  corcel,  de  espanto  lleno  ; 
Que  el  seco  polvo  al  aventar  del  lido , 
Mostraba  cuánto  á   la  carrera  es  bueno. 
Del  golpe  el  Conde  atónito,  aturdido , 
No  tiene  aliento  á  recobrar  el  freno, 

Y  Gradaso  le  sigue,  y  le  alcanzara, 
A  poco  que  á  Bayardo  más  picara. 

XCVIII. 

Pero  al  girar  los  ojos,  ve  á  Agramante, 
Que  en  el  riesgo  mayor  se  le  presenta  ; 
Que  el  hijo  le  aferró  de  Monodante 
Con  la  siniestra  el  yelmo,  y  le  violenta 
Hasta  descerrajarle  por  delante , 
Do  en  la  gola  el  puñal  clavarle  intenta  ; 
Que  su  defensa  es  ya  bien  apocada  , 
Pues  de  la  mano  le  arrancó  la  espada. 
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XCIX. 

Aquí  Gradaso,  abandonando  á  Orlando, 
Del  Rey  maltrecho  á  la  defensa  vino. 
Incauto  Brandimarte,  no  pensando 
Que  libre  le  dejara  el  Paladino  , 
No  piensa  en  él,  y  sólo  está  buscando 
Por  do  meter  el  fierro  al  Sarracino. 
Gradaso  llega,  y  bárbara  fendiente , 
Fiero,  á  dos  manos  descargó  en  su  frente. 

C. 

¡Celestial  Padre!  En  tu  divino  bando 
Da  á  tu  mártir  leal  sitio  escogido  : 
Que  las  borrascas  del  vivir  pasando  , 
pxT  Las  alas  tiende  á  tu  eternai  egido! 

¡Ah,  Durindana!  ¿Conque  así  á  tu  Orlando 

Ser  tan  cruel  y  bárbara  has  podido , 

Que  á  sus  ojos  le  quites  en  malhora 

Lo  que  más  en  el  mundo  ama  y  honora? 

CI. 

Tenía  el  yelmo  en  torno  una  fornida 
Orla  de  acero  que  rompió  de  cuajo 
El  gran  golpe;  y  la  cofia,  que  ceñida 
Está  también  con  él ,  cayó  del  tajo. 
Brandimarte,  con  faz  descolorida , 
Trémulo  vino  del  caballo  abajo; 
Y  de  su  rota  frente  larga  vena, 
Cual  rojo  mar,  ensangrentó  la  arena. 
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CU. 

Orlando,  vuelto  en  sí,  la  vista  gira, 

Y  á  su  fiel  Brandimarte  ha  descubierto , 

Y  encima  al  Sericano  en  acto  mira 

Que  le  da  á  conocer  que  ya  le  ha  muerto. 
No  sé  si  el  llanto  en  él  venció  á  la  ira  : 
Pero  al  llanto  le  queda  espacio  abierto, 

Y  la  venganza  ahora  urgente  estrecha.... 
Mas  voz  más  triste  al  canto  aquí  aprovecha. 
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El  senador  romano  y  bravo  Anglante 
Coa  su  excelso  valor,  casi  divino, 
Á  Gradaso  da  muerte,  y  á  Agramante, 

Y  recoge  á  curar  al  buen  Sobrino. 
Por  su  Rugier  suspira  Bradamante; 

Y  no  menos  Reinaldo  paladino 

De  Angélica  se  duele  :  mas  le  acoge 
Un  buen  Barón  que  el  ceño  le  descoge. 
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¿Cuál  férreo  freno,  ó  nudo,  hendido  el  cabo; 
Cuál  cadena  habrá  nunca  de  diamante 
Que  pueda  contener  que  el  furor  bravo 
Á  toda  prescripción  no  se  adelante, 
Cuando  á  persona  á  quien  con  firme  clavo 
Te  ha  fijado  en  el   pecho  amor  constante, 
La  veas,  por  violencia  ó  por  engaño, 
Sufrir  golpe  de  honor,  ó  mortal  daño  ? 

II. 

Y  si  á  inhumano  afecto  encrudecido 
Aquel  ímpetu  acaso  el  alma  guía, 
Merece  excusa,  porque  habrá  perdido 
Su  imperio  la  razón  y  su  valía. 
Cuando  Aquiles,  al  falso   Aquiles  vido 
De  Troya  el  circo  ensangrentar  un   día, 
No  le  sació  matar  al  que  le  mata, 
Que  de  los  pies  le  arrastra  y  le  maltrata. 
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III. 

En  ira  vuestro  campo  ardió  igualmente, 
Cuando  el  peñasco  ¡Alfonso  generoso! 
Con  bríos  tantos  os  hirió  en  la  frente, 
Que  vuestra  vida  en  riesgo  fué  medroso; 
Y  eso  encendió  de   modo  á  vuestra  gente, 
Que  no  pudo  impedir  muro   ni  foso, 
Que  á  los  contrarios  todos  degollara, 
Sin  que  á  dar  la   noticia  uno  quedara. 

IV. 

Sólo  el  veros  caer  fué  el  sentimiento 
Que  tan  cruel  á  vuestra  hueste  hacía: 
Si  en  pie  visto  os  hubiera  en  tal  momento, 
Menos  su  furia  y  su  crueldad  sería. 
Sin  añadir  tan  fiero  ensañamiento, 
El  recobro  era  asaz  de  la  Bastía, 
En  menos  días  que  en  que  os  fué  ganada 
Por  la  gente  de  Córdoba  y  Granada. 

V. 

Quizá  Dios  en  su  enojo  permitiera 
Que  os  hallaseis   entonces  impedido, 
Para  que  el  torpe  exceso  y  acción  fiera 
El  castigo  sufriese  merecido; 
Que  cuando  entre  sus  manos  preso  fuera. 
De  heridas  .lleno,  el  Vestidel  '  vencido, 
Fué  por  cientos  de  espadas  traspasado , 
/    Si,  las  más  ,  del  feroz  circuncidado. 
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VI. 

Conque,  por  conclusión,  Señor,  te  digo 
Que  es  la  furia  que  abrasa  más  horrenda 
La  de  ver  que  á  tu  vista  el  enemigo 
A  tu  jefe,  á  tu  dueño  ó  deudo  ofenda. 
Bien  justo  es,  pues ,  que  por  tan  caro  amigo 
El  corazón  de  Orlando  la  ira  encienda, 
Cuando  le  ve  en  el  suelo  yacer  muerto  , 
Al  golpe  de  Gradaso,  nunca  incierto. 

VII. 
Cual  pastor  que  al  tornar  de  su  faena  , 
Huir  silbando  vio  fiera  serpiente  , 
Que  al  hijo  que  jugaba  con  la  arena 
Muerte  le  dio  con  venenoso  diente , 
Alza  el  palo,  de  furia  el  alma  llena. 
Tal  la  espada,  que  igual  no  vio  la  gente. 
Furioso  vibra  el  Paladín  de*Anglante, 

Y  el  que  encontró  primero  fué  Agramante. 

VIII. 

Que  sangriento,  sin  armas,  inactivo. 
Suelto  el  yelmo,  arrancado  el  talabarte, 

Y  en  más  sitios  llagado  que  os  escribo. 
De  las  manos  salió  de  Brandimarte  , 
Cual  gavilán  que  del  azor ,  mal  vivo 
Sale,  dejando  de  sus  plumas  parte. 
Orlando  llega,  y  hiere  con  braveza 
Do  se  une  con  el  busto  la  cabeza. 
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IX. 

Suelto  era  el  yelmo  y  desarmado  el  bulto  ; 
Así  que  soltó  apenas  ruido  ronco, 

Y  dio  en  la  arena  el  postrimer  singulto 
Del  Reinador  de  Libia  el  grave  tronco. 
Corrió  el  espirtu  á  do  el  anciano  inculto 
Le  trajo  al  barco  con  su  gancho  bronco  '. 
El  de  Anglante  sobre  él  no  se  retarda, 

Y  lleva  al  Sericán  su  Belisarda. 


Cuando  caer  Gradase  de  Agramante 
Vio  el  busto,  de  su  testa  dividido. 
Como  nunca  ocurrióle  hasta  ese  instante. 
Le  tembló  el  pecho,  le  paró  el  sentido; 

Y  al  acercarse  el  Paladín  de  Anglante, 
Previendo  el  daño,  se  juzgó  vencido; 

Y  aún  nada  osado  en  su  defensa  había, 
Cuando  el  golpe  mortal  sobre  él  caía.  ' 

XI. 

Le  hirió  á  la  diestra  mano,  en  el  costado 
Por  la  tercer  costilla:  el  fierro,  inmerso 
Por  el  vientre  salió  al  izquierdo  lado 
Más  de  un  palmo,  de  tibia  sangre  asperso  ; 
Mostrando  ser  del  brazo  reputado 
Del  guerrero  mayor  del  universo 
La  estocada  sin  par,  que  dio  la  muerte 
De  los  Paganos  todos  al  más  fuerte. 
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XII. 

De  la  victoria  suya  no  gozoso , 
Ya  de  la  silla  el  vencedor  se  arroja  ; 

Y  va  á  su  Brandimarte  presuroso, 
Con  perturbada  faz,  que  el  llanto  moja. 
De  la  frente  y  cabello  sanguinoso, 
Aparta  el  yelmo,  y  verlo  da  congoja: 

¡  Ay!  no  le  habría  á  fe  menos  servido. 
Si  de  frágil  corteza  hubiera  sido. 

XIII. 

•     Le  registra  en  el  ansia  que  le  aqueja , 

Y  ve  que  abierta  su  cabeza  estaba 
Hasta  el  nasal,  entre  una  y  otra  ceja; 
Si  bien  su  aliento  heroico  le  duraba, 
Que  á  Dios  gracia  y  perdón  rogar  le  deja, 

Y  mientra  el  hilo  de  su  vida  acaba, 

Al  dulce  amigo,  en  lágrimas  deshecho  , 
Confortando  á  sufrir  con  firme  pecho  , 

XIV. 

Le  dice:  «Orlando,  en  tu  oración  ex  corde 
Acuérdate  de  mí,  pues  Dios  te  inspira, 

Y  también  encomiéndote  á  mi  Flor- de.... >^ 

Y  el  lis  decir  no  pudo;  que  aquí  espira. 
Al  desligarse  el  alma,  un  coro  acorde 
De  voces  de  ángel  por  los  aires  gira; 

Y  el  alma,  suelto  su  corpóreo  velo , 
Entre  dulce  armonía  sube  al  cielo. 
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XV. 

Aunque  Orlando  alegrarse  debería 
De  fin  tan  santo,  con  saber  de  cierto 
Que  al  sumo  asiento  Brandimarte  iría  , 
Pues  al  morir  el  cielo  viole  abierto , 
En  su  dolor  profundo  mal  sufría 
(De  la  carne  de  Adán  al  fin  cubierto) 
Perder  á  aquel,  que  de  su  vida  es  tanto  , 
Sin  derramar  por  él  férvido  llanto. 

XVI. 

Sobrino,  que  harta  sangre  hubo   perdido, 
Que  aún  de  su  flanco  y  sus  mejillas  brota  , 
De  antes  había  exánime  caído, 
No  quedando  en  sus  venas  ya  una  gota. 
Oliviero  también,  siempre  oprimido. 
Bajo  el  caballo,  su  paciencia  agota  , 

Y  le  hace  padecer  con  duro  exceso, 
El  pie  que  tanto  tiempo  lleva  opreso. 

XVII. 

Y  si  no  viene  Orlando  á  removerle  , 
Aunque  caído  de  ánimo  y  lloroso, 
El  no  lograra  nunca  desprenderle; 
Pero  siente  martirio  tan  penoso. 
Retirado  ya  el  pie,  que  ni  á  moverle, 
Ni  menos  á  afirmarle  es  ya  valioso  , 

Y  hasta  es  inútil  que  á  la  pierna  acuda. 
Que  no  puede  regirla  sin  ayuda. 
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XVIII. 

Pesaroso  quedó,  como  os  decía, 
De  la  victoria  Orlando  :  le  es  bien  duro 
Vermuerto  á  aquel  que  tanto  le  quería, 

Y  á  Oliviero  de  vjda  no  seguro. 
Sobrino,  que  entre  angustias  aún  vivía, 
De  su  existencia  el  cielo  tiene  oscuro; 
Que  está  exhausto  de  sangre  de  tal  suerte, 
Que  el  no  tener  ya  más  le  dará  muerte. 

XIX. 

H izóle  retirar  el  siempre  digno 
Orlando,  y  medicarle  cautamente, 

Y  confortóle  con  decir  benigno, 
Cual  si  su  amigo  fuera  y  su  pariente  ; 
Que  tras  del  lance  ,  nada  de  maligno 
Se  vía  en  él,  sino  de  bien  clemente. 
Mandó  tomar  las  armas  y  caballos 

De  los  muertos  :  dio  el  resto  á  sus  vasallos. 

XX. 

De  si  es  aquí  mi  historia  verdadera 
Federico  Pulgoso  ^.algo  ha  dudado; 
Que  habiendo  con  su  armada  la  ribera 
De  Berbería  toda  registrado , 
Pudo  ver  que  mi  ínsula  es  tan  fiera , 
Tan  montuoso  el  terreno  y  tan  cortado, 
Que  no  hay  (dice)  ni  un  palmo  en  aquel  suelo 
En  que  pueda  pisarse  sin  recelo. 
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XXI. 

Y  no  es  dable  que  en  ese  escollo  alpestre , 
Seis  de  esos  bravos,  número  redondo, 
Pudieran  allí  dar  batalla  ecuestre. 
A  cuya  observación   sólo  respondo: 
Que  nadie  extrañará  que  hoy  no  se  muestre 
Un  espacio  que  había  entonces  mondo, 
Al  pie  del  monte,  do  cayó  una  roca, 
Que  un  gran  temblor  en  ese  sitio  emboca. 

XXII. 

Así,  ¡claro  fulgor,  lumbre  radiosa 
De  la  estirpe  que  siempre  viva  luce! 
Si  reparo  me  hiciste  en  breve  cosa, 
Y  en  presencia  de  aquel  invicto  Duce  -♦ 
Por  quien,  depuesto  el  odio,  en  paz  reposa 
Tu  patria,  con  quien  blando  hoy  se  conduce  , 
Espero  que  le  digas  justiciero. 
Que  ni  en  eso  mi  labio  fué  embustero. 

XXIII. 

Entre  tanto,  la  vista  echando  al  mar. 
Orlando  vio  venir,  á  toda  vela , 
Nave  que  parecía  que  calar 
Quería  en  la  insulilla,  sin  cautela. 
De  quién  sea  no  os  quiero  aquí  contar, 
Que  ya  más  de  uno  mi  recuerdo  anhela. 
Veamos,  pues,  si  en  tantos  vencimientos. 
Están  en  Francia  tristes  ó  contentos. 
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XXIV. 

Veamos  qué  hace  aquella  fiel  amante 
Viendo  á  su  amado  bien  ir  tan  lejano: 
Digo  de  la  maltrecha  Bradamante, 
Que  ve  salirle  el  juramento  vano 
Que  le  hizo  su  Rugier,  cuando  delante 
Tenía  al  pueblo  Franco  y  al  Pagano  ; 
Pues  si  le  falta  en  esto,  ¿en  qué  otra  cosa 
Fiará  de  lealtad  tan  veleidosa? 

XXV. 

Y  sus  amargas  quejas  repitiendo, 
Víctima  siempre  de  funesto  augurio, 
Volvió  á  llamar,  su  suerte  maldiciendo , 
A  Rugiero  cruel,  traidor  espurio; 
Y  el  freno  el  gran  dolor  luego  rompiendo , 
Al  cielo,  que  soporta  tal  perjurio. 
Pues  de  cólera  ardiente  no  se  inflama. 
Injusto,  débil,  impotente,  llama. 

XXVI. 

Contra  Melisa  en  fin  llega  á  volverse, 
Su  Merlin  y  su  gruta  malhadada; 
Por  cuyos  artificios  llegó  á  yerse 
En  aquel  mar  de  amor  tan  engolfada. 
Con  Marfisa  después  torna  á  dolerse 
De  la  fe  por  su  hermano  quebrantada  : 
La  pide  amparo,  y  grita,  y  se  desfoga 
Con  ella  de  la  pena  que  la  ahoga. 
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XXVII. 

Pero  se  encoge  de  hombros  la  Marfisa, 
Que  poco  puede  hacer  porque  se  aquiete. 
Dice  que  de  Rugier  no  juzgue  aprisa: 
Que  verá  cómo  vuelve  y  se  somete; 

Y  si  no  vuelve,  no  ha  de  ver  sumisa 
Tamaña  sinrazón;  y  la  promete, 

Ó  que  ie  hará  cumplirlo  que  ha  ofrecido, 
Ó  fierro  en  mano  le  traerá  á  partido. 

XXVIII. 

Esto  algún  tanto  su  locura  enfrena; 
Que  exhalado  el  dolor,  no  es  tan  acerbo. 

Y  hora  que  á  Bradamante  en  su  gran  pena 
Hemos  visto  á  Rugier  llamar  protervo, 
Veamos  si  su  hermano  más  serena 
Pásala  vida.  En  él  no  hay  pulso,  niervo, 
Hueso,  medula  que  en  amor  no  arda  , 

Y  hasta  abatida  está  su  faz  gallarda. 

XXIX. 

Os  hablo  de  Reinaldo,  tan  amante  , 
Como  sabéis,  de  Angélica  la  bella: 
Á  quien  volvió  la  magia  delirante, 
Aún  más  que  la  beldad  de  la  doncella. 
Los  otros  Paladines  paz  brillante 
Gozaban  quietos,  tras  tenaz  querella: 
Él  solo  entre  sus  pares  vencedores, 
Lamentaba  angustiado  sus  amores. 
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XXX. 

A  saber  de  su  bien  caro  el  destino 
Envió  agentes,  y  él  mismo  fué  á  explorarle; 

Y  á  Malaguigio  al  fin  á  acudir  vino, 
Que  solía  en  apuros  ampararle. 

Con  pena,  con  vergüenza,  al  fin  se  avino 
Su  secreto  y  flaqueza  á  revelarle  ; 

Y  le  pide  después  le  diga  dónde 
La  deseada  Angélica  se  esconde. 

XXXI. 

Maravilla  á  Malguigio  causó  oirle, 
Pues  el  deseo  que  hoy  le  turba  el  pecho, 
Antes  pudo  muy  fácil  extinguirle, 

Y  tenerla  cien  veces  en  su  lecho. 

Él  mismo  se  esforzaba  en  persuadirle 
De  que  sería  aquello  dicho  y  hecho  ; 

Y  por  más  que  rogóle  que  accediera , 
Nunca  pudo  alcanzar  que  tal  hiciera  5. 

XXXll. 

Y  tanto  empeño  entonces  él  tenía, 
Cuanto  de  la  prisión  en  que  se  hallaba, 
Si  llegase  á  acceder,  le  sacaría  ; 

Y  hoy,  que  espontáneamente  lo  anhelaba  , 
Ya  de  ningún  provecho  le  sería  ; 

Por  lo  cual  á  su  primo  en  cara  echaba 
Que,  por  negarse,  le  dejó  en  apuro 
De  perecer  en  calabozo  oscuro. 
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XXXIII. 

Mas  los  deseos  de  Reinaldo,  cuanto 
Más  raros  á  Malguigio  parecían, 
Eran  de  su  pasión  indicio  tanto, 
Que  su  indómita  fuerza  le  decían  ; 

Y  aquel  ruego  ,  expresión  de  su  quebranto, 
Le  hace  lanzar  las  quejas  que  existían  , 

Al  mar  de  olvido,  y  el  rencor  depone , 

Y  á  prestarle  su  ayuda  se  dispone. 

XXXIV. 

Tiempo  se  toma  á  responder,  y  espera 
Que  respuesta  propicia  le  daría  ; 

Y  que  sabrá  de  la  gentil  viajera 

Si  está  en  Francia  ó  partió  para  otra  vía. 
A  ese  fin  va  á  buscar  la  gruta  fiera 
Do  á  los  demonios  conjurar  solía  : 
Cueva  en  lugar  repuesto,  abierta  en  roca; 

Y  abre  el  tremendo  libro  y  los  convoca. 

XXXV. 

Y  á  uno,  en  casos  de  amor  inteligente , 
Luego  elige  ;  y  de  aquél  saber  intenta , 
¿Por  qué  de  antes  Reinaldo  indiferente 
Arde  ahora  en  hoguera  tan  violenta? 
El  la  historia  de  la  una  y  otra  fuente. 
Que  una  da  y  otra  quita  amor,  le  cuenta  ;  ' 

Y  que  al  mal  de  la  una  no  hay  más  medio 
Que  el  de  beber  la  otra  por  remedio. 
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XXXVI. 

-  Y  que  habiendo  gustado  ya  de  aquella 
Que  quita  amor,  Reinaldo,  resistióse 
A  los  ruegos  de  Angélica  la  bella, 

Y  obstinado  y  aspèrrimo  mostróse  : 

Mas  luego  habiendo,  con  adversa  estrella  , 
De  la  otra  bebido,  enamoróse  ; 

Y  si  al  principio  la  estimó  en  tan  poco, 
Ya  está  de  amor  por  ella  casi  loco. 

XXXVII. 

Víctima  de  fatídico  conjunto  , 
El  agua  del  querer  á  gustar  vino; 

Y  á  beber  de  la  otra  en  aquel  punto, 
A  Angélica,  á  su  vez  ,  llevó  el  destino; 

Y  de  modo  dejó  su  amor  difunto , 

Que  hoy,  cual  antes  le  amó,  le  odia  sin  tino; 

Y  él  hoy  le  adora  con  pasión  que  iguala 
Al  odio  que   antes  de  su  pecho  exhala. 

XXXVIll. 

Así  Malguigio  supo  exacto  y  pleno, 
Por  aquel  diablo,  el  caso  miserable; 

Y  añadió,  cómo  Angélica  en  su  seno 
Gozó  al   Moro  con   ímpetu  insaciable; 

Y  cómo  luego  abandonó  el  terreno 

De  Europa  toda,  y  por  el  golfo  instable 
Al  Catay,  de  las  costas  partió  hispanas. 
En  las  audaces  velas  catalanas. 
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XXXIX. 

Cuando  el  primo  volvió  por  la  respuesta  , 
Le  disuadió  al  instante  Malaguigio 
De  pensar  en  Angélica,  ya  puesta 
En  brazos  de  un  vil  Moro,  sin  prestigio, 
De  Francia  huyendo,  á  tierra  tan  repuesta, 
Que  mal  seguir  podría  su  vestigio, 
Pues  acaso  en  mitad  del  mar  ya  estaba, 
Con  el  plebeyo  audaz  que  la  gozaba. 

XL. 

No  de  Angélica  tanto  la  partida 
Grave  le  fuera  al  animoso  amante; 
Ni  el  sueño  le  turbara,  ni  en  su  vida 
Guerrera  le  inquietara  ir  á  Levante  ; 
Mas  el  ver  por  vil  Moro  antecogida 
Aquella  flor  que  ansió  tan  delirante. 
Con  tan  agudo  astil  su  pecho  ha  herido, 
Que  otro  dolor  igual  nunca  ha  sentido. 

XLI. 

No  puede  responder  :  no  exhala  queja  : 
Fuera  le  tiembla  el  labio,  dentro  el  seno: 
Su  lengua  un  nudo  desatar  no  deja, 

Y  le  amarga  la  boca  cual  veneno. 
De  Malaguigio  súbito  se  aleja; 

Y  como  está  de  ciega  rabia  lleno , 
Después  de  bien  gemir  y  lamentarse , 
Á  Levante  decide  encaminarse. 
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XLII. 

Licencia  pide  al  hijo  de  Pepino  , 
Y  le  pretexta  que  el  corcel  Bayardo  , 
Que  se  lleva  Gradaso  Sarracino, 
Contra  los  fueros  de  Campeón  gallardo, 
Le  impulsa  por  su  honor  á  ese  camino , 
Para  impedir  que  el  Sericán  bigardo 
Se  jacte  de  que  pudo  su  arrogancia 
Dictar  la  ley  á  un  Paladín  de  Francia. 

XLIll. 

Pues  razón  no  encontró  para  negarlo, 
Aunque  con  toda  Francia  lo  lamenta, 
Dejóle  andar  con  su  licencia  Cario  : 
¡Tan  honrosa  es  la  causa  que  presenta! 
Quieren  Dudón  y  Guido  acompañarlo, 
Masno  hay  que  el  buen  Reinaldo  lo  consienta. 
De  París  sale,  y  sólo  le  acompaña 
Duelo  amoroso,  inestinguible  saña. 

XLIV. 

En  su  memoria  va  siempre  clavado 
Que  obtenerla  cien  veces  ha  podido, 
E  insensato  otras  tantas  y  obstinado, 
A  tan  rara  hermosura  ha  despedido  : 
Que  de  tanto  placer  que  no  ha  gozado 
El  tan  precioso  tiempo  ^e  ha  perdido  ; 
Y  hora  querría  un  día  solo  ¡ciego! 
En  sus  brazos  tenerla,  y  morir  luego. 
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XLV. 

De  su  mente  ni  un  punto  se  separa 
^   Cómo  ha  podido  ser  que  un  vil  forbante 
De  su  pecho  tan  pronto  así  borrara 
Aquel  amor  á  su  primero  amante. 
Con  amargor  que  tanto  le  acibara , 
Va  Reinaldo  á  la  empresa  de  Levante  ; 

Y  al  Rin  y  á  Basilea  se  encamina, 

Y  la  gran  selva  Ardena  es  ya  vecina. 

XLVI. 

Entra  en  ella  ;  y  no  poco  ha  caminado 
El  Paladín  del  bosque  aventuroso, 

Y  de  villas  y  fuertes  se  ha  alejado, 

Y  está  en  lo  más  espeso  y  peligroso, 
Cuando  de  pronto  el  cielo  ve  entoldado, 

Y  esconderse  del  sol  el  disco  hermoso, 

Y  salir  de  una  horrible  cueva  oscura 
Extraño  monstruo  en  femenil  figura. 

XLVII. 

Mil  ojos,  mas  sin  párpados,  tenía; 
Nunca  los  cierra,  y  que  no  duerme  creo; 
Mil  orejas  también  tiesas  movía, 

Y  á  su  testa  mil  sierpes  dan  arreo  : 
Del  infierno  salió  donde  vivía  , 

Para  asustar  al  mundo  el  monstruo  feo. 
Una  sierpe  más  grande  y  más  sañuda 
Le  da  vueltas  al  pecho  y  se  le  anuda. 
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XLVIII. 

Hora  á  Reinaldo  ocurre  ¡cosa  rara! 
Lo  que  nunca  en  cien  bélicas  faenas; 
Que  cuando  ve  que  el  monstruo  se  prepara  , 

Y  viene  á  él,  silbando  sus  melenas, 
Cual  nunca  á  ningún  hombre  le  asaltara, 
Frío  temor  discurre  por  sus  venas  : 

Mas  fingiendo  el  valor  y  usada  fibra, 
Con  mano  temblorosa  el  fierro  vibra. 

XLIX. 

Tal  se  dispone  el  monstruo  al  fiero  asalto  , 
Que  maestro  dirías  ser  de  guerra. 
A  la  horrorosa  sierpe  agita  en  alto , 

Y  contra  el  Paladino  luego  cierra; 

Y  le  embiste,  de  un  salto  en  otro  salto. 
Reinaldo  contra  él  vacila  y  yerra, 

Y  á  un  lado  y  otro  descargando  gira: 
Mas  ningún  golpe  que  le  alcance  tira. 

L. 

Su  sierpe  el  monstruo  borale  aplica  al  seno  , 

Y  el  corazón  bajo  el  arnés  le  hiela: 
Ya  en  la  visera  métela  de  lleno, 

Y  por  el  cuello  y  por  la  faz  se  cuela. 
Quiere  Reinaldo  huir  de  aquel  veneno, 

Y  atormenta  el  caballo  con  la  espuela; 
Mas  el  monstruo  no  cede,  y  alto  brinca, 

Y  se  aferra  á  la  grupa  y  se  le  ahinca. 
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LI. 

Vaya  de  frente  ó  de  través ,  doquiera 
Con  él  va  siempre  la  maldita  peste; 
Que  de  soltarse  de  ella  no  hay  manera, 
Por  más  que  sin  cesar  la  espuela  apreste. 
Todo  trémulo  va;  que  aunque  la  fiera, 
No  tanto  con  la  sierpe  le  moleste , 
Un  malestar  le  oprime  tan  esquivo, 
Que  gime,  grita  y  siente  el  estar  vivo. 

LII. 

Corriendo  va  por  empinada  falda: 
Entra  del  negro  bosque  en  lo  fragoso, 
Que  de,  brezos  y  espinos  se  enguirnalda, 

Y  á  do  el  aire  es  más  seco  y  más  penoso , 
Creyendo  así  quitarse  de  la  espalda 
Aquel  hórrido  monstruo  venenoso; 

Y  acaso  duramente  lo  pasara. 

Si  quien  le  socorriese  no  llegara. 

Lili. 

Mas  á  tiempo  le  avino  un  caballero, 
De  bello  arnés  armado,  de  gran  brillo , 

^   Que  muestra  un  yugo  roto  por  cimero: 
Las  armas  blancas  son  sobre  amarillo, 
En  el  escudo  y  cota  del  guerrero, 

X   Y  en  la  cubierta  del  corcel  morcillo: 
El  tronco  de  un  lanzón  lleva  empuñado , 

Y  una  chispeante  maza  tiene  al  lado. 
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LIV. 

Llena  de  fuego  eterno  está  esa  maza 
y.   Que  arde  sin  derretirse  ni  una  arista; 
No  hay  gran  temple  de  escudo,  no  hay  coraza 
Ni  de  yelmo  espesor  que  la  resista. 
Si  la  esgrime,  al  instante  se  abre  plaza 
Por  donde  quiera  que  el  guerrero  embista  ; 
No  para  libertar  al  angustioso 
Menos  que  una  arma  tal  le  era  forzoso. 

LV. 

Y  como  lidiador  de  ánimo  ardiente, 
Adonde  el  ruido  oyó  ,  veloz  galopa , 
Hasta  ver  á  Reinaldo  ,  á  quien  furente 

El  monstruo  envuelve  en  nudos  mil  y  arropa 

Y  hora  le  enfría  ó  quema  en  fuego  hirviente 

Y  apurar  le  hace  del  dolor  la  copa  : 
Mas  le  hiere  el  guerrero  en  el  costado  , 

Y  le  derriba  del  izquierdo  lado. 

LVI. 

Y  no  bien  toca  al  suelo  ,  ya  campea, 

Y  su  gran  sierpe  en  torno  vibra  y  gira: 
.  Y  el  guerrero  cambiando  de  pelea , 

A  combatirle  con  el  fuego  aspira  : 

La  maza  empuña,  y  do  el  reptil  serpea. 

Espesos  cual  granizo  golpes  tira, 

Sin  dejar  tiempo  al  monstruo  ímpio  y  cruel 

A  que  pueda  uno  solo  darle  á  él. 
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LVII. 

Mientras  atrás  le  echaba  y  percudía, 
Vengando  en  él  oprobios  mil  que  cuenta, 
Que  escapase  á  Reinaldo  prevenía , 
Por  la  vía  que  á  un  lado  le  presenta; 

Y  él  se  acoge  al  consejo  y  á  la  vía, 
Sin  volverse  á  mirar  lo  que  le  afrenta  , 
Corriendo  cada  vez  con  más  presura, 
Por  más  que  al  monte  la  subida  es  dura. 

LVIII. 

Cuando  el  guerrero  á  su  caverna  umbría 
Hizo  volver  al  monstruo  del  infierno  , 
Do  se  come  á  sí  propio  noche  y  día, 

Y  echa  por  sus  mil  ojos  lloro  eterno, 
Para  ser  de  Reinaldo  amparo  y  guía 

Le  sigue  ;  y  ya  del  monte  en  lo  superno, 
Á  su  espalda  se  pone ,  hasta  sacarle 
De  toda  oscuridad  y  libertarle. 

LIX. 

Así  que  el  Paladín  le  ve  á  su  lado , 
Muestras  le  da  de  un  alma  agradecida , 

Y  le  dice  que  siempre  consagrado 

Se  hallará  á  complacerle  en  cuanto  pida. 
Le  pregunta  después  cómo  es  llamado, 
Pues  saber  quiere  á  quién  debe  la  vida  , 
Porque  ante  Carlos  y  su  noble  gente 
Su  magnánimo  obrar  haga  patente. 
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LX. 

Y  aquél  le  replicó  :  «No  te  dé  pena 
Si   decirte  quién   soy   suspendo   ahora: 
Lo  sabrás  cuando  estés  á  más  serena 
Luz  ,  que  no  has  de  sufrir  mucha  demora.» 

Y  juntos  caminando,  fuente  amena 
Hallaron  ,  que  invitaba  bullidora 

A  pastor  y  viandante  ,  con  su  ruido, 
A  beber  ,  y  de  amor  al  sano  olvido. 

LXl. 

Era,  Señor,  aquella  el  agua  helada 
Que  todo  apaga  el  amoroso  fuego  ; 
La  cual  movió  en  Angélica,  cambiada  , 
El  horror  que  á  Reinaldo  tuvo  luego  ; 

Y  si  ella  un  tiempo  al  mismo  desagrada: 
Si  le  halló  tan  tenaz  en  su  odio  ciego  , 
Consistió  solamente  en  que  él,  bebido 
Había  esta  agua,  del  amor  olvido. 

LXII. 

El  defensor  que  con  Reinaldo  llega  , 
Como  os  decía,  á  aquel  raudal  tan  vivo, 
Para  el  corcel  cansado  de  la  brega, 

Y  dice  :  «¿Aquí  parar  juzgáis  nocivo?» 

Y  él  :  «Antes  grato,  y  gran  placer  me  allega  : 
Que  á  más  del  peso  del  calor  estivo. 

De  modo  me  ha  rendido  el  monstruo  odioso  , 
Que  he  menester  de  un  tanto  de  reposo.» 
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LXIII. 

De  su  caballo  cada  cuál  se  arroja , 
Dejándole  pacer  por  la  foresta; 

Y  pisan  en  la  alfombra  jalde  y  roja , 

Y  se  quitan  los  yelmos  de  la  testa. 
Lanza  á  Reinaldo  al  agua  la  congoja 
De  la  fatiga  y  de  la  sed  molesta; 

Y  un  sorbo  solo  del  licor  riente 
Apaga,  con  su  sed,  su  amor  ardiente. 

LXIV. 

Cuando  le  vido  el  otro  caballero 
Del  agua  alzar  los  labios  destilantes, 
Arrepentido  del  amor  primero  , 

Y  extinguidas  las  ansias  delirantes, 
Enderezóse,  y  con  semblante  fiero, 
Dijo  lo  que  decir  no  quiso  de  antes  : 

«Soy,  Reinaldo,  el  Desdén  :  venir  me  plugo 
Para  librarte  de  afrentoso  yugo.» 

LXV. 

Así  diciendo,  en  aire  se  deshace, 

Y  el  caballo  también  con  él  se  exhala; 

Y  viendo  en  torno  el  Paladín  :  «¿Dó  yace? 
(Exclama.)  Si  á  milagro  esto  no  iguala  , 
Todo  tal  vez  de  Malaguigio  nace; 

Y  es  nuevo  enredo  de  su  ciencia  mala , 
Que  un  demonio  evocó  que  el  duro  encanto 
Vino  á  romper  que  me  agobiaba  tanto.» 
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LXVI. 

Quizá  Dios  de  sus  altas  jerarquías 
Uno  le  envió,  Señor,  por  su  bondad, 
Como  ya  en  otro  tiempo  envió  á  Tobías, 
A  curarle  su  triste  ceguedad. 
Mas  ya  milagro  ó  magas  arterías, 
Pues  le  han  devuelto  al  fin  su  libertad  , 
Gracias  rinde  á  su  autor,  y  sólo  mira 
Que,  libre  de  dolor,  por  él  respira. 

LXVII. 

■  El  odio  antiguo  á  Angélica  recobra, 

Y  juzga  vil,  no  sólo  á  tan  lejana 
Región  seguir  á  la  que  ya  le  sobra. 
Sino  hasta  andar  tras  ella  una  mañana. 
Mas,  con  todo,  buscar  pone  por  obra 

A  Bayardo  en  la  tierra  Sericana  : 

Ya  porque  honor  le  obliga  á  ejecutarlo , 

Y  ya  por  la  demanda  que  hizo  á  Cario. 

LXVIII. 

Llegado  á  Basilea  al  otro  día , 
La  noticia  feliz  supo  al  instante 
De  que  el  de  Brava  combatir  debía 
Con  los  reyes  Gradaso  y  Agramante. 
No  por  aviso  aquellase  sabía 
Que  dado  hubiera  aquel  Señor  de  Anglante , 
Sino  que  uno,  venido  con  presura 
De  Sicilia,  la  dio  como  segura. 
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LXIX. 

Aunque  se  halla  tan  lejos,  con  Orlando 
Reinaldo  quiere  compartir  tal  brega. 
De  diez  millas  en  diez  va  remudando 
Caballos,  guías,  y  á  escapar  se  entrega. 
Cruza  en  Constanza  el  Rhin:  de  allí  volando 
Dobla  los  Alpes,  y  á  la  Italia  llega: 
Deja  á  Verona:  á  Mantua  ya  rebasa, 

Y  el  Po  divisa,  y  rápido  le  pasa. 

LXX. 

Ya  el  sol  á  la  región  opuesta  vase , 

Y  al  cielo  asoma  la  primera  estrella  , 

Y  Reinaldo  aguardando  al  guía  estése, 
Pensando  si  su  marcha  aún  atropella, 
O  si  allí  espera  á  que  la  noche  pase  , 

Y  la  aurora  su  luz  le  traiga  bella , 
Cuando  enfrente  de  sí  ve  un  caballero 
De  noble  aspecto  y  rostro   no  altanero; 

LXXI. 

El  cual,  después  de  su  saludo,  acaba 
Por  demandar  cortés  si  está  casado. 
Le  respondió  Reinaldo  que  lo  estaba  ; 
Mas  de  pregunta  tal  quedó  admirado: 

Y  el  otro  le  mostró  que  se  alegraba; 

Y  á  fin  de  esclarecer  lo  preguntado. 
Le  añadió:  «Pues  te  ruego  no  reproche 
Tu  bondad  que  mansión  te  dé  esta  noche. 
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LXXII. 

»Que  te  haré  ver  lo  que  pesar  no  debe 
A  quien  sujeta  conyugal  contrato.» 
Reinaldo,  ó  ya  que  á  descansar  le  lleve 
El  correr  velozmente  tanto  rato  , 
O  que  á  ver  y  á  escuchar  siempre  le  mueve 
Toda  aventura,  afecto  suyo  innato , 
El  convite  aceptó,  raro  aunque  fino  , 

Y  le  siguió ,  tomando  otro  camino. 

LXXIII. 

Como  un  tiro  de  flecha  se  salieron 
De  la  >úa,  y  llegaron  á  un  palacio. 
Del  que  pajes  con  hachas  acudieron 
A  iluminar  ante  ellos  ancho  espacio. 
Reinaldo  entró,  y  sus  ojos  recorrieron 
Lo  que  digno  es  de  verse  asaz  despacio: 
Obra  regia,  que  el  gusto  magnifica, 

Y  á  un  privado  Señor  de  sobra  es  rica. 

LXXIV. 

De  serpentino  y  pórfido  las  duras 
Piedras  el  bello  pórtico  decoran , 
Como  el  bronce  á  las  puertas,  con  figuras 
Que  parece  que  sienten  y  peroran. 
Luego  se  pasa  un  atrio  que  esculturas 

Y  mosaicos  preciosos  atesoran , 

Y  después  á  un  gentil  patio  cuadrado, 
Que  cien  codos  mensura  á  cada  lado. 

TOMO  IV.  16 


242  ORLANDO   FURIOSO. 

LXXV. 

Las  estancias  que  en  torno  allí  se  miran  , 
Tienen  su  puerta,  y  por  delante  un  arco. 
De  altura  iguales,  á  igualdad  no  aspiran 
Labores  mil  que  cubren  cerco  y  marco  ; 

Y  los  arcos  tan  amplios  son,  que  giran 
Por  ellos  bestias  con  cargar  no  parco  ; 

Y  otro  arco  luce  en  lo  alto  toda  escala 
Por  do  tiene  su  acceso  cada  sala. 

LXXVl. 

La  arcada  superior  que  te  reseño , 
Es  de  las  grandes  puertas  cobertura , 
Con  columnas  de  brío  y  raro  empeño. 
Que  son  todas  de  bronce  ó  piedra  dura. 
Largo  seré,  Señor,  si  te  diseño 
Las  estancias,  su  ornato,  su  escultura; 

Y  á  más  de  lo  exterior  de  tal  trabajo  , 

Lo  que  el  maestro  insigne  fundó  abajo. 

LXXVII. 

Las  columnas,  con  áureos  capiteles, 
Sobre  que  la  techumbre  rica  exulta; 
Las  pinturas,  de  historia  copias  fieles; 
Los  mármoles  preciosos   en  que  esculta 
Mano  que  roba  á  Fidias  sus  cinceles, 
Aunque  en  parte  la  noche  los  oculta. 
Muestran  bien  que  á  juntar  tantas  bellezas 
No  bastan  de  dos  Reyes  las  riquezas. 
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LXXVIII. 

Sobre  todas  las  obras  que  lucían 
En  tanta  rica  y  peregrina  estancia, 
Una  fuente  se  alzaba,  do  corrían 
Aguas  por  caños  ciento,  en  abundancia. 
Allí  del  patio  en  medio  puesto  habían 
Los  donceles  la  mesa  á  equidistancia, 

Y  por  las  cuatro  grandes  puertas  era 
Fácil  ver  y  ser  vistos  desde  fuera. 

LXXIX. 

La  bella  fuente  imaginada  ha  sido 
Por  sabia  y  á  la  vez  hábil  persona; 
Que  en  octógona  forma  la  ha  erigido, 

Y  á  modo  de  templete  empabellona. 
Cielo  de  oro  ,  que  todo  está  vestido 
De  preciosos  mosaicos  ,  le  corona; 

Y  ocho  estatuas  ,  que  trajes  varios  tienen  , 
Con  sus  izquierdos  brazos  le  sostienen. 

LXXX. 

En  los  diestros  ,  el  cuerno  les  ponía 
De  Amaltea  el  artífice  ingenioso  ; 
Del  cual  con  dulce  murmurar  caía 
El  agua  ,  de  alabastro  en  tanque  airoso.- 
Á  ilustres  damas  retratar  quería 
De  las  estatuas  en  el  busto  hermoso; 

Y  aunque  con  veste  y  rostro  diferente  , 
Son  bellísimas  todas  igualmente. 
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LXXXI. 

Y  cada  estatua  en  dos  el  pie  sentaba , 
Bellas  también  ;  que,  puestas  como  base, 
Parece  que  su  labio  revelaba 
Que  armónico  cantar  las  extasiase; 

Y  su  postura  ,  su  expresión  mostraba , 
Que  era  el  destino  suyo  se  alabase 

De  la  que  encima  está  la  virtud  pura, 
Que  marca  en  su  expresión  cada  figura. 

LXXXII. 

Las  de  abajo  llevaban  en  la  mano 
Amplísimas  y  largas  inscripciones , 
Que  en  estilo  ensalzaban  soberano 
De  las  de  encima  los  preciados  dones; 

Y  el  nombre  ,  en  un  escrito  no  lejano, 
Claro  se  puede  ver  de  esos  varones. 
Reinaldo  ,  á  las  antorchas  recurriendo, 
Los  de  ellos  y  los  de  ellas  fué  leyendo. 

LXXXIII. 

La  inscripción  que  primero  se  ha  ofrecido, 
Á  Lucrecia  de  Borja  alza  y  honora; 
Que  en  la  belleza  y  castidad  ha  sido 
De  la  antigua  romana  vencedora. 
Los  dos  que  sostener  han  pretendido 
El  peso  de  tan  ínclita  Señora, 
Tienen  por  nombre  Antonio  Tebaldeo, 

Y  Ercolo  Strozza  :  un  Lino  y  un  Orfeo. 


CANTO   CUADRAGÉSIMOSEGUNDO.  ¿46 

LXXXIV. 

Después  se  ve ,  no  menos  dulce  y  bella  , 
Gallarda  estatua ,  cuyo  escrito  dice  : 
«Ve  aquí  á  Isabel  ^,  que,  de  Hércules  estrella, 
Al  padre  y  á: Ferrara  hará  felice: 
Mucho  más  por  haber  nacido  en  ella, 
Que  por  cuanta  ventura  la  predice 
La  fortuna  benigna  ,  y  darla  debe 
De  una  edad  y  otra  edad  el  curso  leve.» 

LXXXV. 

Los  dos  que  allí  se  muestran  inspirados 
Á  que  el  canto  de  gloria  la  corone , 
Juan-Jacobos  entrambos  son  llamados, 
Calandra  el  uno,  el  otro  Bardelone. 
Los  huecos,  cuatro  y  tres,  sobre  encañados 
Que  no  dejan  que  el  agua  se  aprisione, 
Dos  damas  ios   ocupan  que  seríales 
De  honor,  virtud  y  estirpe  <lan  iguales. 

LXXXVI. 
Una  Isabel  se  llama,  otra  Leonora  ', 
Y  el  esculpido  mármol  dice  cuánto , 
Porque  han  nacido  en  ella ,  más  se  honora 
Que  por  ser  patria  de  Virgilio,  Manto  ; 
Aunque  el  renombre  de  éste  de  la  Aurora 
Al  Ocaso  la  fama  extienda  tanto. 
De  la  primera  al  pie  dice  el  escrito  : 
«Pedro  Bembo,  Jacobo  Sadolito  *.» 
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LXXXVÍI. 

De  la  otra  sostenes  vigorosos 
Son  Mucio  Arelio  y  Castiglion  jocundo, 
Entonce  ignotos ,  hoy  azaz  famosos  9 
Por  su  ingenio  ríiagnífico  y  fecundo. 
Después  se  mira  á  aquella  á  quien  bondosos 
Dieron  los  cielos  tal  virtud,  que  el  mundo 
No  presenta  cual  ella  otra  ninguna, 
En  adversa  ni  próspera  fortuna. 

LXXXVIII. 

Que  es  la  que  sigue  la  inscripción  declara 
Lucrecia  Bentivoglio  peregrina  ; 
De  quien  más  precia  el  duque  de  Ferrara 
Ser  padre,  que  del  suelo  que  domina. 
De  esa  canta  con  voz  sonante  y  clara, 
Ya  un  Camilo ,  á  quien  Reno  y  la  Felsina 
Oyen,  con  tan  extático  estupor, 
Gomo  un  día  el  Anfriso  á  su  pastor  ; 

LXXXIX. 

Ya  aquél,  que  de  las  tierras,  do  el  Isauro 
Sala  en  vaso  mayor  su  linfa  viva , 
iMás  claro  el  nombre  hará,  del  Indo  al  Mauro, 
Y  de  la  Austral  á  la  hiperbórea  riva. 
Que  por  haberle  dado  el  de  Pisauro 
Pesarse  el  oro  allí  de  Roma  altiva. 
Guido  Postumio  es  él  :   Febo  le  dona 
Su  laurel,  y  Minerva  su  corona. 
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xc. 

La  que  sigue  por  orden  es  Diana  '°; 

Y  dice  la  inscripción  :  «No  extrañéis  de  ella 
La  arrogancia  exterior,  que  adentro  humana 
Es  en  el  alma  ,  si  en  el  rostro  bella.» 

El  docto  Celio  Calcañín  ",  lejana, 
La  nombradía  mandará  de  aquella, 
De  Monesés  al  reino,  y  al  de  Juba; 

Y  á  Hesperia ,  y  á  la  India  hará  q  ue  suba  ; 

XCI. 
Y  al  par,  Marco  Caballo  ■%  que  torrente 
Poético  brotar  hará  de  Ancona , 
Como  el  otro  caballo  rica  fuente. 
No  sé  si  de  Parnaso  ó  de  Helicona. 
Tras  de  aquellas,  Beatriz  '^  alza  la  frente, 

Y  su  triste  inscripción  esto  pregona  : 
A  su  esposo  feli^  hi^o  viviendo , 

Y  desdichado  le  dejó,  muriendo  ; 

XCII. 

Pues  con  Beatriz  la  Italia  era  potente, 

Y  sin  Beatriz  quedó  toda  cautiva. 
Un  señor  de  Corregió  '^  suavemente 
De  ella  parece  que  cantando  escriba, 

Y  Timoteo  Bendedei  vehemente  ;  ^ 

Y  ambos  harán  de  la  una  á  la  otra  riva 
Parar  el  río  con  su  dulce  plectro , 

Do  sudó  olores  el  antiguo  electro  '5. 
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XCIII. 

« 

Entre  este  intercolumnio  y  el  paraje 
Que  por  la  Borgia  os  dije  era  ocupado  , 
Del  mármol  resaltaba  entre  el  encaje , 
Un  cuerpo  en  alabastro  cincelado  ; 
Tan  bello,  que  aun  en  negro  velo  y  traje, 
Sin  joyas,  sin  adorno  delicado, 
Entre  las  más  ornadas  era  bella , 
Cual  entre  las  demás  la  Cipria  estrella. 

XGIV. 

y(       No  era  fácil  decir,  viendo  su  riso , 
Qué  es  mayor,  si  la  gracia  ó  la  beldad  ; 
Y  si  es  su  rostro  celestial  aviso 
O  de  ingenio  ó  de  dulce  honestidad. 
«Quien  de  ésta  hablar  (decía  allí  lo  inciso) 
Quiera  cuanto  merece  en  realidad, 
'     Tomará  empresa  insigne  y  levantada  : 
Pero  jamás  podrá  verla  acabada.» 

XCV. 

Aunque  tan  dulce  aspecto  está  pintado 
En  su  faz,  con  gallarda  maestría. 
Parece  que  desdeña  el  canto  osado 
Que  tan  vulgar  ingenio  la  ofrecía , 
Como  el  humilde,  que  sin  otro  al  lado 
(No  sé  por  qué),  su  peso  sostenía. 
De  todos  son  los  nombres  allí  escultos  : 
.  Sólo  estos  dos  dejó  el  autor  ocultos  '^. 
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XCVI. 

En  medio  á  las  estatuas ,  no  profundo 
Vaso,  con  pavimento  de  corales , 
Entretiene  el  frescor  dulce  y  jocundo 
Que  derraman  los  líquidos  cristales  ; 
Qué  con  el  giro  de  su  humor  fecundo, 
Transmitido  por  límpidos  canales, 
Van,  del  prado  inmediato,  los  tomillos 
Á  animar,  y  á  las  flores  y  arbolillos. 

XCVII. 

Con  el  huésped  cortés  hablando  estaba 
En  la  mesa  Reinaldo ,  y  decidido 
Más  de  una  vez  y  dos  le  recordaba 
Que  aquello  le  narrase  prometido; 
Y  no  pocas,  mirándole,  observaba 
Que  el  triste  el  corazón  tiene  oprimido  ; 
Pues  de  instante  en  instante  le  hace  agravio 
Suspiro  que  apagar  no  puede  el  labio. 

XGVIII. 

Por  la  voz  del  deseo  estimulado, 
Varias  veces  tenía  ya  en  la  boca 
Las  preguntas  Reinaldo,  y  refrenado 
Por  atención  discreta  ,  las  sofoca. 
Hora,  habiendo  la  cena  terminado. 
Ve  aquí  que  un  paje,  al  que  el  oficio  toca , 
Pone  en  la  mesa  un  vaso  de  oro  fino, 
De  preciosa  labor,  lleno  de  vino. 
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XCIX. 

El  Caballero  del  palacio,  en  tanto, 
X^    Al  Paladín  mirando  con  sonriso, 

Que  más  que  de  alegría  era  de  llanto, 
Tras  de  un  suspiro  exclama  de  improviso  : 
«La  oferta,  pues,  que  me  recuerdas  tanto, 
Cumplírtela,  Señor,  es  ya  preciso; 

Y  un  ejemplo  mostrarte ,  que  conviene 
A  todo  el  que  una  esposa  al  lado  tiene. 

C. 

»Todo  marido  ,  á  mi  sentir,  debiera 
Siempre  espiar  si  su  mujer  le  ama  : 

Y  ver  si  honor  ó   vilipendio  espera  : 

Si  por  ella  hombre  ó  bestia  se  le  llama. 
La  carga  de  los  cuernos  es  ligera 
Cual  pluma:  mas  al  hombre  ¡oh  cuánto  infama! 
'  Desde  fuera  la  ve  toda  la  gente , 

Y  él  que  la  lleva  encima  no  la  siente. 

CI. 

»Si  entiendes  que  leal  tu  mujer  sea. 
Mayor  motivo  tienes  para  honrarla  , 
Que  no  aquel  que  conoce  bien  que  es  rea, 
Ó  lo  duda  tal  vez  ,  para  infamarla. 
Hay  más  de  una  que  injustos  celos  crea 

Y  el  marido  por  casta  debió  amarla; 

Y  otros  maridos  hay  que  afables,  tiernos, 
»        Se  pasean  tan  graves  con  sus  cuernos. 
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CU. 

»Si  saber  quieres  si  la  tuya  abriga 
Fe  y  honor,  cual  creerás,  y  creer  debes 
(Que  creer  otra  cosa  es  gran  fatiga , 
Si  evidentes  no  son  actos  aleves) , 
Tú,  por  ti,  sin  que  nadie  te  lo  diga, 
Hoy  lo  sabrás ,  si  en  este  vaso  bebes 
Que  hora  en  esta  ocasión  he  prevenido, 
Sólo  para  cumplirte  lo  ofrecido. 

CHI. 

»Si  llevas  de  Cornualla  la  cimera, 
El  vino  verterás  por  todo  el  pecho , 
Sin  una  gota  aprovechar  siquiera; 
Mas  por  la  vía  usual  irá  derecho 
Si  es  virtuosa  y  te  es  fiel  tu  compañera  ; 
Conque  tu  suerte  á  investigar  ,  y  al  hecho.» 
Dice,  y  fija  la  vista ,  por  si  el  vino 
Se  le  cae  por  el  pecho  á  Paladino. 

-  CIV. 

Éste  ya  á  dar  se  disponía  el  paso. 
De  que  luego  tal  vez  le  pesaría  , 
Pues  el  brazo  extendiendo,  cogió  el  vaso , 
Y  del  vino  á  beber  se  disponía  ; 
Mas  el  peligro  al  meditar  del  caso , 
De  su  labio  apartó  la  copa  impía. 
Pero  dejad  que  en  verso  más  prolijo 
Cuente,  Señor,  lo  que  Reinaldo  dijo. 
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Oye  Reinaldo  adúlteros  efectos , 
De  la  avaricia  sórdida  nacidos. 
Orlando  sus  tiernísimos  afectos 
Muestra,  por  Brandimarte  merecidos. 
Tumba  eleva  de  mármoles  electos 
Flor-de-lís  á  sus  restos  tan  queridos. 
Se  bautiza  Sobrín  :  sana  á  Oliviero 
El  viejo  que  el  bautismo  dio  á  Rugiero. 
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¡Oh  avaricia  execranda!  lOh  torpe  y  lerda 
Codicia  de  adquirir!  No  me  sorprende 
Que  á  un  alma,  que  el  honor  y  pudor  pierda, 
Á  tu  cieno  llevar  puedas ,  por  ende  : 
Mas  sí,  que  atado  traigas  de  tu  cuerda , 

Y  con  la  misma  garra  ,  á  quien  enciende 
Llama  de  honor  é  ingenio,  y  sin  trabajo 
Te  podría  tener  siempre  debajo. 

II, 

Hay  quien  la  tierra,  el  cielo,  el  mar  mensura, 

Y  tiene  y  da  conocimiento  pleno 
De  los  portentos  todos  de  natura, 
Subiendo  hasta  á  estudiar  de  Dios  el  seno  ; 

Y  es  su  anhelo  mayor,  su  mayor  cura , 
Mordido  por  tu  diente  con  veneno, 
Juntar  tesoro,  y  por  lograrlo,  olvida 
Honor  y  lauros,  y  salud  y  vida. 
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III. 

Otro,  ejércitos  rompe,  y  de  la  suerte 
En  brazos,  doma  belicosas  tierras, 

Y  es  el  primero  en  dar  el  pecho  fuerte , 

Y  el  último  en  dejar  las  duras  guerras  ; 

Y  es  vencido  por  ti,  que  hasta  su  muerte 
En  tus  prisiones  pútridas  le  encierras  ; 

Y  otros  y  otros,  que  sabios  ó  industriosos , 
Fueran,  sin  ti,  felices  y  famosos. 

IV. 

Y  de  mujeres,  ¿qué  diré?:  que  duras 
Al  halago  de  jóvenes  amantes , 
A  su  largo  servir ,  á  sus  ternuras , 
Siempre  las  ves  en  resistir  constantes; 

Y  viene  la  avaricia ,  y  pronto  impuras 

Se  entregan  á  sus  garras,  que  en  instantes, 

Y  sin  amor  (¿á  quién  no  da  sorpresa?) , 

De  un  viejo,  un  bruto,  un  monstruo,  son  la  presa. 


No  sin  razón  me  quejo  dolorido  : 
Que  me  entienda  quien  pueda,  yo  me  entiendo  ; 
Y  no  del  tema  apartóme  emprendido, 
Ni  el  hilo  de  mi  canto  iré  perdiendo  ; 
Que  adaptable  á  lo  de  antes  referido , 
Será  también  lo  que  os  iré  diciendo. 
Vuelvo,  pues  ,  á  Reinaldo  y  á  mi  asunto  : 
Cuando  á  beber  del  vaso  estaba  á  punto. 
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VI. 

Que  á  meditar  se  puso ,  ya  os  decía , 
Guando  el  vino  á  sus  labios  acercaba. 
.Pensó,  y  dijo  después  :  «  ¡Ciega  manía 
Cosa  echarse  á  buscar  que  nos  es  prava! 
Como  toda  mujer,  carne  es  la  mía  : 
Dejemos,  pues,  mi  juicio  como  estaba; 
Que  si  ese  juicio  me  halagó  hasta  ahora, 
¿Por  hacer  de  él  más  pruebas  se  mejora  ? 

'      VIL 

»Poco  el  provecho  ,  el  daño  fuera  ingente 
Que  quien  excita  el  fuego,  á  arder  se  atenga. 
No  sé  si  en  esto  soy  necio  ó  prudente  : 
Mas  sólo  he  de  buscar  lo  que  convenga. 
Vayase,  pues,  la  copa,  y  no  me  tiente  : 
Sed  no  tengo,  y  no  quiero  que  me  venga  ; 
Que  esa  sed  fué  en  el  árbol  de  la  vida 
Por  Dios  al  primer  Padre  prohibida; 

VIII. 

»  Y  como  Adán  cuando  gustó  la  cosa 
Que  Dios  mismo  probar  le  contradice, 
Pasó  de  suerte  alegre  á  dolorosa , 
Y  en  la  miseria  á  ser  siempre  infelice; 
Así  quien  saber  quiere  de  su  esposa 
Todo  cuanto  ella  hace,  y  piensa,  y  dice. 
Baja  de  la  alegría  á  la  tristeza, 
De  donde  no  ha  de  alzar  más  la  cabeza.» 
TOMO  IV.  17 
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IX. 

Así  Reinaldo  se  explicó ,  y  en  tanto , 
De  sí  la  infausta  copa  repeliendo, 
Un  largo  río  de  copioso  llanto 
Por  la  faz  de  su  huésped  vio  corriendo  : 
El  cual ,  después  de  serenarse  un  tanto , 
Dijo  :  «  ¡  Maldito  sea  el  que  impeliendo 
Me  fué  inicuo  á  la  prueba  malhadada, 
Que  arrebatóme  á  mi  consorte  amada! 

X. 

«¿Por  qué  diez  años  ha  no  te  he  encontrado, 

Y  tan  tarde  á  escuchar  tu  juicio  llego? 
Que  no  me  habría  entonces  agobiado 
El  llanto  que  hoy  me  tiene  casi  ciego. 
Mas  vas  á  oir  el  caso  desdichado 

De  mi  tormento  incomparable  ;  y  luego 

Alivio  me  darás,  si  alivio  cabe 

En  mal  tan  duro,  en  aflicción  tan  grave. 

XI. 

«Pasaste  una  ciudad  de  aquí  vecina  '; 
Do  forma  un  lago  ,  con  cristales  puros, 
Río  que  de  Benaco  allí  declina, 

Y  lleva  al  Po  sus  pasos  ya  seguros. 
Del  Dragón  de  Agenor,  sobre  la  ruina. 
Levanta  esa  ciudad  sus  fuertes  muros. 
Yo  nací  en  ella  ;  y  si  de  noble  cuna. 
En  pobre  casa  y  en  menor  fortuna. 
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XII. 

))Pero  si  ella  de  mí  poco  se  cura , 

Y  así  me  priva  de  caudal  riqueza , 
A  su  olvido  y  desdén   suplió  natura , 
Que  me  dotó  de  rara  gentileza  ; 
Conque  en  mis  verdes  años  mi  figura 
Ardió  el  amor  en  más  de  una  belleza; 
Siendo  (aunque  bien  no  esté  propia  alabanza) 
Mi  ingenio  tal,  que  á  mi  hermosura  avanza. 

XUI. 

))Un  hombre  sabio  en  la  ciudad  había, 
En  toda  ciencia  y  artes  extremado, 
Que  cuando  abandonó  la  luz  del  día, 
Había  ciento  y  veinte  años  contado. 
En  agria  soledad  siempre  vivía  : 
Mas  ya  al  fin  de  su  vida  enamorado. 
Por  interés  obtuvo  dama  bella, 

Y  de  oculto  una  niña  tuvo  en  ella. 

XIV. 

»Por  salvar  que  á  su  madre  semejante 
Llegase  á  ser,  la  cual  vendió  por  oro 
Su  castidad  (cuando  oro  no  hay  bastante 
Que  de  perdido  honor  supla  al  decoro) , 
Del  trato  de  la  gente  asaz  distante , 
Quiso  tener  oculto  su  tesoro  ; 

Y  aquí  en  repuesto  y  escondido  espacio. 
Levantó  con  su  magia  este  palacio. 
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^  XV. 

«Por  honestas  matronas  educar 
Hizo  á  Ja  niña  aquí,  que  creció  hermosa , 
Sin  dejarla  jamás  ver  ni  escuchar 
A  un  hombre,  ni  una  plática  amorosa  ; 

Y  por  mostrarla  ejemplos  que  imitar , 
A  toda  dama  honesta  y  pudorosa 

Que  en  el  mundo  brilló  con  virtud  pura , 
Aquí  puso  en  estatua  ó  en  pintura. 

XVI. 

»  Y  no  tan  sólo  aquellas  que  el  más  puro 
Tiempo  pasado  hicieron  tan  glorioso , 
Su  fama  alzando  al  imortal  seguro, 
En  piedra  y  bronce  y  canto  delicioso, 
Sino  las  que  vendrán  en  lo  futuro 
El  renombre  de  Italia  á  hacer  famoso, 
Por  su  hermosura  y  mérito  eminente. 
Cual  las  ocho  que  ves  en  esta  fuente. 

XVll. 

«Cuando  ya  el  padre  la  juzgó  madura, 
Para  que  el  fruto  fuese  recogido , 
Yo,  por  mi  mal,  que  no  por  mi  ventura, 
Como  digno  entre  todos  fui  elegido; 

Y  á  más  de  este  palacio  y  la  espesura 
De  este  bosque  frondoso ,  y  lo  extendido 
Siete  leguas  en  torno,  que  él  prefija  , 

|Me  donó  con  la  mano  de  su  hija. 
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XVIII. 

»Era  tan  peregrina  y  hábil  tanto, 
Que  desear  aún  más  crimen  sería; 
Pues  de  recamos  y  labores  cuanto 
Saber  Palas  pudiera,  ella  sabía. 
Al  verla  andar,  al  escuchar  su  canto, 
No  humano  ser,  mas  diosa  aparecía, 
Y  en  arte  liberal,  ó  ciencia  grave. 
Muy  poco  menos  que  su  padre  sabe. 

XIX. 

»A  más  de  tanto  ingenio  y  donosura, 
Que  aun  de  las  piedras  adorarla  haría, 
Me  mostraba  un  amor,  una  dulzura. 
Cuyo  recuerdo  rompe  el  alma  mía. 
Era  su  gozo  y  su  mayor  ventura 
Estar  siempre  á  mi  lado  noche  y  día; 
Así  en  plácida  paz  siempre  estuvimos, 
Hasta  que,  por  mi  culpa,  la  perdimos. 

XX. 

«Cuando  cinco  años  de  gozar  pasaron  , 
Murió  su  anciano  padre  ;  y  ya  la  lucha, 
Las  penas,  los  afanes  empezaron 
Que  me  atormentan  hoy;  y  el  modo  escucha. 
Mientras  de  la  que  alabo  me  duraron 
El  trato  celestial,  la  bondad  mucha. 
De  la  ciudad  una  muy  noble  dama 
Sintió  por  mí  de  amor  vivida  llama. 
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XXI. 

»Ella  sabía  de  la  ciencia  odiosa 
Cuanto  puede  saber  la  mayor  maga  : 
Daba  luz  á  la  noche  tenebrosa, 

Y  oscurecía  el  sol  con  sombra  aciaga. 
Mas  de  mí  no  alcanzó  su  sed  fogosa , 
De  su  herida  de  amor  curar  la  llaga, 
Que  yo  el  bálsamo  darla  no  podría 

Sin  ofender  á  la  adorada  mía, 

XXII. 

Y  aunque  de  sobra  era  gentil  y  bella, 

Y  conocía  yo  cuánto  me  amase, 

Ni  por  mil  dones  y  promesas  que  ella 
Me  hacía,  ni  por  mucho  que  me  instase, 
Pudo  obtener  que  la  menor  centella 
Al  fuego  de  mi  amada  le  robase  : 
Que  todo  antojo  en  mí  siempre  apagaba 
La  lealtad  que  mi  esposa  me  guardaba. 

XXIII. 

»La  segura  esperanza,  la  certeza 
De  la  fe  de  una  esposa  tan  querida, 
Me  haría  desdeñar  aun  la  belleza 
De  Helena  cuando  virgen  ofrecida , 

Y  cuanto  de  saber,  dicha  y  riqueza 
Le  prometieron  al  Pastor  del  Ida. 
Mas  mi  repulsa  fiel  no  fué  bastante 
Para  librarme  de  tan  ciega  amante. 


,4 
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XXIV. 

Un  día  que  en  el  campo,  sin  cautela 
Me  vio  aquella  (que  llámase  Melisa  ) , 
Infiltrando  en  mi  pecho  lo  que  anhela, 
Logró  cambiar  en  luto  mi  sonrisa, 
Y  de  los  torpes  celos  con  la  espuela, 
Borrar  la  fe  del  alma  en  ella  incisa. 
Empezó  por  decirme  que  alababa 
Que  fuese  fiel  á  quien  tan  fiel  hallaba. 

XXV. 

»Y  me  añadió  :  «Mas  ¿que  tan  fiel  te  sea 
«Puedes  decir  no  habiéndolo  probado? 
«¿Piensas  no  ha  de  pecar  porque  hoy  no  es  rea, 
»Y  hasta  aquí  lealtad  te  haya  guardado? 
«Pues  si  no  hay  nunca  un  hombre  que  la  vea, 
»Si  apartarse  de  ti  no  la  has  dejado , 
»¿En  qué  puedes  fundar  confianza  tanta 
»Gomo  tu  labio  de  su  fe  decanta? 

XXVI. 

«Apártate  una  vez,  abre  ocasiones  : 
«Corra  por  la  ciudad  que  estás  de  viaje, 
»Y  que  queda  ella  sola  en  sus  mansiones  : 
«Da  lugar  á  visita  y  á  mensaje  ; 
«Y  si  entonces  resiste  á  ruego  y  dones  , 
«Y,  cierta  del  secreto,  no  hace  ultraje 
«Al  lecho  conyugal,  que  es  pura  y  casta 
«Podrás  decir,  y  tu  palabra  basta.» 
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XXVII. 

«Dice,  y  de  entonces  de  punzar  no  cesa 
La  maga,  hasta  que  al  cabo  me  dispone 
A  hacer  en  mi  mujer  la  prueba  expresa 
De  su  fe  con  las  artes  que  propone. 
Y  yo  la  dije:  «Pues  supongo  que  esa 
»Sea,  como  no  es ,  y  me  traicione; 
»¿Gómo  podré  encontrar  firme  probanza 
»De  si  es  digna  de  pena  ó  de  alabanza? 

XXVIII. 

«Yo  te  daré  (  me  dijo)  cierto  vaso 
»Que  al  de  Morgana  á  semejarse  viene  : 
«Aquel  que  con  su  hermano  usó  en  el  caso 
«Que  del  fallo  de  Isota  le  previene. 
«Quien  goza  mujer  fiel,  vence  en  el  paso: 
«Mas  no  quien  flaca  y  desleal  la  tiene; 
«Pues,  cuando  va  á  beber,  no  halla  camino 
«Y  por  el  pecho  se  le  vierte  el  vino. 

XXIX. 

»  Antes  que  al  viaje  vayas ,  haz  la  prueba , 
«Y  saldrás  bien  ,  segura  estoy  del  hecho  ; 
«Que  hoy  intacto  tu  honor  tu  esposa  lleva, 
'^  Y  el  vaso  ha  de  dejarte  satisfecho  : 
»Mas  si  haces  á  tu  vuelta  inspección  nueva, 
«No  aseguro  que  saques  limpio  el  pecho; 
«Y  si  tan  gran  milagro  consiguieres, 
»E1  más  feliz  de  los  maridos  eres.» 
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XXX. 

»La  oferta  admito  :  el  vaso  ella  me  dona  : 
Hago  la  prueba,  y  me  resulta  clara; 
Que,  como  yo  quería,  tal  me  abona 
La  fe  y  pureza  de  mi  esposa  cara. 
Melisa  dice  aquí  :   «  Tú  la  abandona , 
»Y  hoy  unos  meses  de  ella  te  separa  : 
«Vuelve  luego,  y  repite  la  bebida  ; 
»  Y  de  tu  pecho  y  de  tus  ropas  cuida.» 

XXXI. 

)>Muy  duro  á  mí  el  partir  me  parecía: 
No  por  temor  del  mágico  remedio, 
Seguro  de  ella,  sí  porque  sufría 
Con  no  verla  minutos,  mortal  tedio  : 
Mas  Melisa:  «Pues  bien;  te  haré  (decía) 
))E1  secreto  saber  por  otro  medio. 
«Quiero  que  en  voz  y  ropas  diferentes, 
»Con  hgura  de  otro  hombre  te  presentes.» 

XXXII. 

»Hay  cerca  una  ciudad ,  á  quien  ampara 
Con  sus  cuernos  el  Pó  fiero  y  temido; 
Cuya  jurisdicción  se  extiende  clara 
Hasta  do  el  mar  se  aparta  y  vuelve  al  lido. 
Si  no  antigua  entre  muchas  se  declara, 
No  en  riqueza  y  primor  las  ha  cedido. 
Reliquia  de  troyanos  la  fundaron , 
Que  de  Atila  á  las  iras  escaparon. 
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XXXIII. 

»Un  rico,  hermoso,  joven  caballero, 
Regía  la  ciudad  antes  nombrada. 
Este  una  vez,  corriendo  un  día  entero 
Tras  de  un  halcón,  entróse  en  mi  morada 
Vio  á  mi  mujer,  y  á  su  abordar  primero 
Quedó  en  él  su  belleza  tan  grabada, 
Que  después  no  cesó  de  hacer  mil  cosas 
Por  traerla  á  sus  redes  amorosas. 

XXXIV. 

»Mas  ella,  con  repulsa  bien  precisa, 
Á  abandonar  su  intentóle  redujo; 
Si  bien  la  imagen  del  mancebo  incisa 
En  su  mente  quedó  con  grato  influjo. 
En  esto,  tanto  me  inquietó  Melisa  , 
Que  á  tomar  su  figura  al  fin  me  indujo; 
Y  me  mudó  (decirte  no  sé  el  modo) 
De  voz,  de  rostro,  de  ademán,  de  todo. 

•    XXXV. 

»Y  con  mi  esposa  habiendo  simulado 
Mi  partida  á  un  marítimo  paraje  , 
Yo  en  el  joven  amante  transmutado. 
Con  su  rostro,  su  voz,  su  andar,  su  traje, 
Vuelvo  allí  de  Melisa  acompañado  , 
Que  el  aspecto  tomó  de  apuesto  paje  , 
Con  él  trayendo  cuanto  rico  idea 
Que  pueden  dar  el  Indo  y  la  Eritrea. 
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XXXVI. 

»Y  como  sé  los  sitios,  fácil  entro 
Por  mi  casa,  y  Melisa  va  conmigo  ; 

Y  tan  á  punto  á  la  Madona  encuentro , 
Que  ni  ancela  ó  doncel  tiene  consigo. 

La  expongo  el  fuego  que  me  abrasa  dentro  , 

Y  presento  las  joyas  (que  maldigo) 
De  zafiro,  rubí,  diamantes,  perlas, 

Que  ablandara  mil  pechos  sólo  el  verlas. 

XXXVII. 

»Y  la  añado  que  es  vil  lo  que  la  dono, 
Con  lo  que  ella  esperar  de  mí  podía. 
De  la  dulce  ocasión  luego  razono 
Que,  ausente  su  marido,  ella  tenía; 
La  recuerdo  que  hablar  puede  en  mi  abono, 
Tanto  tiempo  de  amarla,  cual  sabía  ; 

Y  que  ese  amor  tan  largo  y  tan  ardiente 
Merecía  algún  premio  finalmente. 

XXXVllI. 

»A1  principio  turbóse  ella  no  poco  ; 
Roja  se  puso,  y  escuchar  no  quiso: 
Mas  de  las  joyas  el  chispeante  foco 
Viendo  después,  en  aire  más  sumiso. 
Con  voz  me  dijo,  ahogada  del  sofoco, 
Lo  que  siempre  en  el  pecho  llevo  inciso  : 
Que  se  prestaba  á  lo  que  yo  pidiera, 
Siempre  que  nunca  nadie  lo  supiera, 


268  ORLANDO    FURIOSO. 

XXXIX. 

«Fué  tal  respuesta  un  dardo,  un  escalpelo 
Que  dejó  el  alma  mía  destrozada: 
En  mis  venas  y  huesos  sentí  un  hielo  ; 
Mi  lengua  al  paladar  quedó  pegada; 

Y  Melisa  al  encanto  corrió  el  velo, 

Y  devolvióme  mi  figura  usada. 
Piensa  cuál  la  mujer  se  quedaría, 
Que  en  tal  culpa  ante  mí  caer  se  vía. 

XL. 

»En  ambos  su  color  pintó  la  muerte, 
Quedando,  cual  si  aliento  nos  faltase, 
Mudos:  mas  cuando  á  hablar  me  sentí  fuerte. 
Pude  animarme,  y  que  mi  voz  gritase  : 
«¿Conque  traición  me  harías  de  esa  suerte, 
«Cuando  tuvieras  quien  mi  honor  comprase?» 

Y  darme  otra  respuesta  no  pudo  ella, 
Sino  regar  en  llanto  su  faz  bella. 

XLI. 

«Grande  fué  su  vergüenza,  y  su  despecho 
Aún  mayor,  por  la  injuria  que  la  hacía  ; 

Y  tanto  esa  pasión  creció  en  su  pecho. 
Que  ya  en  odio  y  furor  se  convertía. 
Resuelve,  pues,  abandonar  su  lecho; 

Y  cuando  á  Ocaso  iba  á  morir  el  día, 
Corre  al  río,  y  en  un  batel  que  usaba. 
Se  hace  llevar,  tan  rauda,  que  volaba. 
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XLII. 

»  Y  á  la  mañana  se  ofreció  delante 
Del  joven  de  quien  fuera  antes  amada, 

Y  por  quien  ,  con  su  aspecto  y  su  semblante 
Contra  mi  propia  honra  fué  tentada  : 

Al  cual,  que  había  sido  y  era  amante, 

Os  podéis  figurar  si  eso  le  agrada. 

De  allí  me  hizo  decir  que  no  esperase  ♦ 

Que  mía  fuese  más  ,  ni  más  me  amase. 

XLIII. 

)>¡Ay  triste!  Desde  entonces  con  él  mora 
En  gran  solaz,  y  á  mí  me  toma  á  juego; 
Mientras  del  mal  que  trájeme  en  malhora, 
Yo  languidezco,  sin  hallar  sosiego; 

Y  aumentándose  más,  vendrá  mi  hora, 
Que  ya  de  mi  dolencia  al  colmo  llego; 

Y  aun  muerto  acaso  al  primer  año  hubiera, 
Si  un  conforto  en  mis  males  no  tuviera. 

XLIV. 

»E1  conforto  que  encuentro  es  que  de  cuantos. 
Ha  cubierto  en  diez  años  este  techo , 
Todos  probando  el  vino  y  sus  encantos, 
Ni  uno  vi  que  sacara  limpio  el  pecho; 

Y  así  en  mi  caso  hallar  compaños  tantos, 
Me  deja  en  algún  modo  satisfecho. 

Tú  solo  entre  infinitos,  sabio  has  sido. 
Que  al  peligroso  ensayo  has  resistido. 
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XLV. 

))Mi  necio  afán  de  traspasar  la  valla 
Que  en  mujer  propia  respetarse  debe, 
Hace  que  hoy  lleve  en  pertinaz  batalla 
Esta  vida ,  ya  sea  larga  ó  breve. 
De  esto  Melisa  al  pronto  alegre  se  halla  : 
Mas  no  á  mi  esposa  reemplazó  la  aleve; 
Que,  habiéndome  causado  el  yo  perderla, 
Tanto  la  odié,  que  más  no  quise  verla. 

XLVL 

»Y  ella  ,  aquel  odio  cada  vez  creciente 
Del  que  decía  amar  más  que  á  su  vida 
(Guando  creyó  en  mi  lecho  prontamente 
Entrar  no  bien  mi  esposa  fuera  ida) , 
Por  no  tenerle  siempre  allí  presente, 
Resolvió  despechada  su  partida  ; 

Y  del  país  tanto  alejó  su  huella  , 

Que  no  volví  á  saber  nada  más  de  ella.» 

XLVII. 

Así  su  caso  refirió  aflictiyo 
El  Caballero ,  y  cuando  fin  le  puso  , 
Quedó  Reinaldo  un  tanto  pensativo  , 
Al  ver  su  duelo  ;  y  luego  así  repuso  : 
«Consejo  ,  á  f e  ,  Melisa  te  dio  esquivo  , 
Cuando  irritar  las  sierpes  te  propuso; 

Y  en  buscar  fuiste  tú  bien  poco  diestro, 
Lo  que  encontrar  te  fuera  tan  siniestro. 
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XLVIII. 

»Si  fué  por  la  avaricia  así  empujada 
A  quebrantar  su  fe  tu  triste  esposa, 
No  te  asombres  ,  que  ciento  en  la  jornada 
Sucumbieron  de  lid  tan  peligrosa  : 
i  Y  cuántas  ,  por  merced  menos  sobrada  , 
Se  prestaron  á  acción  más  vergonzosa  ! 
¡  Y  á  cuántos  hombres  viste ,  que  por  oro 
Vendieron  patria  ,  amigo  ,  honor  ,  decoro  ! 

XLIX. 
»Si  verla  defenderse  deseabas  , 
¿  Por  qué  entrarla  con  armas  tan  temibles  ? 
¿Que  al  oro  no  resisten  ignorabas, 
El  mármol  y  el  acero  indestructibles? 
Más  culpable  eras  tú  que  la  tentabas  , 
Que  ella  en  ceder  á  estímulos  terribles. 
Si  ella  ,  á  su  vez ,  te  hubiera  así  tentado , 
No  seque  hubieras  tú  más  firme  estado.» 

L. 

Así  acabó  su  plática  ,  no  extensa , 
Reinaldo  ,  y  levantóse  ,  que  á  dormir 
Retirarse  quería  ,  porque  piensa 
Dos  horas  antes  de  la  luz  partir. 
Tasado  tiene  el  tiempo  ,  y  no  dispensa 
Que  pase  un  solo  instante  sin  medir; 
Y  su  huésped  le  lleva  á  do  pudiere 
Descansar  ,  á  placer  ,  cuanto  quisiere. 
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LI. 

Que  estancia  y  lecho  prestos  le  tenía  ; 
Mas  le  añadió  que,  su  consejo  oyendo, 
Toda  la  noche  reposar  podría , 

Y  algunas  millas  avanzar  durmiendo; 
Que  á  ese  objeto  una  barca  le  pondría 
En  que  veloz  ,  sin  riesgo,  recorriendo 
Siempre  el  río  ,  hasta  el  Orto  matutino. 
Ganaría  ocho  leguas  de  camino. 

LII. 

La  oferta  al  Paladín  por  demás  place , 

Y  la  agradece  con  bondad  sencilla. 
Conducir  prontamente  luego  se  hace 

Do  ya,  esperando,  el  barco  está  en  la  orilla 
Tendido  en  él  con  gran  sosiego  yace, 
Mientras  volando  va  la  navecilla 
Que  de  seis  remos,  blanda  al  movimiento, 
Sulca  el  río,  cual  ave  rasga  el  viento. 

Lili. 

Y  no  bien  la  cabeza  reposara , 
Quedó  la  mente  del  francés  dormida, 
Quien  mandó  que  al  llegar  cabe  Ferrara , 
Le  anunciasen  la  entrada  apetecida. 
Á  la  izquierda  el  batel  dejó  á  Melara , 

Y  á  la  derecha  rebasó  á  Sermida: 
Luego  ante  Estela  y  Figueruola  cruza, 
Do  el  Po  sus  cuernos  furibundo  asuza. 
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LIV. 

Por  el  derecho  van  los  remadores  , 
El  izquierdo  dejando  ir  á  Venecia, 
Pasan  Bondeo,  y  ya  suaves  colores 
El  almo  cielo  de  vestir  se  precia , 

Y  va  vertiendo  sus  variadas  flores 
La  esposa  que  á  Titón  supuso  Grecia, 
Cuando  al  verse,  de  lejos,  de  Tealdo  ^ 
Las  dos  rocas,  la  frente  alzó  Reinaldo. 

LV. 

Y  «¡Oh  tú  la  bienhadada  ciudad  (dijo) , 
De  quien  ya  Malaguigio,  mi  pariente, 
Contemplando  todo  astro  errante  y  fijo, 

Y  evocando  tal  vez  magia  potente, 
En  los  siglos  futuros,  me  predijo 
(Mientras  con  él  sulcaba  esta  corriente) 
Que  ha  de  subir  tu  gloria  de  manera 
Que  envidia  ha  de  tenerte  Italia  entera!» 

LVI. 

Diciendo  así,  siguiendo  va  á  la  orilla 
La  barca,  que  parece  ave  nadante , 
Por  aquel  río  rey ,  y  á  la  insulilla 
Llegó,  de  la  ciudad  no  ya  distante  ; 
Que  aunque  era  entonces  pobre  y  cuitadilla  , 
Sintió  al  verla  alegría  rebosante  ; 
Sabiendo  ya  que,  con  los  años,  ella 
Sería  cual  ninguna  ornada  y  bella. 
TOMO  IV.  18 
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LVII. 

Pues  pasando  otra  vez  por  esta  vía, 
Del  sabio  primo  Malaguigio  oyera 
Que  á  setecientas  veces  que  vería 
El  signo  del  Amón  la  cuarta  esfera , 
Esa  la  más  jocunda  isla  sería 
De  cuantas  ciñen  mar,  lago  ó  ribera; 
Tal,  que  no  habrá  quien  precie  más  y  alabe 
De  Nausicá  -♦  la  patria  bella  y  suave. 

LVIII. 

Y  oytf  que  ostentará  palacios  tantos 
Como  la  que  á  Tiberio  fué  tan  cara: 
Que  del  jardín  Hesperio  á  los  encantos 
Ganaría  en  fecunda  planta  y  rara: 
Que  no  tuvo  animales  Circe,  cuantos 
En  tierra  y  aire  y  agua  ella  juntara; 

Y  que  allí,  con  las  Gracias  y  Cupido , 
Tendría  estancia  Venus,  y  no  en  Gnido  5. 

LIX. 

Y  que  por  celo  y  arte  que  procura 
Quien  al  saber  y  al  poderío  uniera 
Firme  querer  ^,  con  foso  y  fuerte  altura , 
Tendría  á  su  ciudad  tan  altanera , 

Que  contra  todo  el  mundo  estar  segura 
Podría,  sin  pedir  favor  de  fuera  ; 
A  un  Hércules  trabajo  tan  prolijo 
Debiendo,  y  de  éste  al  padre,  y  de  éste  al  hijo. 


CANTO    CüADRAGÉSIMOTERCERO.  2^5 

LX. 

Iba  así  el  buen  Reinaldo  recordando 
Lo  que  expuesto  su  primo  ya  le  había  , 
En  la  futura  historia  adivinando, 
De  que  á  menudo  razonar  le  hacía  ; 

Y  la  ciudad  humilde  contemplando  : 
«¿Conque  estos  yermos  (  entre  sí  decía  ) 
Habrán  de  florecer,  y  estas  paludes, 
Con  tantas  artes,  ciencias  y  virtudes? 

LXI. 

»¿Y  adonde  así  la  vista  hora  enderezo , 
Pueblo  se  habrá  de  alzar  de  tal  grandeza  ; 

Y  donde  entre  pantanos  brota  el  brezo, 
Crecerán  plantas  de  caudal  belleza  ? 
Desde  hoy  ¡ciudad  !  á  venerarte  empiezo, 

Y  el  amor,  cortesía  y  gentileza  , 
Ciencia  y  prez  de  tus  dignos  moradores  , 

Y  el  lustre  de  tus  Grandes  y  Señores. 

LXII. 

»La  inefable  bondad  del  Redentor, 
De  tus  Príncipes  sabios  la  justicia, 
Su  ardiente  celo  y  su  paterno  amor, 
Te  colmen  de  ventura  y  de  leticia  ; 

Y  te  defiendan  del  rival  rencor, 

Y  burlen  su  perfidia  y  su  malicia  , 

Y  envidien  tus  vecinos  tu  fortuna, 
Sin  que  tú  puedas  envidiar  ninguna. w 
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LXIII. 

Diciendo  así  Reinaldo,  el  agua  hiende 
El  bajel  que  á  su  prisa  corresponde  ; 
Pues  no  al  señuelo  más  veloz  desciende 
Halcón  que  al  grito  del  patrón  responde. 
Al  diestro  lado  el  diestro  remo  tiende 
El  nauta  ,  y  muros  y  ciudad  esconde; 
Pasa  á  San  Jorge  ',  y  deja  ya  lejana 
A  La  Fosa,  y  la  torre  de  Galbana  *. 

LXIV. 

Y  cuando  el  sol  más  fuerte  ya  ascendía  ', 
La  mesa  hizo  poner  el  Paladino 
Con  los  manjares  que  aprestado  había 
Su  cortés  huésped  ,  y  de  Mantua  el  vino. 
A  la  izquierda  el  pantano,  en  tanto,  huía, 

Y  á  la  derecha  el  suelo  peregrino  ; 

Y  Argenta  "*  se  aparece ,  y  ya  se  toca 
Al  lido  do  el  Sauterno  desemboca. 

LXV. 

Quizá  no  entonces  la  Bastia  aún  fuera, 
De  la  que  no  han  de  estar  los  españoles 
Contentos  en  plantarle  su  bandera , 
Ni  menos  lo  estarán  los  romanóles. 
Por  la  derecha,  á  Filo  "  y  su  ribera, 
Volando ,  enseña  el  barco  sus  penóles  ; 

Y  entra  luego  al  canal  de  agua  tardía, 

Y  á  Rávena  divisa ,  al  mediodía. 
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LXVI. 

Si  bien  el  Paladín  pocos  dineros 
Suele  tener,  entonces  los  tenía  ; 

Y  obtuvieron  merced  los  marineros, 
Cuando  de  ellos  cortés  se  despedía. 
En  caballos  después  corrió  ligeros  : 
Por  Rímini  al  caer  pasó  del  día; 

Y  en  Montefior  al  Orto  matutino 

No  aguardó,  y  con  el  sol  entró  en  Urbino, 

LXVII. 

Allí  no  un  Federico  había  ahora  »% 
Ni  una  amable  Isabel ,  ni  un  noble  Guido: 
Ni  Francisco  María,  ni  Eleonora, 
Que,  con  ruego  cortés  y  encarecido, 
Hubieran  obligado  á  hacer  demora 
Más  de  un  día  á  guerrero  tan  cumplido, 
Como  han  hecho  á  infinitos  viajadores 

Y  hacen  hoy  siempre  á  damas  y  señores. 

LXVIII. 

Como  nadie  la  brida  allí  le  ataja , 
Sigue  á  Cagli  Reinaldo  en  recta  vía; 

Y  toma  el  Apenino,  por  do  encaja 
Gauno,  que  de  Metauro  va  á  porfía  : 
Pasa  á  Umbría,  y  Etruria,  á  Roma  baja  : 
De  Roma  á  Ostia  ;  allí  á  la  mar  se  fía  ; 

Y  al  suelo  va  do  el  Príncipe  lloroso 
Al  padre  Anquises  enterró  piadoso  '^. 
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LXIX. 

Muda  allí  barco,  y  á  la  breve  isleta 
De  Limpadusa  ordena  encaminarse, 
A  do  Gradaso  á  los  cristianos  reta, 

Y  fueron  los  seis  bravos  á  encontrarse. 
A  los  nautas  Reinaldo  anima,  aprieta, 

Y  los  remos  parecen  duplicarse  : 

Mas  todo  en  vano  :  los  contrarios  vientos 
Tarde  llegar  le  hicieron  por  momentos. 

LXX. 

Llegó  al  punto  en  que  el  Príncipe  de  Anglante 
Acababa  la  empresa  asaz  gloriosa. 
Dando  muerte  á  Gradaso  y  Agramante; 
Aunque,  á  fe,  con  victoria  sanguinosa; 
Que  allí  el  hijo  murió  de  Monodante: 

Y  Olivier,  con  caída  peligrosa. 
Tendido  estaba  lánguido  en  la  arena, 
Sufriendo  de  su  pie  con  harta  pena. 

LXXl. 

Tener  no  pudo  el  llanto  el  dolorido 
Conde  al  ver  á  Reinaldo,  y  abrazóle; 

Y  le  dijo  cómo  era  fenecido 

El  amigo  que  siempre  tanto  amóle; 

Y  no  menos  Reinaldo,  cuando  hendido 
Vio  el  caro  rostro,  en  lágrimas  bañóle. 
Luego  fuese  á  abrazar  con  vivo  anhelo 

A  Olivier,  que  sentado  halló  en  el  suelo. 
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LXXII. 

Dales  cuanto  consuelo  es  propio  al  caso, 
Aunque  él  mismo  consuelo  es  bien  que  pida; 
Que  como  aquel  que  al  postre  llega  acaso , 
Él  también  llega  á  cena  ya  cumplida. 
Con  los  cuerpos  del  Rey  y  de  Gradaso, 
Los  siervos  van  á  la  ciudad  derruida; 

Y  así  que  los  sepultan  en  Biserta  , 

Se  van  luego  á  esparcir  la  historia  cierta. 

LXXIII. 

La  victoria  que  al  cabo  obtuvo  Orlando, 
Á  Astolfo  y  Sansoneto  fué  agradable  : 
Mas  bien  diversa  hubiera  sido,  cuando 
De  Brandimarte  el  caso  lamentable 
No  ocurriera,  el  contento  así  menguando, 
Que  serenar  la  faz  no  les  es  dable. 
;Y  quién  va  á  ser  el  que  llevar  se  atreva 
Á  Flor-de-lís  la  miseranda  nueva? 

LXXIV. 

La  noche  que  á  tal  día  ha  precedido, 
La  infelice  soñó,  que  aquella  vesta 
Que  adornó  por  su  mano  al  bien  querido , 

Y  por  ella  tejida  fué  y  dispuesta, 
Con  rojas  gotas  vía,  que  han  caído 
Gruesas  como  anuncio  de  tempesta, 

Y  parecióle  que  ella  las  había 
Así  bordado;  y  de  eso  se  afligía  : 
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LXXV. 

Gomo  diciendo:  «Quiso  el  Señor  mío 
Que  toda  negra  y  lisa  se  la  hiciera  : 
¿Por  qué  yo,  contra  el  suyo,  á  mi  albedrío 
La  quise  ornar  de  tan  fatal  manera?» 

Y  del  sueño  sacaba  augurio  impío  ; 

Y  ya  á  la  noche  el  sueño  verdad  era. 
Mas  Astolfo  guardar  quiso  el  secreto 
Hasta  poderla  ver  con  Sansoneto. 

LXXVI. 

No  bien  entraron,  cuando  al  ver  su  acceso 
Tan  poco  alegre,  en  triunfo  tan  cumplido, 
Sin  más  señal,  ni  anuncio  más  expreso. 
Entiende  que  su  amante  ha  perecido; 

Y  de  modo  su  pecho  siente  opreso, 

Y  tal  sombra  su  vista  ha  oscurecido, 

Y  tanto  hasta  el  respiro  se  le  cierra , 
Que,  cual  muerta,  caer  se  deja  á  tierra. 

LXXVII. 

Y  cuando  abre  á  la  luz  los  ojos  bellos , 
La  luz  maldice  la  doliente  dama: 
Se  hiere  el  seno  y  faz,  se  ceba  en  ellos, 

Y  á  su  perdido  esposo  en  balde  llama  : 
Sus  ropas  rasga,  arranca  sus  cabellos , 

Y  como  poseída,  grita  y  brama  ; 

Ó  como  de  las  Ménadas  se  cuenta , 
Al  son  del  cuerno  en  actitud  violenta. 
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LXXVIII. 

Ora  al  uno,  ora  al  otro  va  pidiendo 
Duro  puñal  con  que  su  pecho  hiera; 

Y  ya  intenta  á  la  nave  irse  corriendo , 
Que  á  los  dos  muertos  Reyes  condujera, 

Y  en  los  dos,  ya  sin  vida,  estrago  horrendo 
Hacer,  saciando  su  venganza  fiera; 

Y  ya,  pasando  el  mar,  el  cuerpo  amado 
Buscar,  y  allí  morir  ella  á  su  lado. 

LXXIX. 

«¡Ah!  ¿por  qué  te  he  dejado,  Brandimarte  , 
Partir  sin  mí  (decía),  á  empresa  rara , 
Cuando  debió  por  fuerza  acompañarte 
Tu  Flor-de-lís,  que  tanto  te  fué  cara? 
Yo  podría  servirte  y  ayudarte; 
Que  mis  ojos  de  ti  nunca  apartara; 

Y  si  alguno  de  espaldas  te  embistiera, 
Mi  voz,  mi  grito,  el  riesgo  te  advirtiera. 

LXXX. 

))0  entre  los  dos  entrando  prontamente, 
Te  pararía  el  golpe  con  mi  pecho, 
Ó  le  opondría  por  pavés  mi  frente  : 
¿Y  qué  falta  mi  vida  hubiera  hecho? 
Que  esa  muerte,  pues  otra  es  evidente , 
Al  menos  causaría  harto  provecho; 
Pues  muriendo  por  prenda  tan  querida, 
¿En  qué  emplear  mejor  mi  pobre  vida  ? 
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LXXXI. 

»Y  si  aún  la  ayuda  de  mis  tristes  gritos 
Adverso  el  cielo  hubiérame  negado, 
Con  mi  llanto,  entre  besos  infinitos, 
Tu  rostro  habría  al  menos  yo  bañado; 

Y  antes  que  por  los  ángeles  benditos 
Tu  espíritu  al  Señor  fuese  llevado  , 

Te  diría  :  «Ve  en  paz,  que  adonde  quiera 
«Que  tú  vayas,  muy  pronto  allí  me  espera.): 

LXXXIl. 

))¿Y  es  este,  Brandimarte,  el  suelo  amigo 
De  que  empuñar  el  cetro  deberías? 
¿Así  á  tu  Damogría  '^  voy  contigo? 
;  Y  es  este  el  lecho  real  que  me  ofrecías  ? 
i  Ah,  fortuna  cruel!  ¿En  qué  castigo 
Conviertes  tantas  esperanzas  mías? 

Y  si  tal  porvenir  perdí  tan  presto , 
¿Por  qué  no  acorto  de  mi  vida  el  resto?» 

LXXXIII. 

Dice  así,  y  á  sus  ímpetus  insanos 
Vuelve,  y  con  más  furor  y  rabia  loca 
Siembran  doquier  sus  dedos  inhumanos 
Del  oro  de  su  sien  porción  no  poca  ; 

Y  se  muerde  frenética  ambas  manos, 

Y  araña  con  las  uñas  rostro  y  boca. — 
Mas,  mientras  siente  así  sus  males  fieros , 
Vuelvo  á  Orlando  y  sus  dignos  compañeros. 
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LXXXIV. 

El  Conde,  viendo  que  Olivier  reclama  , 
Creciendo  el  mal,  de  un  médico  la  cura  ; 

Y  que  es  fuerza  buscar  donde  al  que  ama 
Pueda  dar  conveniente  sepultura, 
Hacia  el  monte  se  va ,  que  con  su  llama 
Luz  da  á  la  noche,  al  día  niebla  oscura. 
La  mar  es  blanda,  y,  á  la  diestra  mano, 
El  lido  del  volcán  no  está  lejano. 

LXXXV. 

Cuando  la  tarde  declinando  iba, 
Sueltan  las  velas  al  propicio  viento  : 
Iluminó  después  la  casta  diva 
Con  su  argentado  disco  el  firmamento  ; 

Y  el  barco  al  otro  día  al  suelo  arriba 
De  la  amena  campiña  de  Agrigento  : 
Hizo  el  Conde  aprestar  para  el  siguiente, 
La  pompa  funeral  más  esplendente. 

LXXXVL 

Cuando,  al  venir  la  noche,  vio  cumplido 
Cuanto  dispuesto  había  el  triste  Orlando, 

Y  toda  la  nobleza  hubo  acudido , 

Que  en  ciudad  y  contorno  está  habitando, 
De  encendidas  antorchas  lleno  el  lido , 

Y  en  lamentos  y  gritos  resonando. 
Volvió  el  Conde  á  do  el  cuerpo  se  encontraba 
De  aquel  que  vivo  ó  muerto  tanto  amaba. 
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LXXXVII. 
Alzóse,  al  retornar  del  Paladino, 
Mayor  el  grito,  y  redoblóse  el  llanto  ; 

Y  cuando  al  ataúd  se  vio  vecino , 

A  aquel  cuerpo  mirando  estuvo  un  tanto, 
Pálido,  cual  cortado  al  matutino 
Albor,  está  á  la  noche  el  leve  acanto  ; 

Y  tras  largo  suspiro,  el  infelice. 
Clavada  en  él  la  vista ,  así  le  dice  : 

LXXXVIII. 

tt|Oh  fuerte,  oh  fiel  amigo,  amado  tanto, 
Que  aquí  estás  muerto,  y  sé  que  allá  en  el  cielo 
Vida  gozas  de  brío  eterno  y  santo  , 
Que  no  te  han  de  apagar  calor  ni  hielo  1 
¡Perdóname  si  vierto  amargo  llanto 
Porque  de  no  tenerte  aquí  me  duelo; 
Porque  no  estás  conmigo  leves  horas, 

Y  no  por  no  subir  donde  tú  moras! 

LXXXIX. 

))Sin  ti,  solo  aquí  estoy;  no  hay  en  la  tierra 
Nada  ya  para  mí  de  aprecio  diño. 
Si  contigo  en  afán  estuve  y  guerra , 
¿Por  qué  no  en  dulce  paz  y  amor  divino? 
Grande  es,  pues,  mi  pecar,  cuando  me  cierra 
De  este  fango  salir  por  tu  camino. 
Si  contigo  á  los  riesgos  puse  el  pecho, 
¿Por  qué  negarme  parte  en  el  provecho? 
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xc. 

»Tuya  fué  la  ganancia,  el  mal  fué  mío  : 
¿Mas  sólo  debe  á  mí  compadecerse? 
¿Partícipes  no  son  del  daíío  impío 
F' rancia,  Italia  y  Germania?  Conmoverse 
En  su  trono  veréis  á  mi  gran  tío; 
Y,  ¡oh!  ¡cuánto  Paladín  ha  de  dolerse, 
Cuánto  la  Iglesia  y  cristiandad  inmensa, 
Que  hoy  ha  perdido  su  mayor  defensa! 

XCI. 

»  I Y  cuánto  ha  de  aquietarse  con  su  muerte 
El  miedo  del  Pagano  hoy  macilento! 
¡Cuánto  la  torpe  grey  se  hará  más  fuerte, 

Y  ha  de  acrecer  su  infame  atrevimiento  ! 
¿Y  cuál  va  de  tu  esposa  á  ser  la  suerte  ? 
Llega  hasta  aquí  su  grito:  ¡  oigo  el  lamento  ! 
Sé  que  me  acusa,  y  me  aborrece,  y  dice 
Que  por  mi  culpa  es  hoy  viuda  infelice. 

XCII. 

«Mas  un  consuelo,  ¡oh  Flor-de-lís,  nos  queda 
En  pérdida  y  pesares  tan  esquivos; 
Que  envidiar  tan  gloriosa  muerte  pueda 
Aún  el  mayor  guerrero  de  los  vivos, 

Y  los  Decios  y  Curcio  el  lauro  ceda, 

Y  el  Cedro  que  celebran  los  Argivos; 
Que  ninguno  con  fin  tan  provechoso 
Sacrificó  su  vida  cual  tu  esposo.» 
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xeni. 

Estas  y  otras  palabras  dijo  Orlando, 

Y  los  Frailes  en  tanto  allí  reunidos  , 
Blancos,  negros  y  grises,  murmullando 
Iban  en  largas  filas  compungidos, 

Por  el  alma  del  muerto  á  Dios  rogando 
La  admita  entre  los  santos  y  escogidos  ; 

Y  tanta  hacha  en  sus  manos  relucía, 
Que  tornaba  su  luz  la  noche  en  día. 

XCIV. 

Alzan  el  ataúd,  y  en  cada  esquina 
Van  alternando  Condes   y  Barones: 
Cubierto  va  con  seda  purpurina, 
Con  recamos  de  perlas  y  borlones. 
De  no  menor  riqueza  peregrina 
Lleva,  de  oro,  bordados  almohadones; 

Y  encima,  con  igual  primor  vestido, 
El  muerto  Paladín  iba  tendido. 

xcv. 

Trescientos  infelices,  de  la  gente 
Menesterosa  y  pobre  de  la  tierra, 
Van  delante,  cubiertos  igualmente 
Con  ropón  negro  que  su  incuria  encierra. 
Siguen  cien  pajes  con  arnés  luciente , 
Todos  montados  en  corcel  de  guerra, 

Y  jinete  y  caballo,  en  son  de  duelo , 
Barriendo  con  sus  paños  van  el  suelo. 
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XCVI. 

Y  delante  y  detrás  van  ordenadas 
Banderas  ciento  de  blasón  temido, 
Que  al  féretro  hacen  honra  desplegadas , 

Y  al  César  y  á  la  Iglesia  han  sometido 
Las  fuerzas  que  ora  allí  yacen  postradas, 

Y  que  á  huestes  sin  número  han  vencido; 

Y  cien  escudos  le  ornan  con  divisa 
De  más  de  un  Caballero  de  alta  guisa. 

XCVII. 

Y  venían  farautes  y  otra  gente 
Que  arrastraba  del  luto  los  enojos, 
Con  antorchas  también  de  luz  ardiente, 
Acompañando  en  orden  los  despojos  ; 

Y  Orlando  viene,  en  fin,  baja  la  frente, 
E  hinchados  de  llorar  los  turbios  ojos, 
Con  Reinaldo,  no  menos  dolorido: 

A  Oliviero  su  pie  tiene  impedido. 

XCVIII. 

Largos  serían  ya  para  narrados 
Los  fúnebres  honores  que  se  hicieron: 
[Cuánta  limosna  y  trajes  fueron  dados, 
Cuántos  cirios  allí  se  consumieron! 

Y  hasta  que  al  templo  al  fin  fueron  llegados , 
¡Que  de  no  enjutos  ojos  les  siguieron! 
¡Tan  hermoso,  tan  joven,  á  piedad 

Movía  á  todo  sexo,  á  toda  edad  I 
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XCIX. 

Recibiendo  allí  espuesto  entre  blandones, 
La  ofrenda  inútil  del  femíneo  llanto , 

Y  del  clero  los  tristes  eleisones , 

Y  augustas  preces  del  oficio  santo  , 
Mandó  Orlando  dejarle  á  los  Barones 
En  digno  sustentáculo;  y  en  tanto 
Que  en  labrarle  sepulcro  regio  tarda, 
Bajo  de  un  áureo  paño  allí  le  guarda. 

C. 

Y  de  Sicilia  el  Paladín  no  parte 
Hasta  acopiar  los  mármoles  mejores, 

Y  el  sepulcro  idear  de  Brandimarte , 
Ofreciendo  altos  premios  y  favores, 
Para  atraer  maestros  del  gran  arte , 
Que  luego  aprovechó  con  sus  primores 
Flor-de-lís  ,  que  desde  África  allí  vino , 
Cuando  hubo  de  partir  el  Paladino. 

CI. 

Viendo  aquélla  que  el  llanto  no  la  deja  , 
Ni  el  suspirar  contino  y  doloroso , 

Y  ni  Misas  ,  ni  votos  ,  de  su  queja 
Logran  calmar  el  eco  lastimoso  , 

Á  quedarse  por  siempre  se  apareja 
Allí  junto  á  los  restos  de  su  esposo  ; 

Y  dentro  al  Mausoleo  hace  labrar 
Celdilla  en  que  vivir  pueda  y  rezar. 
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GII. 

Mas  después  que  misivas  hartas  mande, 
íin  persona  el  de  Anglante  va  á  buscarla  : 
Que  á  Francia  vaya  ,  con  empeño  grande  , 
De  Galerana  '5  al  lado  insta  en  rogarla; 

Y  que  cuando  su  padre  la  demande  '^, 
Hasta  Liza  se  ofrece  á  acompañarla; 

Y  si  en  dejar  el  mundo  insiste  tanto, 
Hará  erigir  un  monasterio  santo. 

Gilí. 

Mas  nada  obtuvo  ,  que  ella  con  sigilo 
Siguió  en  la  tumba  orando  noche  y  día , 
Hasta  que  de  su  vida  cortó  el  hilo, 
En  la  flor  de  su  edad  ,  la  pena  impía. 
Antes  ,  dejado  habían  ya  el  asilo, 
Donde  el  Cíclope  antiguo  el  hierro  hendía , 
Los  tres  héroes  de  Francia ,  lamentando 
De  así  partir  ,  el  cuarto  allí  dejando. 

GIV. 

Mas  no  quieren  sin  médico  alejarse 
A  quien  confíen  de  Olivier  la  cura  : 
La  que  si  pudo  á  tiempo  bien  lograrse, 
Vuelto  se  había  hoy  penosa  y  dura: 
Y  era  tal  del  enfermo  el  lamentarse , 
Que  ya  el  caso  inspiraba  gran  pavura. 
Mientras  hablaban  de  esto,  al  patrón  nace 
Una  idea  que  á  todos  satisface. 

TOMO  IV.  19 
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cv. 

Díjoles  que  moraba  un  santo  anciano 
En  un  alto  peñón,  de  allí  no  lejos, 
Al  cual  no  á  veces  se  acudía  en  vano 
A  pedirle  su  ayuda  ,  ó  sus  consejos; 
Pues  solía  ,  con  arte  sobrehumano , 
Ya  dar  la  vida  á  jóvenes  y  viejos, 
Ya  de  la  cruz  á  la  señal  triunfante 
Los  vientos  aquietar  y  el  mar  bramante. 

CVI. 

Y  que  dudar  no  deben  de  ir  buscando 
El  favor  del  intérprete  divino  ; 
Que  á  Oliviero  podría  sanar,  cuando 
Á  muchos  con  más  daño  á  sanar  vino. 
Este  consejo  agradó  tanto  á  Orlando, 
Que  resuelve  tomar  ese  camino  ; 

Y  ponen  al  peñón  fija  la  prora, 

Y  ya  le  avistan  al  nacer  la  aurora. 

CVII. 

Hábiles  marineros  la  arribada 
Del  islote  hasta  el  pie  segura  hicieron  : 
Siervos  y  nautas,  sin  cansarle  nada, 
Al  Marqués  en  la  lancha  le  pusieron  ; 

Y  á  la  playa,  y  después  á  la  morada 
Del  servidor  de  Dios  le  condujeron  : 
A  aquel  mismo  varón,  por  cuya  mano 
Bebió  Rugiero  del  raudal  cristiano. 
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GVIII. 

El  siervo  del  Señor  del  Paraíso , 
Acogida  á  los  héroes  hizo  blanda, 

Y  los  bendijo  con  jocundo  riso, 

Y  después  de  su  cuita  les  demanda  , 
Aunque  de  su  venida  tiene  aviso. 

Por  mensaje  que  á  veces  Dios  le  manda  ; 

Y  Orlando  respondió,  que  le  ha  buscado 
Porque  dé  la  salud  á  su  cuñado. 

CIX. 

El  cual,  peleando  por  la  fe  de  Cristo, 
Ha  venido  hasta  verse  de  aquel  modo. 
Le  aparta  el  Santo  del  temor  previsto, 

Y  le  ofrece  al  Marqués  sanar  del  todo  : 
Mas  de  ungüentos  no  hallándose  provisto, 
Ni  de  humano  recurso,  ni  acomodo , 

A  la  iglesia  se  fué,  y  oró  ferviente , 

Y  volvió  luego  con  segura  frente. 

ex. 

Y  de  las  tres  personas  en  el  nombre, 
Echó  su  bendición  al  Caballero. 
¡Oh  virtud  que  Jesús  transmite  al  hombre 
Que  adora  en  Él!  Que  al  punto  vio  Oliviero 
Sus  dolores  cesar,  y  (no  os  asombre)     . 
El  pie,  volviendo  á  su  vigor  primero, 
Aún  más  fuerte ,  prestóse  á  su  destino. 
En  la  nave  el  milagro  oyó  Sobrino. 
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CXI. 

Él  de  sus  llagas  padecía  tanto , 
Que  peor  cada  día  ya  se  siente  ; 
Así  que  al  ver  del  eremita  Santo 
Aquel  milagro  grande  y  evidente , 
Dejar  quiere  á  Macón,  y  el  Sacrosanto 
Nombre  adorar  de  Dios  vivo  y  potente  ; 

Y  demanda,  con  pecho  ya  contrito, 
Que  se  le  inicie  en  nuestro  augusto  rito. 

CXII. 

El  servidor  de  Dios  le  da  el  bautismo , 

Y  le  cura  después  su  santa  mano. 
La  feliz  conversión  al  cristianismo 
Es  grata  á  los  guerreros,  del  Pagano  ; 

Y  de  grande  alegría  es  asimismo 

Ver  ya  á  Olivier  tan  expedito  y  sano  : 
Mas  sobre  todos  á  Rugier  contenta, 

Y  caso  tal  su  devoción  aumenta. 

CXIII. 

Desque  al  peñón  Rugiero  llegó  á  nado, 
Constante  en  él  permanecido  había; 
Así  que  entre  los  cuatro  su  cuidado 
Dulcemente  el  anciano  repartía. 
Porque,  evitando  el  fondo  encenagado. 
Pasasen  la  laguna  muerta  y  fría 
Que  llaman  vida,  cuando  siempre  es  duelo, 
Y  elevasen  su  vista  sólo  al  cielo. 
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CXIV. 

Que  trajese  vituallas  con  la  nave 
>C  Orlando  á  un  su  faraute  le  previno  ; 
Y  al  santo,  que  ya  el  gusto  aquel  no  sabe 
(Que  es  sólo  fruta  su  manjar  contino), 
Hacen  que  por  comer  jamón  acabe, 
Por  caridad,  y  hasta  que  pruebe  el  vino. 
Cuando  á  la  mesa  gran  solaz  se  dieron  , 
A  hablar  de  cosas  varias  se  pusieron. 

CXV. 

Y  como  ocurre  en  el  hablar,  frecuente , 
Que  una  cosa  á  la  otra  va  llevando  , 
Rugier  reconocido  jBnalmente 
Fué  por  Reinaldo,  y  Olivier  y  Orlando  ; 
Que  opinión  de  él  tenían  eminente. 
Su  esfuerzo  y  su  valor  siempre  ensalzando. 
Ni  Reinaldo  hasta  allí  le  conociera, 
Aunque  con  él  no  ha  mucho  combatiera. 

ex  VI. 

Sobrino,  sí,  le  había  conocido, 
No  bien  le  vio  del  Santo  en  compañía  : 
Mas  prefirió  callarse,  prevenido, 
A  que  saliera  error  lo  que  creía. 
Pero  cuando  de  cierto  han  entendido 
Que  es  aquel  el  varón ,  cuya  hidalguía. 
Alto  valor  y  brío  sin  segundo. 
Le  dan  tanto  renombre  en  todo  el  mundo; 
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CXVII. 

Y  sabiéndose  ya  que  era  cristiano , 
Vanse  con  vivo  ardor  y  alegre  aspecto    , 
Al  buen  Rugier  ;  y  quién  le  da  la  mano , 

Y  quién  abraza  al  Paladín  perfecto  ; 

Si  bien,  más  que  ninguno  el  Montealbano 
En  mostrarle  se  excede  honor  y  afecto  ; 

Y  el   motivo,   reservóme   decirlo 
Al  otro  Canto,  si  queréis  oirlo. 
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Reinaldo,  atento  al  mérito  y  valor 
Del  buen  Rugier,  le  admite  por  consorte 
De  su  hermana  ;  y  el  grande  Emperador, 

Y  la  nobleza  de  más  alto  porte , 

Le  reciben  con  pompa  y  sumo  honor. 
Él,  después,  á  París  deja  y  la  corte, 

Y  va  á  lidiar  contra  León ,  celoso , 

Y  destroza  su  campo  numeroso. 
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En  chozas  casi  siempre,  y  pobres  lechos, 
En  las  horas  de  angustia  lastimosas  , 
Mejor  se  encuentran  amigables  pechos, 
Que  en  las  míseras  almas  codiciosas 
Que,  con  mezquinos* ánimos  y  estrechos, 
Viven  en  cortes  grandes  y  fastuosas  ; 
Que  allí  la  caridad  está  perdida, 

Y  no  se  halla  amistad  sino  fingida. 

II. 

Allí  pacto  y  convenio  entre  Señores 

Y  Príncipes  son  frágiles  cristales  ; 

Y  hoy  juntos  Papas  ves  y  Emperadores 
Que  mañana  enemigos  son  mortales  ; 
Pues  cual  las  apariencias  exteriores. 
No  el  corazón  ni  el  ánimo  son  tales  : 

Y  sin  cuenta  á  lo  que  es  tuerto  ó  derecho, 
No  atienden  más  que  á  su  especial  provecho, 
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III. 

Y  aunque  los  grandes  de  amistad  han  sido 
Siempre  poco  capaces  ;  pues  tan  bella 
Virtud  ,  do  se  habla  sólo  con  mentido 
Lenguaje  de  ficción,  nunca  descuella , 
Así  que  alguna  vez  los  ha  reunido 
En  humilde  lugar  adversa  estrella , 
Entonces  nada  más,  á  hallar  vinieron 
La  amistad  que  hasta  allí  no  conocieron. 

IV. 

El  Santo  que,  de  gracia  en  la  abundancia, 
A  sus  héroes  atar  con  nudo  fuerte 
De  amistad  pudo,  en  su  mezquina  estancia , 
Cual  un  Rey  no  lo  haría  de  tal  suerte 
En  su  excelsa  mansión  (que  la  constancia 
Fué  ya  de  ellos  divisa  hasta  la  muerte), 
De  bondad  los  vio  llenos,  y  más  pura 
Su  alma  fe,  que  del  cisne  la  blancura. 

V. 
Y  su  pecho  de  engaño  vio  desnudo , 

Y  no  con  la  ficción,  por  mí  pintada, 
De  los  que  siempre  cubren,  con  escudo 
De  externo  afecto,  inquina  inveterada. 
De  cuanto  de  antes  dividirlos  pudo , 
Toda  memoria  en  ellos  vio  borrada  ; 

Y  amarse  más  los  bravos  no  pudieran , 
Si  de  unos  mismos  padres  provinieran. 
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VI. 

Pero  más  que  ninguno  el  Montealbano 
Expresaba  su  agrado  al  buen  Rugiero  : 
Ya  porque  con  las  armas  en  la  mano 
Probado  había  su  valor,  primero  : 
Ya  por  hallarle  tan  cortés  y  humano 
Cual  nunca  hubo  en  el  mundo  caballero  ; 

Y  aún  más  porque  ya  entonces  conocía 
Que  obligaciones  grandes  le  debía. 

VII. 

Sabía  que,  del  riesgo  harto  evidente, 
A  su  hermano  salvó  de  lance  estrecho, 
Cuando  Marsilio,  de  venganza  hirviente, 
Con  su  hija  coger  le  hizo  en  el  lecho: 
Que  de  Buobo  á  los  hijos,  su   valiente 
Espada  fué  de  sin  igual  provecho; 

Y  los  libró  ,  como  ya  os  dije  de  antes, 
Del  traidor  Bertolayo  y  los  brigantes. 

-    •  VIII. 

Tal  servicio  al  leal  le  parecía 
Que  á  amarlo  le  obligaba  y  á  estimarlo; 

Y  conoció  y  sintió  que  no  lo  había 
Hecho,  como  antes  pudo  ejecutarlo, 
Cuando  al  pagano   Rey  aquel  seguía, 

Y  él  las  banderas  del  invicto  Cario  ; 
Así,  cuando  cristiano  aquí  le  honora, 
Goza  en  pagar  lo  que  debió  hasta  ahora, 
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IX. 

Se  ofrece  á  él  :  su  afecto  manifiesta 
El  cortés  Paladín  al  buen  Rugiero; 

Y  el  eremita  plácido  al  ver  esta 
Rara  afición  ,  al  Franco  caballero 

Entra  á  decirle:  «Pues  ya  más  no  os  resta 
(Y  de  vuestra  bondad  lograrlo  espero) 
Que,  como  la  amistad  habéis  cerrado, 
Quede  otro  lazo  nuevo  contratado. 

X. 

»A  fin  que  de  una  y  otra  alta  nobleza , 
Que  el  mundo  otra  mayor  no  va  ostentando, 
Nazca  un  linaje,  que  con  más  belleza 
Brille  que  el  sol,  sus  rayos  derramando; 
Que  acreciendo  en  los  siglos  su  grandeza  , 
Dure  (que  el  cielo  me  lo  está  inspirando, 

Y  su  voz  que  oslo  anuncie  me  permite) 
Mientras  la  tierra  en  su  órbita  se  agite.» 

XI. 

Y  siguiendo  en  su  hablar  más  adelante, 
Á  Reinaldo  persuade  el  eremita 
Á  que  le  dé  á  Rugier  su  Bradamante; 

Y  á  fe  que  de  rogar  no  necesita. 
Con  Oliviero  el  Príncipe  de  Anglante 
Á  ese  enlace  feliz  también  excita. 

Que  espera  han  de  aprobar  Amón  y  Garlo, 

Y  que  toda  la  Francia  ha  de  alabarlo. 
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XII. 

Así  juzgaban,  sin  saber  que  Amón  , 
De  acuerdo  con  el  hijo  de  Pepino  , 
Había  ya  tratado  de  la  unión , 
Con  el  monarca  griego  Constantino  , 
De  su  hija  y  el  príncipe  León , 
Hijo  de  aquél  y  sucesor  muy  diño  ; 

Y  que  el  joven,  por  cuanto  escuchó  de  ella 
Sin  conocerla,  amaba  ala  doncella. 

XIII. 

Dicho  les  hubo  Amón  que  no  podía 
Proceder  por  sí  solo  de  repente , 
Sin  consultar  la  unión,  como  debía  , 
Con  su  hijo  Reinaldo,  entonce  ausente; 
Si  bien  que  la  aprobara  suponía, 
Celebrando  adquirir  tan  gran  pariente: 
Pero  que,  en  fin,  sin  él  nada  acordaba  , 
Porque  en  mucho  sus  méritos  contaba. 

XIV. 

Lejos  Reinaldo  del  paterno  nido , 

Y  de  Amón  los  proyectos  ignorando, 

A  Rugiero  su  hermana  ha  prometido , 
Con  gusto  suyo  y  parecer  de  Orlando  , 

Y  el  de  los  otros  con  quien  se  halla  unido  , 

Y  del  santo  varón  que  sigue  instando; 

Y  porque  se  figura  que  bien  cuadre 
Aquella  alianza  á  su  bondoso  padre. 
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XV. 

La  tarde  y  noche,  y  el  siguiente  día, 
Gozan  del  eremita  el  hospedaje , 
Olvidados  del  barco;  aunque,  á  porfía 
Viento  y  mar  convidando  están  al  viaje: 
Mas  el  patrón,  que  juzga  ya  tardía 
La  estancia  y  peligrosa,  con  mensaje 
Les  importuna  y  redoblado  aviso; 

Y  al  buen  varón  dejar  es  ya  preciso. 

XVI. 

Rugiero,  que  recluso  tanto  ha  estado, 
Sin  apartarse  del  hogar  mezquino, 
Licencia  obtuvo  del   Maestro  amado 
Que  le  enseñara  de  la  fe  el  camino  ; 

Y  Orlando  aquí  la  espada  le  ha  entregado , 

Y  las  armas  de  Héctor,  y  el  buen  Frontino 
Ya  por  darle  de  amor  muestras  bastantes. 
Ya  por  saber  que  suyas  eran  antes. 

XVII. 

Y  aunque  derecho  á  la  famosa  espada 
Tuviese  más  que  el  otro  el  Paladín; 
Pues  con  pena  y  trabajo  conquistada 
Fué  por  él  en  el  mágico  jardín, 

Y  á  Rugier  solamente  fué  donada 
Por  el  ladrón  que  le  robó  á  Frontín  , 
Se  la  cedió  con  gusto,  al  saber  esto , 
De  las  célebres  armas  con  el  resto. 
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XVIII. 

Bendijo  á  todos  el  varón  devoto, 

Y  por  fin  en  la  nave  se   embarcaron. 
El  remo  al  agua  dan,  la  vela  al  Noto; 

Y  de  tan  suave  tiempo  disfrutaron, 
Que  sin  ser  menester  promesa  ó  voto. 
De  Marsella  en  la  rada  se  encontraron. 
Mas   tanto  allí  estarán,  que  me  es  forzoso 
Volver  de  nuevo  al  Duque  valeroso. 

XIX. 

Cuando  á  Astolfo  llegó,  sin  alegría  , 
La  nueva  de  la  lidia  sanguinosa, 
Viendo  que  ya  la  Francia  quedaría 
Libre  de  la  Africana  grey  rabiosa  , 
Juzgó  que  al  Rey  de  Nubia  debería 
Devolverle  su  hueste  belicosa, 
Por  el  mismo  camino  que  él  la  trajo 
Con  el  favor  del  cielo,  sin  trabajo. 

XX. 

La  escuadra,  cuyas  naves  van  orondas 
Que  antes  el  hijo  despidió  de  Ugiero , 
Espectáculo  raro  dio  en  las  ondas  ; 
Que  así  que  dejó  en  tierra  al  Nubio  fiero. 
Popas  y  proras  se  volvieron  frondas , 
Tornando  todas  á  su  ser  primero; 

Y  creció  el  viento,  y  como  cosa  leve , 
Volar,  desparecer  las  hizo  en  breve. 
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XXI. 

Ya  á  caballo,  ya  á  pie,  marcha  ligera 
A  su  Nubia  región  la  negra  gente , 
No  sin  qne  antes  el  Duque  gracias  diera 
A  Senapo,  que  hueste  tan  ingente, 
Para  así  someter  África  entera , 
Puso  en  sus  manos  con  ardor  potente; 

Y  entrególes  el  odre,  cuyo  claustro 
Encierra  al  bramador  túrbido  Austro. 

XXII. 

Digo  que  el  viento  aquel  les  dio  recluso 
Que  sopla  tan  feroz  del  Mediodía, 

Y  á  modo  de  olas,  en  montón  profuso, 
Remolinos  de  arena  al  cielo  envía  , 
Para  que  de  ellos  sometido  al  uso, 

No  les  causara  estragos  en  la  vía  ; 

Si  bien ,  cuando  á  su  patria  ya  llegasen , 

Salir  libre  del  odre  le  dejasen. 

XXIII. 

Turpín  escribe  que  al  pisar  la  raya 
Del  alto  Atlante,  piedras  se  volvieron 
Los  caballos  ;  y  es  bien  que  de  la  laya 
Se  vuelvan  los  jinetes  que  trajeron. — 
Mas  tiempo  es  ya  que  Astolfo  á  Francia  vaya, 
El  cual,  así  que  electos  puntos  fueron 
Provistos  bien,  con  defensión  bastante, 
Se  dio  á  las  alas  del  corcel  volante. 


CANTO    CUADRAGÉSIMOCUARTO.  3o5 


XXIV. 

Pasó  á  Cerdeña  en  un  rasgar  de  pluma , 

Y  el  corso  litoral  cruzó  de  plano , 

Y  continuó  del  mar  viendo  la  espuma , 
Torciendo  un  tanto  á  la  siniestra  mano; 

Y  á  la  extrema  marina  llegó,  en  suma  , 
Del  rico  territorio  Provenza  no, 

Do  usó  del  Hipogrifo,  á  la  manera 
Que  el  Apóstol  de  Cristo  le  dijera. 

XXV. 

Hale  encargado  el  Santo  Evangelista 
Que,  ya  en  Provenza,  al  ave  no  espolee, 

Y  que  á  su  vivo  arranque' no  resista  , 

Y  en  libertad  dejándola,  se  apee. 

Ya  el  menor  globo,  que  del  nuestro   aquista 
Todo  juicio  que  pierda  ó  mal  emplee  ', 
Quitado  había  su  sonido  al  cuerno , 
Cuando  entró  Astolfo  en  su  recinto  eterno . 

XXVI. 

Llegó  el  Duque  á  Marsella,  y  llegó  á  punto 
Que  allí  estaban  Orlando  y  Oliviero, 

Y  con  ellos  Reinaldo,  que  iba  junto 
Al  buen  Sobrino,  y  al  mejor  Rugiero  : 
Mas,  recordando  al  Paladín  difunto , 

El  gozo  de  encontrarse  no  fué  entero , 
Ni  abrazáronse  así  con  la  alegría 
Que  tan  grande  victoria  merecía. 

TOMO    IV.  20 
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XXVII. 

Ya  á  Carlos,  por  Sicilia,  le  constaba 
De  los  dos  Reyes  muertos  y  otro  preso; 

Y  de  que  á  Brandimarte  se  lloraba, 
Y.de  Rugiero  el  próspero  suceso; 

Y  en  lo  risueño  de  su  faz  mostraba 
Haber  soltado  el  formidable  peso , 

Que  era  á  sus  hombros  tan  intenso  y  grave , 

Y  en  largo  tiempo  realentar  no  sabe. 

XXVIII. 

A  los  que  son  del  reino  fortaleza , 

Y  sumo  honor  de  la  imperial  corona. 
Mandó  Carlos  que  fuese  la  nobleza 
Más  alta  á  recibirlos  hasta  el  Sona  ; 

Y  salió  él  mismo,  en  toda  su  grandeza, 
Con  Reyes,  Duques,  y  su  Augusta  Dona, 

/        De  París  á  las  puertas,  y  cien  bellas , 
Refulgentes  de  luz,  nobles  doncellas. 

XXIX. 

Carlos,  con  placentera  ydigna  frente , 
Los  magnates  y  el  pueblo,  demostraron 
Cuánto  su  distinción  era  evidente 
Al  gran  Conde,  que  siempre  tanto  amaron. 
¡Mon  grana  y  Ciar  amonte!  bravamente 
Se  oye  clamar;  y  al  punto  que  avanzaron 
El  de  Anglante,  y  Reinaldo,  y  Oliviero , 
Al  César  presentaron  á  Rugiero. 
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XXX. 

Le  hacen  saber  que  de  Rugier  de  Risa 
Es  ese  el  sucesor,  que  Dios  bendice; 

Y  si  es  valiente  y  fuerte,  y  de  qué  guisa 
Herir  sabe,  su  ejército  lo  dice. 

Con  Bradamante  aquí  llega  Marfisa  , 
¡Oh  pareja  magnánima  y  felice! 

Y  á  Rugier  va  á  abrazar  su  hermana  cara; 

Y  la  otra  en  modesta  acción  se  para. 

XXXI. 

El  Augusto  á  Rugiero  hace  salir , 
Que  por  respeto  á  pie  se  mantenía  , 

Y  á  su  lado  jinete  le  hace  ir, 

Y  cuanto  alzarle  y  darle  honor  podría  , 
No  deja  ni  un  momento  preterir. 

Que  ya  á  Cristo  ha  abrazado  bien  sabía  ; 
Pues  cuando  Orlando  en  tierra  puso  el  pie  , 
Su  conversión  le  dijo  á  nuestra  fe. 

XXXIl. 

Con  triunfal  pompa,  qi^e  doquier  campea  , 
Grande  ovación  á  la  ciudad  los  trae. 
Que  con  paños  sus  calles  hermosea  , 

Y  con  guirnaldas   mil  la  vista  atrae  ; 
Lluvia  de  flores  que  el  camino  orea , 
Sobre  los  bravos  vencedores  cae, 
Desde  las  azoteas  y  balcones 

Do  cien  bellas  las  vierten  á  montones. 
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XXXIII. 

Cantos  en  varios  sitios  se  oyen  luego  , 

Y  arcos  de  triunfo,  súbito  erigidos, 

Se  ven,  do  vivos  son  la  ruina,  el  fuego 
De  Biserta  y  cien   hechos  distinguidos; 

Y  alegra  en  otros  tanto  baile  y  juego  , 

Y  escénicas  ficciones,  y  cumplidos 
Trofeos,  do  va  escrito  entre  labores  : 
Del  Imperio  á  los  fuertes  salvadores, 

XXXIV. 

De  las  trompas  al  bélico  rumor, 
De  pífanos  y  música  armonía  ; 
De  vivas  y  de  aplauso  entre  el  favor 
Del  pueblo,  que  en  la  plaza  no  cabía, 
Subió  al  palacio  el  Magno  Emperador, 
Do  varios  días  la  alta  compañía  , 
Con  saraos,  convites  y  torneos. 
Su  gusto  satisfizo  y  sus  deseos. 

XXXV. 

Reinaldo,  en  tanto,  al  padre  hizo  saber 
Que  su  hermana  á  Rugiero  dar  quería, 

Y  que  ya  prometido  por  mujer. 
Ante  Olivier  y  Orlando,  se  la  había; 

Y  ellos  eran  también  de  parecer 
Que  matrimonio  hacerse  no  podía, 
Por  nobleza  de  sangre  y  por  valor , 
Igual  á  éste,  y  menos  superior. 
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XXXVI. 

Vio  con  disgusto  Amón  el  predominio 
Que  Reinaldo  tomarse  sobre  él  osa, 
Pues  que  darla  á  León  es  su  desinio  , 
Hijo  del  César  Griego,  por  esposa  ; 

Y  no  á  Rugier,  sin  reino,  sin  dominio, 
Sin  poder  decir  :  Mía  es  esta  cosa , 
Guando  estimable  es  poco  la  nobleza, 

Y  ni  aún  lo  es  la  virtud,  si  no  hay  riqueza. 

XXXVII. 

Aún  más  que  Amón  es  su  mujer  Beatrice, 
Quien  acusa  á  Reinaldo  de  arrogante, 

Y  en  público,  y  en  casa  contradice 
Que  con  Rugier  se  enlace  Bradamante. 
Ella,  con  todo  empeño,  á  Emperatrice 
Se  propone  elevarla  de  Levante  , 

Y  el  Paladín  se  obstina  en  que  no  debe 
Su  palabra  manchar  ni  tilde  leve, 

XXXVIII. 

La  madre,  que  la  anuencia  da  por  cierta 
De  Bradamante  al  resistir  severo , 
La  compele  á  que  diga,  que  antes  muerta, 
Que  esposa  de  tan  pobre  caballero; 
Que  renuncie  á  su  madre,  si  no  acierta 
A  oponerse  á  un  hermano,  así  altanero; 

Y  que  no  ceda  á  proceder  ribaldo  , 
Pues  no  á  la  fuerza  llegará  Reinaldo. 
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XXXIX. 

La  joven  á  su  madre  oye  paciente 
Sin  osar  contrariarla,  que  venera 
Sus  mandatos  tan  blanda  y  reverente , 
Que  ¿cómo  á  resistirlos  se  atreviera? 
Por  otra  parte,  se  lamenta  y  siente 
Decir  que  hará  lo  que  no  hacer  quisiera , 

Y  si  no  quiere,  es  que  no  puede,  cuando 
Amor,  que  mande  en  sí  la  está  negando. 

XL. 

No  muestra  resistir,  ni  estar  contenta  ; 

Y  va  á  hablar,  y  suspiros  suelta  ardientes; 

Y  cuando  está  do  nadie  ya  la  sienta , 
Sus  ojos  ¡ay!  de  lágrimas  son  fuentes; 

Y  parte  del  dolor  que  la  atormenta 
Sufren  su  seno  y  trenzas  esplendentes  : 
Que  éstas  se  arranca,  aquél  tunde  y  oprime  ; 

Y  así  exclamando,  se  atormenta  y  gime  : 

XLI. 

«¿Conque  un  mandato  á  resistirse  atreve. 
Que  respetar  debiera  mi  albedrío  ? 
¿La  voluntad   materna  por  tan  leve 
Tendré,  que  la  posponga  al  querer  mío? 
¡Faltar  una  doncella  á  lo  que  debe 
k  su  madre!  ¿Hay  pecado  más  impío? 
¿Cómo  á  tomar  esposo  yo  me  atrevo  , 
Contra  el  querer  á  que  obediencia  debo? 
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XLII. 

»|Ay ,  infeliz  de  mí!  ¿Tendrá  potencia 
Materno  amor  para  que  te  ame  menos  , 
¡Oh  mi  Rugier! ,  y  olvide  sin  conciencia 
Tanta  esperanza,  halagos  tan  amenos? 
¿Ó  faltaré  al  decoro  y  reverencia 
Que  deben  á  sus  padres  hijos  buenos? 
¿Todo  á  un  lado  echaré ,  y  habré  presente 
Lo  que  me  es  grato  y  dulce  solamente? 

XLIII. 

))¡Ay,  triste!  Sé  lo  que  hacer  debo,  y  cuanto 
De  buena  hija  al  proceder  le  toca  : 
Mas  ¿qué  me  vale,  si  no  puede  tanto 
La  razón,  cual  mi  ciega  pasión  loca; 
Si  la  rechaza  Amor  y  da  quebranto  , 

Y  á  osada  rebeldía  me  provoca; 
Si  sus  impulsos  solamente  sigo, 

Y  es  lo  que  manda  él  lo  que  hago  y  digo? 

XLIV. 

«Cierto,  de  Amón  y  de  Beatriz  soy  hija  : 
Mas  íinfelice!  esclava  soy  de  Amor. 
Con  la  piedad  paterna  cuento  fija, 

Y  su  perdón,  si  caigo  en  triste  error; 
Mas  si  al  Amor  ofendo,  ¿habrá  prolija 

Y  humilde  prez  que  aplaque  su  furor? 
Ni  una  sola  disculpa  querrá  oirrae 
Que  pueda  de  su  enojo  redimirme. 
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XLV. 

»¡Ay  me!  con  larga  y  obstinada  prueba 
He  querido  á  Rugiero  liacer  cristiano 

Y  á  la  fe  santa  al  fin  mi  amor  le  lleva  : 
Pero  en  provecho  ajeno,  yo  ¿qué  gano? 
Para  otros  su  miel  así  renueva 

La  abeja,  y  para  sí  trabaja  en  vano. 
Mas  eso  no  haré  yo:  morir  prefiero, 
A  tener  otro  esposo  que  Rugiero. 

XLVI. 

»Si,á  mi  padre  no  soy  hora  obediente, 
Ni  á  mi  madre,  á  mi  hermano  me  someto, 
Que,  más  que  ellos,  es  hábil  y  prudente, 

Y  no  la  larga  edad  le  hace  indiscreto. 
También  á  lo  que  él  quiere  Orlando  asiente; 

Y  así  el  favor  asísteme  completo 

De  los  que  el  mundo  teme,  y  más  venera 
Que  á  todo  el  resto  de  mi  estirpe  entera  : 

XLVII. 

»Si  el  aplauso  de  pueblos  mil  distantes, 
Al  entusiasmo  del  Francés  responde  ; 
Si  son  de  Glaramonte  astros  radiantes, 

Y  á  su  virtud  su  influjo  corresponde, 

¿Por  qué  habré  de  querer  que  disponga  antes 
De  mí  Amón,  que  Reinaldo  y  el  gran  Conde 

Y  más  cuando  ofrecida,  en  duda,  advierto 
Que  he  sido  al  Griego,  y  á  Rugier  de  cierto?» 
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XLVIII. 

La  triste  así  se  aflige  y  atormenta, 

Y  gran  ira  á  Rugier  también  abrasa , 

Que  aunque  el  rumor  de  aquello  no  se  sienta 

Por  la  giudad,  él  sabe  lo  que  pasa. 

De  no  gozar  la  dicha  se  lamenta 

De  que  le  priva  su  fortuna  escasa , 

Que  riqueza  y  dominios  no  le  ha  dado , 

Deque  pródiga  á  indignos  se  ha  mostrado. 

XLIX. 

De  los  restantes  dones  que  concede 
Natura  al  hombre,  ó  que  su  esfuerzo  aquista, 
Él  ostentar  tanta  abundancia  puede. 
Cuanta  en  otro  mortal  nunca  fué  vista; 
Que  á  su  beldad  toda  hermosura  cede: 
A  su  brío  es  muy  raro  el  que  resista  ; 

Y  de  gloria,  virtud  y  ánimo  egregio  , 
Nadie  cual  él  disfruta  el  privilegio. 

L. 

Mas  del  vulgo  son  siempre  los  honores  , 
Pues  á  su  voluntad  los  niega  ó  dona  ; 

Y  cuando  digo  vulgo^  es  bien  no  ignores 
Que  sólo  aparto  al  que  es  digna  persona, 

Y  no  á  Papa,  ni  á  Rey,  .ni  á  Emperadores: 
No  al  que  decora  mitra  ni  corona, 

Sino  virtud,  saber,  genio  amoroso  , 
Dones  que  da  á  muy  pocos  Dios  bondoso. 
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LI. 

Ese  vulgo,  á  decir  lo  que  de  él  crea , 
Sólo  sabe  adorar  riqueza  opima  : 
Nada  hay  mejor  que  en  todo  el  mundo  vea  , 
Ni  nada  fuera  de  ella  ama  y  estima ,   . 
Cualquiera  que  el  poder,  la  beldad  sea , 
La  destreza,  el  valor  que  á  un  cuerpo  anima , 

Y  la  virtud,  y  la  bondad,  que  es  esto 
Lo  que  encarezco  más  que  todo  el  resto. 

LII. 

Rugier  decía:  «Pues  si  Amón  pensado 
Tiene  dar  un  imperio  á  Bradamante  , 
No  con  León  concluya  su  tratado  , 
Sin  que  al  menos  me  dé  plazo  bastante , 
Que  espero  en  él  del  trono  haber  lanzado 
A  toda  esa  fatal  raza  imperante  ; 

Y  cuando  á  sus  pies  ponga  el  regio  signo, 
No  Amón  me  contará  por  yerno  indigno. 

'  LUI. 

«Pero  si  hace  sin  tregua,  como  expresa, 
Suegro  de  Bradamante  á  Constantino  ; 
Si  no  guarda  respeto  á  la  promesa 
De  Reinaldo  y  de  Orlando  Paladino, 
Hecha  del  Santo  viejo  ante  la  mesa , 
De  Oliviero  en  presencia  y  de  Sobrino , 
¿Qué  haré?  ¿Sufrir  tan  afrentoso  entuerto? 
No  lo  verán  jamás;  primero  muerto. 
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LIV. 

))¿Pero  acaso  tomar  podré  venganza 
Contra  su  mismo  padre  del  ultraje? 

Y  aunque  á  juzgar  mi  mente  hora  no  alcanza 
Si  intentarla  es  prudencia  ó  si  coraje  , 
Suponer  quiero  que  mi  fuerte  lanza 

Mate  al  viejo  y  á  todo  su  linaje  : 
i  Victoria  tal  me  dejará  contento  J 
¿Ó  será  causa  de  mayor  tormento? 

LV. 

»  Siempre  mi  único  afán  fué  que  me  ame 
Mi  dulce  bien:  y  nunca  me  esté  irosa  ; 
Pues  bien  ,  cuando  á  su  padre  ofenda  ó  trame 
Contra  su  hermano  y  grey  obra  dañosa, 
¿Causa  no  la  doy  yo  de  que  me  llame 
Su  enemigo  y  deteste  ser  mi  esposa? 
¿Qué  debo,  pues,  hacer?  ¿Sólo  sufrir? 
i  Ah  !  No  :  lo  dije  ya  :  Mejor  morir. 

LVI. 

»Mas  no  quiero  morir  :  quiero  que  muera 
Más  bien  este  fatal  Príncipe  injusto, 
Que  viene  á  destruir  mi  dicha  entera, 

Y  que  muera  con  él  su  padre  Augusto. 
No  menos  costó  á  Troya  la  hechicera  ^ 
Esposa  infiel  ;  ni  en  tiempo  más  vetusto, 
Hécate  ^  á  Pirotoo,  cuanto  espero 
Cueste  al  padre  y  al  hijo  mi  odio  fiero. 
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LVII. 

«¿Será  que  no  te  duela,  amada  mía, 
De  mí,  por  ese  Griego  separarte? 
¿De  tu  padre  podrá  la  tiranía, 
Aun  queriendo  sus  hijos,  doblegarte? 
¿Y  con  el  duro  Amón  serás  más  pía, 

Y  estarás  á  estas  horas  de  su  parte, 
Pareciéndote  un  César  más  partido 
Que  un  pobre  lidiador  para  marido! 

LVIII. 

»¿Será  posible  que  dominio  regio. 
Que  título  imperial ,  grandeza  y  pompa , 
De  Bradamante  el  corazón  egregio, 
El  gran  valor  y  la  virtud  corrompa  ; 

Y  dando  á  los  honores  privilegio 
Sobre  el  honor,  sus  juramentos  rompa? 
¿No  es  más  justo  que  al  padre  contradiga, 
Que  quebrantar  la  fe  que  á  mí  la  liga?» 

LIX. 

Estas  y  otras  palabras  pronunciaba 
En  su  interior  Rugiero  razonando  ; 

Y  hasta  alguno  que  cerca  de  él  se  hallaba 
Las  oía,  su  suerte  lamentando  ; 

Así  que,  á  veces,  su  clamor  llegaba 
Á  la  que  es  móvil  de  su  duelo  infando; 

Y  á  la  cual  menos  mal  su  pena  hacía, 
Que  lo  que  aquél  por  ella  padecía. 
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LX. 

Pero,  de  cuanta  queja  la  han  contado , 
De  lo  que  más  se  lamentaba  era 
De  que  haya  así  su  amante  sospechado 
Que  le  abandone  á  él ,  y  al  Griego  quiera  ; 

Y  para  que  de  su  alma  desterrado 
Sea  tal  sentimiento,  tal  quimera, 
Este  mensaje,  que  su  error  destruya, 
Le  hace  llegar  por  una  ancela  suya  : 

LXL 

«Cual  siempre  fui,  Rugier,  ser  siempre  espero 
Hasta  la  muerte,  y  más,  si  más  se  puede, 
Sea  conmigo  Amor  benigno  ó  fiero  : 
Que  en  mi  bien  ó  en  mi  mal  fortuna  ruede , 
Ser  fuerte  roca  de  constancia  quiero  , 
Que  en  combate  ni  al  mar  ni  al  viento  cede, 

Y  lo  mismo  en  bonanza  que  en  tempesta , 
Alza  firme,  eternai,  su  inmóvil  cresta. 

LXII. 

»Antes  verán  que  férrea  punta  ó  lima 
Labrar  dibujos  pueda  en  el  diamante. 
Que  adversa  suerte  mi  lealtad  oprima  , 
Ni  rompa  inicuo  Amor  mi  fe  constante  ; 

Y  antes  que  de  los  Alpes  á  la  cima 
Trepe  el  turbio  torrente  resonante, 
Que  por  suceso  próspero  ó  malino 
Tome  mi  pensamiento  otro  camino. 


sis  '  ^'ò'rlando  furioso. 

LXIII. 

»A  ti,  Rugier,  dominio  entero  he  dado 
Sobre  mí,  más  que  imaginarse  pueda. 
Sabe  que  nuevo  Rey  no  fué  jurado 
Con  fe  tan  grande  que  á  la  mía  exceda.      >  i 
Sabe  que  nunca  más  seguro  Estado  ;>'! 

El  cielo  á  Rey  ó  Emperador  conceda  ;b  ivQ 
No  has  menester  castillo  ni  baluarte  '  ^  ■ 
Contra  quien  quiera  el  tuyo  audaz  quitarte. 

LXIV. 

»Que,  sin  auxilio  de  asoldada  gente. 
No  habrá  asalto  que  firme  no  resista. 
Ni  riqueza  á  ganarlo  suficiente  : 
Pues  no  vil  precio  á  un  alma  noble  aquist*y 
Ni  prosapia  real,  ni  estado  ingente,  ^^^ 

Que  suele  al  vulgo  deslumhrar  la  vista , 
Ni  hermosura  exterior,  que  á  otras  seduce , 
Me  ha  de  hacer  preferir  la  que  en  ti  luce. 

LXV. 

»No  tienes  que  temer  que  en  forma  nueva 
En  mi  pecho  esculpir  pueda  ninguno  ; 
Que  tu  imagen  tan  honda  impresa  lleva, 
Que  no  la  ha  de  borrar  esfuerzo  alguno  ; 
Pues  de  no  ser  de  cera  hizo  ya  prueba  ; 
Que  cien  golpes  le  dio,  que  no  fué  uno, 
Amor  antes  que  escama  levantase, 
Y  tu  imagen  querida  en  él  grabase. 
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LXVI. 

X       »E1  marfil,  el  metal,  la  jema  dura 
A  que  el  buril  con  más  fatiga  embiste, 
Antes  se  ha  de  romper,  que  otra  figura 
Tome  que  la  primera  que  reviste  ; 
Pues  no  es  mi  corazón  de  otra  natura 
Que  el  bronce  ó  piedra  que  al  buril  resiste  ; 

Y  antes  trizas  hacerle  Amor  lograra  , 
Que  tu  imagen  por  otra  en  él  cambiara.» 

LXVII. 

Con  tan  tierna  misiva  manifiesta 
Cuánta  es  su  voluntad,  su  amor  cuan  cierto; 
Que  es  tal,  que  á  darle  vida  fuera  ésta 
Bien  eficaz,  aunque  le  hallare  muerto. 
Mas  cuando,  libres  ya  de  la  tempesta, 
Dulce  esperanza  les  llevaba  al  puerto , 
De  otro  nuevo  huracán  ruje  el  bramido, 
Que  los  echa  á  alta  mar,  lejos  del  lido. 

LXVIII. 

Bradamante  que  hacer  lo  que  ofrecía 
Quiere,  y  aún  más  de  lo  que  escribe  y  dice, 
Recobrando  la  sólita  energía, 

Y  depuesto  el  filial  miedo  infelice, 
Al  Magno  Carlos  se  presenta  un  día , 

Y  le  habla  así  :  «Si  algún  servicio  os  hice 
Que  os  fuese  útil.  Señor,  y  lisonjero, 
Que  hora  una  gracia  me  acordéis  espero. 
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LXIX. 

»  Y  antes  que  humildemente  se  os  expone , 
Quiero  obtener  vuestra  adhesión  perfecta, 
Pues  creo  bien  que  mi  lealtad  abone, 
Que  he  de  pediros  cosa  buena  y  recta.» 
«Merece  tu  virtud  que  yo  te  done 
Cuanto  quieras  pedir,  joven  dilecta 
(Carlos  responde),  y  juro,  aunque  una  parte 
Me  pidieres  del  Reino,  contentarte.» 

LXX. 

«El  don  que  aguardo  de  la  alteza  vuestra 
Es  que  ningún  esposo  deje  darme 
(Le  dice  la  doncella),  si  no  muestra 
Que  puede  en  fuerza  y  brío  superarme  ; 

Y  que  aquel  que  me  quiera,  en  la  palestra 
Con  la  espada  en  la  mano   ha  de  ganarme; 

Y  el  que  venciere,  que  de  mí  disponga, 

Y  el  vencido  con  otra  se  componga.» 

LXXI. 

Y  Carlos  le  responde  que ,   en  efeto , 
La  demanda,  de  su  ánimo  era  digna, 

Y  que  serene  el  corazón  inquieto  , 

Pues  puntual  se  ha  de  hacer  lo  que  designa. 
Mas  no  el  acuerdo  fué  tan  en  secreto , 
Ni  á  callar  toda  gente  se  resigna  , 

Y  en  aquel  mismo  día  lo  han  sabido 
La  anciana  esposa  y  su  tenaz  marido. 
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LXXII. 

Y  ambos  contra  la  hija,  que  hacen  rea, 
Fuerte  enojo  sintieron  y  gran  ira , 
Viendo  bien ,  por  los  medios  que  hora  emplea , 
Que  en  Rugier,  no  en  León,  pone  la  mira; 

Y  á  fin  de  contrastar  lo  que  desea, 

Y  apartarla  del  término  á  que  aspira, 
La  sacaron  con  fraude  de  la  corte. 
Llevándola  consigo  á  Rocaforte. 

LXXIII. 

Está  este  fuerte  ,  dado  á  la  persona 
De  Amón  por  el  Monarca  hora  imperante, 
Sito  entre  Perpiñán  y  Carcasona  , 
En  punto  ,  cabe  el  mar ,  muy  importante. 
Aquí  el  paterno  enojo  la  aprisiona 
Con  mira  de  la  enviar  de  allí  á  Levante, 
A  fin  de  que,  á  Rugier  dejando  fuera. 
Se  case  con  León  ,  quiera  ó  no  quiera. 

LXXIV. 

La  valerosa  joven  que  lo  honesto 
Juntaba  y  digno  á  lo  animoso  y  fuerte. 
Aunque  guardia  en  las  puertas  no  la  han  puesto , 

Y  entrar  puede  y  salir  de  cualquier  suerte, 
Se  somete  obediente  á  lo  dispuesto 

Por  Amón  ;  mas  primero  irá  á  la  muerte, 
Al  martirio  más  crudo  que  haya  habido, 
Que  abandonar  á  su  Rugier  querido. 

TOMO   IV.  21 
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LXXV. 

Reinaldo,  al  ver  que  Amón  á  la  doncella 
Con  engaño  le  quita  de  la  mano, 

Y  que  ya  disponer  no  podrá  de  ella, 

Y  á  Rugier  prometido  la  habrá  en  vano, 
Del  padre  con  acento  se  querella 

Del  respeto  filial  asaz  lejano  : 

Mas  poco  de  él  se  cuida  el  viejo  adusto, 

Y  con  su  hija  obrar  quiere  á  su  gusto. 

LXXVI. 

Teme  Rugier  que  aquello  le  ocasione 
Á  su  amada  perder  ,  viendo  inactivo, 
Que  por  fuerza  ó  amor  de  ella  dispone 
León  ,  si  mucho  tiempo  sigue  vivo  ; 
Y,  sin  decirlo  á  nadie ,  se  propone 
Hacer  que  algún  Augusto  ascienda  á  Divo  ^ , 
Que  es  su  intento  ,  si  el  brío  no  le  engaña , 
A  hijo  y  padre  rajar  como  una  caña. 

LXXVII. 

Mucho  en  esta  ocasión  le  satisface 
Que  de  Héctor  el  arnés  su  ardor  le  preste; 

Y  al  buen  Frontín  la  silla  poner  hace: 
Cambia  cimera ,  escudo  y  sobreveste , 
Pues  llevar  á  esta  empresa  no  le  place 
El  ave  blanca  ,  ni  el  color  celeste  ; 

Y  un  unicornio,  como  nieve  pura, 
En  campo  rojo  en  el  pavés  figura  '. 


CANTO  CUADRAGÉSIMOCUARTO.  323 

LXXVIII. 

Elige  á  su  más  fiel  bravo  escudero  , 
Que  no  quiere  llevar  más  compañía; 

Y  le  encarga  ocultar  que  él  es  Rugiero, 
Por  doquiera  que  vayan  ,  pueblo  ó  vía. 
El  Mosa  y  luego  el  Rhin  cruza  ligero  ; 
Del  territorio  austriano  pasa  á  Hungría  , 

Y  al  largo  del  Danubio ,  por  su  vega 
Tanto  camina  ,  que  á  Belgrado  llega. 

LXXIX. 

Do  el  Sava  al  Istro  rápido  desciende 

Y  con  él  hacia  el  ancho  mar  camina, 

Ve  que  un  gran  campamento  hora  se  extiende , 

Y  que  el  signo  imperial  en  él  domina. 
Es  Constantino,  que  cobrar  pretende 
Esa  Ciudad  que  el  Búlgaro  le  arruina. 
Con  su  hijo,  en  persona  está  el  Monarca , 
Con  cuantas  gentes  el  Imperio  abarca. 

LXXX. 

De  Belgrado  y  el  monte  ocupa  el  frente 

Y  hasta  do  el  río  las  campiñas  lava , 
El  ejército  búlgaro  valiente  , 

Y  á  lidiar  uno  y  otro  iban  al  Sava  : 

El  Griego,  por  lanzar  al  río  un  puente  : 
Aquél,  por  rechazar  al  que  atacaba. 
Cuando  el  bravo  Rugier  se  fué  acercando , 
Encontró  á  las  dos  huestes  alardeando. 
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LXXXI. 

Cuatro  contra  uno  son  los  Imperiales: 
Llevan  barcas,  de  puentes  al  avío; 
Y  de  pasar  por  fuerza  dan  señales , 
Al  otro  margen,  con  ardiente  brío. 
León,  oculto,  en  esto,  entre  jarales. 
Se  va  apartando,  y  marcha  opuesto  al  río 
Cierto  espacio;  y  de  pronto  para,  y  echa 
Un  puente,  y  pasa  como  rauda  flecha. 

LXXXII. 

Y  con  hueste,  que  lleva  á  pie  y  montada 
Que  de  veinte  mil  hombres  no  ha  bajado, 
Cabalga  río  abajo,  y  hace  entrada 
Por  la  espalda  en  el  Búlgaro  asustado. 
Cuando  la  escuadra  de  León  llegada 
Divisa  el  César  al  izquierdo  lado , 
Uniendo  puente  á  puente  y  nave  á  nave, 
Pasa  con  cuanta  gente  dentro  cabe; 

LXXXIII. 

El  Señor  de  los  Búlgaros,  Vatrano, 
Prudente  Capitán,  bravo  y  guerrero  , 
A  todas  partes  acudía  en  vano, 
Por  rechazar  el  doble  asalto  artero , 
Cuando  León,  con  poderosa  mano, 
Bajo  de  su  corcel  le  arrojó  fiero , 
Y  cuando  allí,  á  prisión  darse  no  quiere. 
De  cien  espadas  á  los  filos  muere. 
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LXXXIV. 

Cuando  al  Búlgaro  fiel  fué  manifiesta 
La  muerte  de  su  Rey,  y  vio  arreciando 
Por  delante  y  detrás  la   gran  tempesta  , 
Fuese  á  diestra  y  siniestra  dispersando. 
Rugier,  que  viene  entre  los  Griegos,  esta 
Derrota  viendo,  y  de  ira  rebosando  , 
Contra  León  y  Constantino,  unidos, 
Lanzóse  á  dar  socorro  á  los  vencidos. 

LXXXV. 

k  Frontín  mete  espuelas,  que  es  el  viento, 

Y  á  todos  los  corceles  aventaja; 

Y  entre  la  turba  que  huye  está  al  momento. 
Al  ya  disperso  fugitivo  ataja  : 

Hace  que  vuelvan  caras  más  de  ciento 
Al  enemigo,  y  él  la  lanza  baja, 

Y  con  aspecto  tan  tremendo  parte 
Contra  los  Griegos,  que  parece  un  Marte. 

LXXXVI. 

Á  un  Caballero  que  á  los  otros  gana 
En  corcel  corredor,  y  va  vestido 
De  rico  arnés,  y  el  yelmo  le  engalana 
Panocha,  cual  de  millo,  de  pie  erguido, 

Y  flotante  cabello  de  oro  y  grana, 

Y  es  del  César  sobrino  el  más  querido, 
Le  rompe  escudo  y  cota  en  un  ensalmo, 

Y  por  detrás  la  lanza  asoma  un  palmo. 


3*26  ORLANDO    FURIOSO. 


LXXXVII. 

Muerto  le  deja:  empuña  á  Belisarda, 

Y  á  las  escuadras  Griegas  arremete; 

Y  de  la  gente  que  mejor  le  aguarda, 

A  uno  el  cráneo  le  hiende,  á  otro  le  mete 
Por  el  pecho  la  punta,  y  poco  tarda 
En  derribar  sin  vida  á  seis  ó  siete: 
Corta  cuellos,  y  espaldas,  piernas,  brazos, 

Y  va  un  río  de  sangre  á  los  ribazos. 

LXXXVIII. 

Vistos  golpes  tan  fieros  ,  ya  no  hay  traza 
De  que  resista  nadie  ;  el  miedo  enfría 
La  sangre  á  todos  ,  y  abren  ancha  plaza; 
La  faz  de  la  batalla  ya  varía. 
Vuelve  cara  ,  y  al  Griego  hora  da  caza 
El  Búlgaro  ,  que  ha  poco  de  él  huía  ; 
Hasta  el  glorioso  Lábaro  es  envuelto, 

Y  en  un  punto  todo  orden  es  disuelto. 

LXXXIX. 

León  Augusto  ,  á  un  sitio  algo  eminente, 
Viendo  en  fuga  sus  tropas,  se  ha  acogido , 

Y  triste  y  asustado  ,  pone  mente 
(Pues  todo  desde  allí  lo  ha  percibido) 

En  que  el  guerrero  ,  espanto  de  la  gente, 
Él  solo  ,  es  quien  su  hueste  ha  destruido; 

Y  no  puede,  aunque  tanto  mal  le  mande. 
Dejar  de  celebrar  valor  tan  grande. 
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XC. 

Por  su  escudo  y  pavés  no  pone  en  duda , 

Y  por  susbellas  armas  ,  ricas  de  oro, 

Que  aunque  el  bravo  á  los  Búlgaros  ayuda, 

Pertenece  á  país  de  más  decoro. 

Juzga  asombrado  que  el  Señor  le  escuda, 

O  acaso  es  ángel  del  celeste  coro  , 

Que  Dios  al  Griego  por  castigo  envía , 

De  tanto  mal  obrar  y  ofensa  impía. 

XCI. 

Y  como  hombre  de  pecho  tan  entero, 
Cuando  los  más  le  hubieran  detestado, 
El  cobró  amor  al  bravo  caballero , 

Y  ansió  tanto  no  verle  malparado  , 
Que  antes  que  pereciese  aquel  guerrero  , 
Muerto  querría  á  su  mejor  soldado  ; 

Y  hasta  una  parte  de  su  reino  diera. 
Porque  tal  prode  el  mundo  no  perdiera. 

XCII. 

Cual  pequeñuelo  ,  aunque  la  dulce  madre 
Le  echa  de  sí,  y  airada  le  amenaza, 
No  va  á  la  hermana  á  recurrir,  ni  al  padre, 
Que  vuelve  á  ella  ,  y  bésala  y  abraza; 
Así  León  ,  por  más  que  no  le  cuadre 
Ver  que  Rugier  sus  tropas  despedaza, 
No  puede  odiarle  ;  que  el   amor  le  tira, 

Y  puede  más  que  el  susto  y  que  la  ira. 
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Mas  si  á  Rugier  León  admira  y  ama , 
No  aquél  le  paga  con  amor  muy  fuerte; 
Que  feroz  le  detesta  ,  y  sólo  trama 
Modo  de  hallarle  y  darle  pronta  muerte. 
Con  los  ojos  le  busca,  y  aun  le  llama, 

Y  pide  se  le  enseñen  ;  mas  la  suerte 

Y  la  prudencia  del  experto  Griego , 
Que  lidiase  con  él  evitó  luego. 

XCIV. 

Que  tocar  hizo  al  punto  á  retirada, 
Para  que  mortandad  tanta  acabase  ; 

Y  súplica  á  su    padre  le  fué   enviada , 
De  que  huyera ,  y  el  río  repasase  ; 

Y  pues  no  tiene  que  ganar  ya  nada, 
Que  su  persona  al  menos  se  salvase. 
Él,  con  no  muchos  que  ante  sí  recoge  , 
Al  puente  por  do  entró,  veloz  se  acoge. 

XCV. 

Del  Búlgaro  en  poder  muchos  quedaron  : 
Llenos  de  muertos  son  monte  y  ribera; 

Y  si  con  vida  pocos  escaparon  , 

A  estar  el  puente  entre  ellos  se  debiera. 
Desde  él  cayendo  al  río  hartos  se  ahogaron 

Y  algunos,  sin  volver  la  faz  siquiera, 
Los  vados  lejos  á  tomar  corrieron  : 
Mas  á  Belgrado  presos  los  trajeron. 
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XCVI. 

Terminado  el  combate  todo  en  torno, 
En  el  cual  á  su  Príncipe  han  perdido, 
Los  Búlgaros ,  que  estragos  y  bochorno 
Sólo  sacaran ,  á  no  haber  tenido 
Al  guerrero  que  el  candido  Unicorno 
En  el  rojo  pavés  lleva  imprimido  , 
Vanse  en  tropel  con  regocijo  y  fiesta 
Al  que  deben  merced  tan  manifiesta. 

XCVII. 

Quién  le  saluda,  ó  la  rodilla  inclina: 
Quién  le  besa  los  pies ,  y  quién  la  mano  : 
Cada  cuál  con  afán  se  le  avecina  : 
Por  más  feliz  se  tiene  el  más  cercano , 

Y  más  el  que  le  toca  ;  pues  divina 
Cosa  le  juzga,  y  ente  sobrehumano. 
Ruega  la  multitud  ,  grita ,  vocea , 
Que  su  jefe,  su  guía,  su  Rey  sea. 

XCVllI. 

Que  lo  será,  respóndeles  Rugiero, 
Ya  caudillo ,  ya  Rey ,  según  su  agrado  : 
Mas  que  no  empuñará,  dice  severo, 
Bastón  ni  cetro,  ni  entrará  en  Belgrado 
Mientras  no  pase  el  río  el  León  fiero , 

Y  á  lejana  región  le  haya  arrojado; 
Que  le  quiere  seguir,  hasta  que  haga 
Que  su  muerte  sus  deudas  satisfaga  ; 
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XCIX. 

Pues  mil  millas ,  y  aun  más ,  por  sólo  esto, 

Y  no  por  otra  causa,  ha  recorrido. 
Así  sin  dilación  se  lanza  presto 

Por  el  mismo  camino  que  ha  seguido 
El  León  ,  que  á  esperar  no  va  dispuesto  , 
Como  el  otro  á  alcanzarle  decidido. 
Tal  es  su  anhelo,  y  corre  tan  ligero, 
Que  ni  llama  ni  aguarda  á  su  escudero. 

C. 

Mas  ventaja  León  tanta  le  coge. 
En  la  que  puede  bien  fuga  llamarse, 
Que  al  puente,  sin  más  riesgo,  al  fin  se  acoge, 

Y  le  abrasa  tras  sí,  sin  más  pararse. 
Rugier  no  llega  hasta  que  el  sol  recoge 
Su  áureo  carro  ,  y  no  sabe  do  alojarse  : 
Sigue  adelante,  al  rayo  de  la  luna, 

Y  no  encuentra  castel  ni  villa  alguna. 

Ck 

Como  no  sabe  do  parar,  camina , 

Y  ni  un  instante  del  arzón  desciende. 
Al  despuntar  del  sol,  que  está  vecina 
Una  ciudad,  por  el  vapor,  comprende  ; 

Y  allí  pasar  el  día  determina, 

Porque  el  olvido  de  Frontín  se  enmiende , 
Que  sin  descanso  alguno,  puesto  el  freno. 
Toda  la  noche  la  pasó  al  sereno. 
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CU. 

Era  Ungardo  el  señor  de  aquella  tierra , 
De  Constantino  subdito  querido, 
Que  de  su  Estado,  á  causa  de  la  guerra, 
Con  jinetes  é  infantes  le  ha  servido. 
Allí  no  el  paso  á  nadie  se  le  cierra , 

Y  es  Rugiero  á  su  vez  bien  acogido  ; 
Que  acierta  en  no  buscar  más  adelante 
Hostal  más  bien  dispuesto  y  abundante. 

CHI. 

Al  mismo  albergue,  y  ya  la  noche  entrada, 
De  la  rumana  gente  llegó  uno 
Que  se  halló  en  la  batalla,  que  ganada 
Fué  por  Rugiero,  que  llegó  oportuno, 

Y  escapó  por  milagro  de  su  espada  ; 

Y  más  lleno  de  espanto  que  ninguno, 

Que  aún  tiembla  y  piensa  que  le  está  siguiendo 
Del  Unicornio  el  Paladín  tremendo. 

CIV. 

Conoce  al  punto  al  de  la  regia  cota  : 
Mira  el  pavés,  y  por  la  insigna  esa  , 
Ve  que  es  él  el  fautor  de  la  derrota, 
Do  tanta  gente  mata  ó  deja  opresa. 
Corre  al  palacio,  y  todo  lo  alborota  : 
Pide  audiencia,  que  al  Duque  harto  interesa, 

Y  al  punto  introducido,  dice  cuanto 
Me  reservo  narrar  al  otro  canto. 
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León  libra  á  Rugier  de  horrenda  suerte  ; 

Y  éste,  en  pago,  combate,  y  ha  vencido 
A  su  fiel  Bradamante,  menos  fuerte , 
De  las  armas  del  Griego  revestido. 
Quiere  luego  Rugier  darse  la  muerte. 
De  pena  tan  insólita  oprimido. 

Marfisa  en  tanto  á  la  ímpia  unión  se  opone, 

Y  otro  combate  por  Rugier  propone. 


ORLANDO  FURIOSO       ' 

CANTO  CUADRAGÉSIMOaUINTO. 
I. 

Cuanto  más  alto  va  sobre  la  rueda 
El  hombre,  en  pie,  de  la  fortuna  instable, 
Tanto  más  pronto  le  verás  que  queda 
Cabeza  abajo,  en  traza  miserable. 
Policfates  ' ,  Dionisio  *  y  el  rey  Meda  ^  ^ 
Ejemplos  de  destino  son  mudable  ; 
Que  descendieron  de  suprema  altura , 
A  la  mayor  miseria  y  desventura. 

II. 

Por  el  contrario  :  cuanto  más  hundido 
Va  el  hombre  de  la  rueda  en  lo  profundo, 
Tanto  más  cerca  está  de  verse  erguido 
Si  la  vuelta  ha  de  dar  toda  en  rotundo. 
Hay  quien  al  tajo  el  cuello  ya  ha  tendido, 
Y  al  otro  día  es  arbitro  del  mundo  : 
En  Ventidio  ^  y  en  Servio  5  se  demuestra 
En  lo  antiguo;  y  en  Luís  en  la  edad  nuestra. 
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III. 

En  Luis  ^  ^  que  en  deudo  al  hijo  fué  conjunto 
De  mi  Señor,  quien ,  roto  en  San  Albino, 

Y  ya  en  poder  de  su  enemigo,  á  punto 
Estuvo  de  acabar  con  fin  mezquino; 

Y  aún  peligro  mayor  de  ser  difunto 
Antes  corrió  asimismo  el  gran  Corvino  ?, 

Y  aquél  fué  rey  de  Francia  al  otro  día, 

Y  éste  en  el  trono  se  sentó  de  Hungría. 

IV. 

De  eso  ejemplos  sin  número  se  ven , 
Hora  en  la  antigua  ó  la  moderna  historia; 
Que  sigue  el  bien  al  mal,  y  el  mal  al  bien, 

Y  se  suceden  vilipendio  y  gloria. 

No  el  hombre  cuente,  pues,  por  gran  sostén, 
Ni  riqueza,  ni  imperio,  ni  victoria  : 
Ni  le  acobarde  estado  miserando; 
Que  su  rueda  va  siempre  vueltas  dando. 

V. 

Rugiero  por  el  triunfo  conseguido 
Sobre  el  hijo  y  el  padre  Emperador, 
A  confianza  tan  túmida  ha  venido. 
En  su  fortuna  y  sin  igual  valor , 
Que  sin  ayuda  ajena  se  ha  creído 
Poder  él  solo,  en  su  soberbio  error. 
Entre  huestes  del  Griego  y  del  Rumano , 
Dar  la  muerte  á  hijo  y  padre  por  su  mano. 
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VI. 

Mas  la  que  nunca  que  prescindan  quiere 
De  su  favor,  le  enseña  en  aquel  día 
Que  pronto  sube  y  baja,  y  vive  y  muere 
Todo  á  su  voluntad  y  fantasía  ; 
Y  con  aquél  lo  muestra,  que  antes  hiere 
Con  la  mancha  de  oprobio  y  cobardía  : 
Con  el  guerrero  que  en  la  pugna  fiera 
De  tantos  riesgos  escapado  hubiera. 

VII. 

Ese  á  Ungardo  de  viva  voz  le  expresa 
Que  el  que  las  huestes  destrozado  había 
Del  Imperio,  sin  miedo  de  sorpresa. 
Allí  yace,  y  la  noche  aún  pasaría: 
Que  la  fortuna  de  las  crenchas  presa  , 
Sin  trabajo  ni  afán,  llevar  podría 
A  Constantino;  y  él,  si  le  aprisiona, 
Volverle  de  Bulgaria  la  corona. 

'        VIII. 
Ungardo  por  la  gente  que  escapada 
De  la  batalla  había  allí  venido  , 
Por  una  parte  y  otra  desbandada. 
Pues  toda  entrar  al  puente  no  ha  podido, 
Supo  entero  el  horror  de  la  jornada  , 
En  la  que  medio  ejército  han  perdido , 
Y  que  un  solo  Guerrero  (supo  luego) 
Al  Búlgaro  salvó,  derrotó  al  Griego. 

TOMO    IV.  22 
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IX. 

De  que  él  mismo,  sin  ver  que  mal  le  nazca, 
Venga  á  dar  en  las  redes  de  cabeza 
Se  maravilla;  y  propio  es  que  le  plazca 
Fortuna  tanta,  y  la  batida  empieza. 
Espera  á  que  Rugier  dormido  yazca, 

Y  allá  envía,  con  súbita  presteza , 
Gente  que ,  con  callado  y  cauto  acecho  , 
De  pronto  al  Paladín  prende  en  el  lecho. 

X. 

Rugier,  vendido  por  su  propio  escudo, 
De  Novengrado  en  la  ciudad  abierta  , 
Queda  en  poder  de  Ungardo,  varón  rudo  , 
Que  tal  gloria  á  ensalzar  casi  no  acierta. 
Mas  ¿qué  puede  Rugiero,  así  desnudo  , 

Y  que  atado  se  ve  cuando  despierta? 

El  Duque  un  mensajero  manda  en  breve 
Que  á  Constantino  la  noticia  lleve. 

XI. 

El  César  por  la  noche,  junto  al  Sava, 
Recogió  los  que  pudo  á  su  bandera, 

Y  á  Belteca  d'espués  se  retiraba, 
Que  de  Androfante,  su  cuñado,  era, 
Padre  de  aquel  á  quien  con  furia  brava 
(Como  si  fuesen  de  cristal  ó  cera  ) 
Rompió  el  escudo  y  peto  ese  gallardo 
Que  hoy  se  ve  preso  del  feroz  Ungardo. 


CANTO    CÜADRAGÉSIMOQUINTO.  "Ò^g 

XII. 

Allí  á  doblar  reparos  se   apresura 

Y  estacadas  el  César,  de  tal  suerte , 
Que  alivie  de  su  gente  la  pavura; 
Pues,  comandado  por  varón  tan  fuerte 
El  Búlgaro,  no  de  él  se  ve  segura , 

Ni  libre  piensa  estar  de  ruina  y  muerte. 
Pero  al  saber  que  aquél  es  prisionero, 
Todos  deponen  el  temor  primero. 

Xlll. 

Y  el  César  rebosando  de  esperanza: 
«Llegó  su  fin  al  Búlgaro  mezquino,» 
Grita,  de  gozo  lleno  y  de  confianza; 

Y  como  el  bravo  que,  con  fuerza  y  tino , 
Segar  la  diestra  al  enemigo  alcanza, 
Que  ya  muerto  le  cuenta,  Constantino 
Juzga  así  su  estandarte  victorioso 
Desque  entiende  estar  preso  aquel  famoso. 

XIV. 

Ni  menos  causa  tiene  de  alegrarse 
Que  el  padre,  el  hijo;  pues  no  sólo  espera 
Á  Belgrado  rendir,  y  apoderarse 
Del  país  que  del  Búlgaro  antes  era; 
Sino  que  ocasión  esa  de  aquistarse 
Por  amigo  al  guerrero  considera  ; 
Pues  si  á  su  lado  está,  piensa  que  Cario , 
Con  su  Orlando  y  Reinaldo,  ha  de  envidiarlo. 
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XV. 

A  Teodora  diverso  anhelo  afana  ; 
Que  Rugiero  á  su  hijo  arrebatóle  , 
Hiriéndole  con  furia  tan  insana, 
Que  escudo  y  cota  y  cuerpo  atravesóle. 
A  Constantino,  de  quien  era  hermana, 
A  besar  fué  las  plantas,  y  movióle 
A  piedad  suma  con  el  llanto  amargo 
Con  que  sus  pies  regaba,  ardiente  y  largo. 

XVI. 

«De  aquí,  Señor,  no  me  alzaré  (decía) 
Si  del  felón  que  muerte  á  mi  hijo  ha  dado 
No  me  dejas  tomar  venganza  impía , 
Hora  que  en  tu  poder  cayó  el  malvado. 
Sobre  ser  tu  sobrino,  cuánto  un  día 
Le  amaste  piensa,  y  que  sirvió  al  Estado 
Con  gloria  suma,  y  débesle  por  cierto 
Honrar,  vengar,  pues  por  tu  causa  ha  muerto. 

XVII. 

«Mira  que  el  cielo,  con  nosotros  pío. 
De  una  prisión  le  encierra  en  las  paredes  , 
}^   Caer  haciendo  al  alcotán  bravio, 
Con  torpe  vuelo,  en  las  ocultas  redes. 
Haz,  pues,  que  en  su  sepulcro  el  hijo  mío 
No  yazca  sin  venganza,  hora  que  puedes. 
Dame  á  ese  hombre,  Señor,  y  su  tormento 
Mis  pesares  alivie  algún  momento.» 
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XVIII. 

Estas  palabras  bárbaras  profiere , 
Sin  que  el  llanto  el  dolor  pueda  aplacarla  : 
Ni  de  sus  plantas  desasirse  quiere, 
Aunque  más  de  una  vez  por  levantarla 
Hartos  esfuerzos  Constantino  hiciere  ; 
Que  otro  medio  no  halló  de  contentarla, 
Que  ordenar  que  en  sus  manos  se  pusiera 
Al  que  ocasión  de  sus  desdichas  era. 

XIX. 

Traído  fué,  por  tanto,  sin  demora 
Del  Unicornio  el  triste  Caballero  , 

Y  entregado  á  la  Ericnis  vengadora  , 
Antes  de  que  corriese  el  día  entero. 
Descuartizarle  vivo  no  á  Teodora 
Le  parece  rigor  bastante  fiero  : 
Juzga  que  ese  suplicio  es  corta  pena  ; 

Y  á  otra  inaudita,  inmensa ,  le  condena. 

XX. 

Le  hace  atar,  con  martirio  doloroso. 
De  pies  ,  manos  y  cuello  encadenado. 
De  una  torre  en  el  muro  tenebroso. 
Donde  la  luz  del  sol  jamás  ha  entrado. 
Fuera  de  un  negro  pan,  sucio  y  mohoso, 
Dos  días  le  dejó,  sin  más  bocado; 

Y  le  puso  un  verdugo  al  prisionero. 
Aún  más  que  ella  feroz,  por  carcelero. 
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XXI. 

^  ¡Ohi  si  de  Beatrice  la  hija  hermosa, 
Ó  la  fuerte  y  magnánima  Marfisa, 
Supieran  de  Rugier  la  suerte  odiosa, 
Y  que  era  atormentado  de  esaguisa, 
Por  librarle  una  y  otra  valerosa, 
¿Qué  peligro,  qué  pena  fuera  omisa? 
Por  volar  en  su  ayuda,  á  Bradamante 
Ni  respetos  de  Amón  fueran  bastante, 

XXII. 


-is 


En  tanto  Carlos, ^echa  la  promesa 
De  que  no  la  daría  por  consorte 
(Pues  de  ella  y  de  él  la  voluntad  es  esa) 
A  quien  su  fuerza  y  bríos  no  soporte, 
Tal  mandamiento  y  condición  expresa  , 
No  sólo  pregonar  hace  en  la  corte, 
Sino  por  cuanta  tierra  es  del  imperio; 

Y  así  corre  hasta  el  último  hemisferio. 

XXIII. 

Estas  las  condiciones  son  del  bando: 
Quien  la  hija  de  Amón  -por  mujer  quiera^ 
La  ha  de  ganar  ^  con  ella  peleando 
Desde  que  na:{ca  el  sol  hasta  que  muera , 

Y  si  todo  ese  término  lidiando 
Soportase, y  vencido  en  él  no  fuera , 
Sea  entonces  la  dama  la  vencida , 

Y  como  tal  se  entregue  sometida.' 
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XXIV. 

Y,  en  fin,  que  de  ¡as  armas  ella  dona 
La  elección,  sin  mirar  al  que  lapide; 

Y  bien  lo  puede  hacer,  que  su  persona 
A  caballo  y  á  pie  gran  fuerza  mide. 
Amón  ,  que  resistirse  á  la  corona 

Ni  osa  ni  puede,  á  darla  se  decide; 

Y  tras  de  discusión  acre  y  prolija , 
Ir  resuelve  á  la  corte  con  su  hija. 

XXV. 

Aunque  desdén  y  cólera  la  madre 
Guarda  contra  la  joven  ,  por  decoro 
Que  á  su  alto  nombre  y  á  ella  misma  cuadre, 
Ricos  trajes  la  da,  diamantes  y  oro  ; 
Bradamante  á  París  va  con  su  padre, 

Y  cuando  allí  no  encuentra  su  tesoro, 
No  le  parece  ya  la  corte  aquella 

Que  de  antes  vio  tan  esplendente  y  bella. 

XXVI. 

Como  el  que  ha  visto  por  Abril  y  Mayo 
Jardín  que  flores  y  verdor  lucía , 

Y  vuelve  á  verle  cuando  el  sol,  su  rayo 
Al  austro  dirigiendo,  acorta  el  día, 

Y  le  halla  seco  y  en  letal  desmayo , 
A  la  joven  así  le  parecía 

A  su  vuelta  á  París,  abandonado 

Por  su  Rugier,  que  no  es  el  que  ha  dejado. 
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XXVII. 

A  indagar  no  se  atreve  del  que  adora 
Por  no  verse  acechar  :  pero  el  oído 
Atento  pone,  porque  acaso  ahora 
Por  azar  sepa  lo  que  de  él  ha  sido. 
Sabe,  sí,  que  ha  partido  :  pero  ignora 
Por  qué  vía   partió,  ni  adonde  ha  ido; 
Pues  su  designio  sólo  el  escudero 
Supo  que  acompañaba  al  Caballero. 

XXVIII. 

¡Oh  cuánto  teme,  oh  cómo  ella  suspira , 
Porque  se  ausente  así  tan  cauteloso  ; 

Y  cuánto,  sobre  todo,  triste  mira 

Que  á  buscar  corre  acaso  olvido  odioso, 
Si  de  Amón  viendo  y  de  Beatriz  la  ira , 
La  esperanza  perdió  de  ser  dichoso  ; 

Y  de  un  amor  inútil  por  curarse, 

A   países  remotos  va  á  extrañarse! 

XXIX. 

Y  sospecha,  si  aquél  su  caro  dueño, 
Del  corazón  por  arrancarla  bravo , 
Otro  amor  va  buscando  con  empeño, 
Que  el  primero  destierre  acerbo  y  pravo, 
Como  suele  decirse,  que  de  un  leño 
Se  hace  un  clavo  saltar  con  otro  clavo: 
Mas  pronto  nueva  idea  sigue  á  ésta, 

Y  ve  á  Rugier  que  de  lealtad  protesta. 
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XXX. 

Y  de  haber  dado  oído  se  reprende 
Á  una  sospecha  tan  ligera  y  loca: 
Así  una  idea  á  su  Rugier  defiende, 

Y  otra  le  acusa,  y  ella  en  ambas  toca, 

Y  ya  á  la  una,  ya  á  la  otra  atiende, 

Y  á  resolverlas  su  razón  es  poca. 
Por  la  opinión  al  cabo  se  decide, 
Que  por  gustosa  el  corazón  le  pide. 

XXXI. 

Y  cuando  viene  á  su  agitada  mente 
Lo  que  cien  veces  á  Rugier  ha  oído, 
Como  de  un  grave  yerro  se  arrepiente 
De  haber  sospecha  ó  celos  acogido; 

Y  cual  si  le  tuviera  allí  presente, 
Después  que  el  pecho  asaz  se  ha  percudido  : 
«Erré  (dice);  conozco  mi  pecado: 

Pero  merece  más  quien  lo  ha  causado. 

XXXII. 

»Amor,  fué  amor,  que  aquí  en  mi  pecho  ha  impreso 
La  imagen  tuya  tan  gallarda  y  bella, 

Y  atractivos  te  ha  dado  en  tanto  exceso, 
Con  el  raro  valor  que  en  ti  descuella , 
Que  imagino  imposible  que  quien  eso 
Llegue  á  ver,  ya  matrona,  ya  doncella  , 
No  te  adore,  y  con  cuanto  alcance  su  arte. 
No  quiera  de  mis  brazos  apartarte. 
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XXXIII. 

»iOh!  Si  el  amor  tu  pensamiento  hubiera, 
Como  tu  imagen  en  mi  pecho  esculto, 
Estoy  bien  cierta  de  que  tal  le  viera 
Como  le  veo  hoy  que  me  está  oculto  ; 

Y  este  celoso  ardor  ncKítie  viniera 
A  atormentar  con  pertinaz  insulto  ; 

Que  si  hora  un  tanto  muérdeme  atrevido , 
Quedara  muerto  entonces  y  extinguido. 

XXXIV. 

»Como  el  avaro  soy,  que  tan  atento 
Está  al  tesoro  suyo  sepultado, 
Q-ue  un  punto  lejos  de  él  no  está  contento  , 
Temiendo  siempre  que  se  lo  han  robado. 
Hoy,  Rugiero,  que  no  te  veo  y  siento, 
Mayor  que  mi  confianza  es  mi  cuidado  ; 

Y  aunque  sea  engañosa  fantasía , 
No  le  puedo  arrancar  del  alma  mía. 

XXXV. 

«Mas  no  la  luz  se  mostrará  tan  presto 
De  tu  rosto  bellísimo  y. jocundo. 
Hora  á  mis  ojos  en  lugar  repuesto 
(De  qué  parte,  no  sedei  vasto  mundo) 
Cuando  el  falso  temor  será  depuesto , 

Y  la  verdad  lo  lanzará  al  profundo. 

¡Ay!  tráeme,  mi  Rugier,  tu  imagen  grata: 
Vuelve,  que  aquel  temor  casi  me  mata. 
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XXXVI. 

«Corno  al  ponerse  el  sol  se  hace  mayor 
La  sombra  y  ella  da  vana  pavura , 

Y  al  anunciarnos  luego  su  esplendor, 
El  que  tembló  se  anima  ,  y  se  asegura; 
Así  yo  sin  mi  bien  siento  temor; 

Mas  él  retorna,  y  mi  temor  no  dura. 
Vuelve,  pues,  mi  Rugier,  vuelve  primero 
Que  ahogue  á  la  verdad  el  mentir  fiero. 

XXXVII. 

«Como  luz  que  á  la  noche  alumbra  viva, 

Y  se  apaga  veloz  cuando  amanece; 
Así  cuando  mi  sol  de  sí  me  priva  , 

Me  pone  en  este  horror  que  me  estremece  : 
Pero  no  bien  á  mi  horizonte  arriba, 
La  verdad  brilla,  el  miedo  desparece; 
Vuelve  ,  pues  ,  mi  Rugier,  vuelve á  mi  cielo 
Antes  que  del  temor  me  mate  el  hielo. 

XXXVIII. 

«Cuando  hace  tibio  el  sol  los  días  breves. 
Muere  del  prado  la  jocunda  vista: 
Braman  los  vientos  ,  lanzan   lluvia  y  nieves  , 
No  hay  pájaro  cantor  ,  ni  flor  se  avista; 
Así ,  mi  sol ,  cuando  tu  disco  mueves 
De  mí  lejos  ,  mi  pecho  se  contrista, 

Y  aquel  temor  mis  días  hace  eternos, 

Y  sufro  en  sólo  un  año  cien  inviernos. 
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XXXIX. 

» ¡  Ay  !  Vuelve  á  mí ,  mi  sol ,  que  me  consuele 
Tu  estiva  luz  ;  que  calme  mis  desvelos: 
Rompa  nieblas  y  nieves  ,  y  riele 
En  mi  mente  ,  volcán  hoy  de  los  celos.» 
Cual  lamentarse  Filomena  suele, 
Que  al  traer  la  comida  á  sus  polluelos 
Vacío  encuentra  el  nido  :  cual  se  queja 
Tórtola  que  ha  perdido  su  pareja; 

XL. 

Tal  sus  quejas  la  joven  desolada 
(Que  haber  perdido  á  su  Rugier  temía) , 
Exhalaba  ,  de  lágrimas  bañada  , 
Lo  más  calladamente  que  podía. 
¡Oh,  cuánto  más  sufriera  la  cuitada 
Si  ella  supiese  lo  que  aún  no  sabía  ! 
ye  Que  su  amante  ,  ludibrio  de  la  suerte, 
Preso  está  y  condenado  á  horrible  muerte. 

XU. 

La  rabia  cruda  de  la  inicua  vieja 
Contra  el  bravo  Señor  que  opreso  tiene , 

Y  que  á  darle  vil  muerte  se  apareja 
Con  desusados  medios  que  previene, 
Por  permisión  del  cielo  ,  hasta  la  oreja 
Del  cortés  hijo  del  Monarca  viene. 

Y  una  voz  en  su  pecho ,  compasiva , 
Le  mueve  á  que  varón  tan  grande  viva. 
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XLII. 

El  benigno  León  ,  que  á  Rugier  ama 
(Pues  que  no  sabe  que  Rugiero  sea) , 
Á  causa  del  valor  ,  que  sin  par  llama, 

Y  sobrehumano  juzga  en  la  pelea, 
Mucho  entre  sí  discurre  y  urde  y  trama; 

Y  de  librarlo  al  fin  halla  la  idea; 
De  modo  que  el  encono  á  salvo  deje 

De  Teodora,  y  de  él  mismo  no  se  queje. 

XLIII. 

Habló  en  secreto  al  guarda  de  la  llave 
De  la  prisión ,  y  díjole  quería 
Ver  al  preso,  primero  que  la  grave 
Sentencia  se  cumpliese  al  claro  día  ; 

Y  á  la  noche  á  un  gallardo,  que  bien  sabe 
Que  es  fuerte  peleador  y  de  osadía , 
Toma  consigo,  y  va  do  el  carcelero. 
Conociendo  á  León ,  abre  ligero. 

XLIV. 

Los  tres ,  sin  más  escolta ,  ni  más  gente , 
Penetran  en  la  torre  do  yacía 
El  triste,  que  aguardando  está  paciente 
A  que  la  muerte  acabe  su  agonía  ; 

Y  los  dos  arremeten  prontamente 
Al  guardián,  que  de  espaldas  se  volvía 
Para  abrir  los  cerrojos,  y  una  soga 

Le  echan  ,  y  un  nudo  al  miserable  ahoga. 
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XLV. 

Abre  León  la  trampa,  y  suspendido 
Del  cabo,  que  á  ese  fin  está  dispuesto, 
Desciende  (y  un  hachón  lleva  encendido) 
Á  do  yace  Rugier  en  pozo  infesto. 
En  una  ancha  parrilla  está  tendido, 

Y  del  agua  fecal  á  un  palmo  expuesto  ; 
Suplicio  que,  sin  otro,  en  tiempo  breve, 
Le  llevara  á  la  muerte  más  aleve, 

XLVI. 

León  le  abraza,  y  de  cortés  manera, 
«  Tu  gran  valor  (  le  dice  ) ,  i  oh  Caballero  ! 
Hoy  me  une  á  ti  con  amistad  sincera, 
Que  en  lazo  indisoluble  estrechar  quiero. 
Él  me  hace  que  á  mi  bien  tu  bien  prefiera. 
Pues  sin  cuidar  de  más,  probarte  espero 
Que  estimo  en  menos  padres  y  parientes. 
Hoy  en  tu  pena  y  daño  persistentes. 

XLVll. 

»  Yo  soy  León  (entiéndelo) ,  y  asisto 
En  persona  á  ayudarte  abiertamente 
Con  mi  amparo,  de  todos  imprevisto , 

Y  á  riesgo  de  que  un  padre ,  asaz  potente, 
De  sí  llegue  á  arrojarme,  ó  que  mal  visto 
Sea  de  él,  al  saberlo,  eternamente; 
Pues  te  aborrece  desde  el  día  triste 

Que  sus  legiones  todas  destruíste.» 
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XLVIII. 

Estas  y  otras  palabras  fué  añadiendo , 
Que  su  mente  animaron  abatida  ; 

Y  mientras  sus  cadenas  va  rompiendo, 
Rugier  le  dice:   «Una  alma  agradecida 
Ganas,  Señor,  en  mí;  que  de  hoy  entiendo 
Que  esta  que  aquí  me  das  naciente  vida, 
Tuya  es,  y  á  tu  arbitrio  la  recobra  : 

Para  morir  por  ti  valor  me  sobra.» 

XLIX. 

Salió  el  preso  del  antro  maldecido, 
En  él  quedando  el  muerto  carcelero  : 
Ninguno  de  los  tres  fué  conocido, 

Y  á  su  casa  León  llevó  á  Rugiero  ; 

Y  que  en  ella  esté  oculto  le  ha  pedido 
Por  breves  días  con  secreto  entero; 
Que  allí  las  armas  y  el  corcel  gallardo 
Le  llevarán  que  arrebatóle  Ungardo. 

L. 

Abierta  la  prisión,  Rugier  huido. 
Muerto  el  guardián,  se  encuentra  al  otro  día. 
Quién  dice  que  esto:  quién  que  aquello  ha  sido 
Todos  hablaban:  nadie  comprendía. 
A  cualquiera  achacar  lo  sucedido. 
Menos  á  León  Augusto,  se  podría; 
Del  cual  el  que  escapó  no  tienen  duda 
Que  antes  daño  obtuviera,  que  no  ayuda. 
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LI. 

De  trato  tan  cortés  quedó  Rugiero 
Lleno  de  confusión  y  maravilla  ; 

Y  tan   mudado  del  intento  fiero 
Que  allí  le.trajo  de  lejana  orilla, 

Que  hasta  X}  recuerdo  del  sentir  primero 
Al  sentimiento  actual  casi  mancilla  : 
Aquél  era  de  atroz  rabia  imprudente: 
Éste  de  amor  y  de  amistad  ferviente. 

LII. 

Día  y  noche  no  aparta  de  su  idea , 
De  nada  más  se  cuida,  nada  quiere. 
Sino  pagar  la  deuda  que  acarrea , 
Con  un  bien  que  la  iguale  ó  la  supere. 
Piensa  que  si  en  servirle  toda  emplea 
Su  existencia,  ya  larga  ó  corta  fuere , 
Á  mil  muertes  y  mil  él  se  expondría , 

Y  aún  rescatar  su  deuda  no  podría. 

Lili. 

Llegó  del  bando,  en  tanto,  allí  la  nueva 
Que  dio  el  Emperador,  en  que  anunciada 
De  Bradamante  fué  la  marcial  prueba, 
Que  ofrece  con  la  lanza  ó  con  la  espada. 
Esto  disgusto  tal  á  León  lleva , 
Que  en  su  faz  se  retrata,  demudada; 
Pues  sabe  bien  las  fuerzas  de  que  él  goce , 

Y  que  es  ella  más  fuerte  bien  conoce. 
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LIV. 

Mas  pensando  entre  sí,  ve  que  podía 
Do  no  alcance  el  vigor,  suplir  la  mente  ; 

Y  que  aquel,  cuyo  nombre  no  sabía , 
Puede,  bajo  su  insignia,  harto  eminente, 
Lidiar  por  él;  que  en  fuerza  y  valentía 

No  ha  de  haber  Franco  igual  ni  más  potente, 

Y  sabe  bien,  que  si  le  da  la  empresa , 
Bradamante  será  rendida  y  presa. 

LV. 

Dos  cosas  pide  el  atrevido  paso  : 
Una,  que  acepte  el  plan  el  Caballero  : 
Otra,  entrar  en  la  lid  sin  el  fracaso 
De  que  conozcan  el  ardid  artero. 
Le  llama,  pues,  y  le  propone  el  caso  ; 
Le  estrecha  con  su  ruego  lisonjero  ; 

Y  á  que  combata  por  su  amor  le  empeña  , 
Con  nombre  ajeno  y  con  mentida  enseña. 

LVI. 

La  elocuencia  del  Griego  asaz  podía  ; 
Pero  más  que  su  voz,  puede  bastante 
El  inmenso  favor  que  le  debía, 
Que  en  su  alma  agradecida  está  imperante  ; 
Así,  por  más  que  aquello  se  le  hacía 
Duro,  casi  imposible,  con  semblante 
Sereno,  más  que  lo  que  el  pecho  esconde , 
Que  hará  cuanto  le  ordene,  le  responde. 

TOMO   IV.  l'i 
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LVII. 

Aunque  dardo  mortai,  al  decir  esta 
Cruel  palabra  helaefo-  el  pecho  siente  , 

Y  día  y  noche  horrible  le  molesta  : 
Por  más  que  lo  ofrecido  le  atormente, 

Y  vea  allí  su  muerte  manifiesta. 
Del  sacrificio  atroz  no  se  arrepiente  ; 
Que  por  guardar  la  fe  que  le  acrisola, 
Padecerá  mil  muertes,  no  una  sola. 

LVIII. 

Seguro  de  morir,  porque  si  pierde 
A  la  que  adora,  perderá  la  vida  : 
Ya  que  el  celoso  diente  que  le  muerde, 
Con  ella  acabe,  ó  ya  porque  afligida, 
Su  bien  de  ayer,  sus  males  de  hoy  recuerde  : 
Ó  porque  él  se  la  quite,  aborrecida  ; 
Pues  no  hay  nada  que  más  fácil  no  vea 
Que  sufrir  que  su  amada  de  otro  sea, 

LIX. 

Firme,  resuelto  á  perecer,  la  suerte 
De  cómo  ha  de  morir  sólo  medita. 
Piensa  á  veces  hacerse  menos  fuerte , 

Y  dejarse  matar  en  tanta  cuita 

(Que  al  venir  de  su  mano,  ¿cuándo  muerte 
Tener  podría  nunca  tan  bendita?)  ; 
Mas  luego  ve  que  si  por  él  la  esposa 
Pierde  León,  su  acción  es  alevosa. 


CANTO    CUADRAGÉSIMOQUINTO.  353 

LX. 

Él  ofreció  lidiar  con  Bradamante 
De  cuerpo  á  cuerpo,  en  singular  contienda  , 
No  hacer  un  simulacro  vergonzante, 
Con  que  á  León  mistificar  se  entienda. 
No  :  su  promesa  guardará,  constante  ; 

Y  sin  que  á  un  pensamiento  ú  otro  atienda , 
Cumplirá  fiel,  sin  falsedad,  sin  dolo , 

Lo  que  á  su  honor  y  gloria  cumple  sólo. 

LXI. 

León  mandado  preparar  había, 
Con  licencia  imperial  de  Constantino, 
Caballos,  armas,  corte,  cual  cumplía 
A  Señor  tanto  ;  y  emprendió  el  camino , 
Con  Rugier,  que  sus  armas  ya  tenía, 
Que  aquél  le  dio,  con  su  veloz  Frontino; 

Y  tanto  un  día  y  otro  caminaron , 

Que  pronto  en  Francia  y  en  París  se  hallaron. 

LXII. 

Entrar  en  la  ciudad  León  no  quiso, 

Y  en  el  campo  plantó  sus  pabellones; 

Y  el  día  mismo  á  Carlos  dio  el  aviso 

De  haber  llegado  allí,  por  dos  Barones. 
Alegróse  el  Monarca,  y  no  fué  omiso 
En  visitas,  y  hacerle  ricos  dones; 

Y  aquél  le  dijo  el  caso  á  que  venía, 

Y  cuánto  ansiaba  del  combate  el  día  ; 
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LXIII. 

Que  hiciese  ir  á  la  liza  á  la  doncella , 
Que  esposo  quiere  de  tan  brava  suerte; 
Que  él  sólo  viene  para  hacer  que  ella 
Ó  suya  sea,  ó  que  le  dé  la  muerte. 
Carlos,  cortés  y  atento,  hizo  que  aquélla 
Saliese  al  otro  día,  airosa  y  fuerte, 
Á  ocupar  la  magnífica  estacada , 
Que  en  la  tarde  anterior  quedó  acabada. 

LXIV. 

Rugiero  aquella  noche  del  marcado 
Día  para  la  prueba,  precursora , 
La  pasó  cual  la  pasa  el  condenado 
Que  morir  debe  á  la  siguiente  aurora. 
Combatir  ha  dispuesto  todo  armado , 
Porque  no  le  conozca  la  que  adora  : 
Ni  á  Frontín,  ni  su  lanza  llevar  quiere, 

Y  de  espada  y  broquel  la  lid  prefiere. 

LXV. 

Y  no  lanza  excluyó  porque  temiera 
La  de  oro,  que  fué  del  Argalía , 

Y  que  después  Astolfo  poseyera. 
Que  á  todos  del  arzón  botar  solía  ; 
Porque  nadie,  que  tal  virtud  tuviera 
Por  arte  nigromántico,  sabía; 
Excepto  sólo  aquel  Rey  que  la  hizo  * , 

Y  el  hijo  suyo  á  quien  mostró  el  hechizo. 
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LXVI. 

Así  Astolfo,  y  la  joven,  que  probada 
La  tenían,  no  á  causa  del  encanto, 
Sino  á  su  propio  brazo  y  fuerza  airada , 
El  ímpetu  achacaban  que  da  espanto  ; 

Y  piensan  que  con  toda  lanza  usada 
Por  sus  manos,  harían  otro  tanto. 
La  razón ,  pues,  que  le  detiene  sólo, 
Es'que  no  por  Frontín  se  entienda  el  dolo. 

LXVIl. 

Pues  viéndole,  podría  fácilmente 
Por  Bradamante  ser  reconocido. 
Porque  en  él  cabalgado  ha  largamente 
En  Montalban ,  do  un  tiempo  le  ha  tenido; 

Y  Rugier,  que  no  tiene  más  en  mente 
Que  el  no  ser  de  su  amada  conocido, 
Usar  no  quiere  ni  á  Frontín,  ni  nada 
Que  turbar  pueda  la  fatal  jornada. 

LXVllI. 

Otra  espada  llevar  quiere  intranquilo. 
Pues  sabe  que  al  rigor  de  Belisarda 
Parece  todo  arnés  camisa  de  hilo , 

Y  carne  y  hueso  en  destrozar  no  tarda; 
X    Y  hasta  á  la  nueva  embota  y  quita  el  filo, 

Para  hacerla  en  la  lid  menos  gallarda. 
X  Armado  así  Rugier,  al  primer  lampo 

Que  al  horizonte  luce ,  entra  en  el  campo. 
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LXIX. 

Por  parecer  León,  la  sobrevesta  j 

Que  aquél  llevaba  púsose  paciente,  / 

Y  el  águila,  de  oro  y  doble  cresta 
En  el  rojo  pavés  lleva  fulgente. 
Ayuda  á  completar  la  ficción  esta, 
Que  son  altos  y  dobles  igualmente 
Ambos  mancebos  ;  y  al  mostrarse  el  uno, 
No  el  otro  ver  dejóse  de  ninguno. 

LXX. 

I  Cuánto  la  voluntad  de  la  doncella 
De  la  del  buen  Rugiero  está  distante  ! 
Que  si  éste  el  filo  de  su  espada  mella , 
Porque  ni  el  cutis  corte  de  su  amante, 
La  suya  afila  y  acicala  ella, 
Porque  rompa  y  penetre  fulminante, 

Y  la  aguzada  punta  bien  avance 

Y  entre  el  arnés  al  corazón  alcance. 

LXXI. 

Como  en  la  barra  al  corredor  se  ve. 
Que  al  signo  de  partir  fogoso  atiende, 

Y  ya  tener  no  puede  quieto  el  pie , 

Y  abre  la  ancha  nariz,  la  oreja  tiende  ; 
Así  la  brava  joven,  que  no  eré 

Que  Rugiero  es  aquel  con  quien  contiende, 
Esperando  el  clarín  ,  tiende  la  oreja  : 
No  halla  sitio  do  estar  :  fuego  asemeja. 


CANTO   CUADRAGÉSIMOQUINTO.  SSg 

LXXII. 

Y  como  al  ronco  trueno  hórrido  viento 
Súbito  sigue ,  y  de  la  mar  revuelve 
El  fondo  oscuro,  y  alza  en  un  momento 
Nube  de  polvo  que  el  espacio  envuelve  , 

Y  huyen  las  fieras  y  pastor,  y  armento, 

Y  el  torbellino  en  agua  se  resuelve; 

Así  la  joven,  cuando  el  bronce  escucha, 
La  espada  empuña  y  lánzase  á  la  lucha. 

LXXIII. 

Mas  no  así  vieja  encina  ó  grueso  muro 
Al  ímpetu  de  Bóreas  se  resiste  :  ^'( 

Ó  la  roca  al  embate  del  mar  furo , 
Que  día  y  noche  sin  cesar  la  embiste  ; 
Como  Rugier,  bajo  el  arnés  seguro , 
Que  un  tiempo  al  gran  troyano  el  cuerpo  viste , 
Al  huracán,  que  á  sacudirle  empieza 
En  los  flancos,  y  el  pecho  y  la  cabeza,      lo^-i 

LXXIV. 

Cuándo  entra  á  tajos  la  doncella,  cuándo 
De  punta  va  á  tirar,  y  atenta  mira 
Do  pueda  entre  la  malla  ir  penetrando , 

Y  logre  en  sangre  desfogar  la  ira. 

Ya  de  un  lado,  ya  de  otro  va  tentando, 

Y  en  torno  del  contrario  amaga  y  gira  ; 

Y  se  apura,  y  se  quema  de  que  salga 
Vano  algún  golpe,  y  que  el  ardid  no  valga. 
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LXXV. 

Como  quien  plaza  de  defensas  ciertas 
Asalta,  y  que  aniniosa  hueste  abriga, 
Que  ora  cegar  el  foso,  ora  las  puertas 
Quiere  batir,  y  en  vano  se  fatiga , 

Y  entre  el  destrozo  de  sus  gentes  muertas 
No  encuentra  lado  por  do  entrar  consiga  , 
La  impertérrita  así  suda  y  batalla, 

Y  no  puede  romper  placa  ni  malla. 

LXXVI. 

Chispas  hace  saltar,  ya  del  escudo , 
Ya  del  robusto  yelmo,  ó  la  coraza , 
De  mil  tajos  y  mil  el  golpe  rudo. 
Que  descarga  de  aquella  y  de  esta  traza , 
Más  espesos  que  lluvia  caer  pudo 
De  granizo  en  los  techos  de  ancha  plaza. 
Alerta  está  Rugiero,  y  se  defiende  : 
Pero  jamás  á  la  doncella  ofende. 

LXXVII. 

Ya  se  para,  se  vuelve  ;  ya  retira 
El  pie  ó  la  mano  ;  ya  el  escudo  opone  ; 
Ya  en  rededor  la  espada  presta  gira, 
Y  en  alto,  á  veces,  por  no  herir  la  pone  ; 
Y,  ó  no  la  ofende,  ó,  si  la  ofende,  mira 
Do  menos  daño  y  ruina  la  ocasione. 
Ella,  arrtes  que  la  noche  venga  odiosa, 
De  dar  fin  al  combate  está  anhelosa. 
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LXXVIII. 

Recuerda  el  bando ,  y  ve  que  si  no  trata 
De  vencer,  antes  que  el  contrario  pueda 
Mantenerse  en  la  lid,  si  no  le  mata, 
Por  presa  suya,  sin  remedio  queda. 
Ya  el  sol  mostraba,  á  la  ribera  ingrata 
Que  pisó  Alcides,  su  inflamada  rueda,  9 
Cuando  empezó  la  joven  á  inquietarse , 
Y  á  perder  la  esperanza ,  y  á  turbarse. 

LXXIX. 

Según  esa  es  menor,  más  le  sofoca 
El  furor ,  y  redobla  la  porfía 
De  romperle  el  arnés  en  tarde  poca , 
Que  no  pudo  horadarle  en  todo  un  día. 
Así  obrero,  que  el  tajo  que  le  toca 
Llevó  tardo,  á  la  noche  no  tardía 
Mira  llegar,  y  en  vano  brega  y  suda , 
Que  ya  ni  el  brío  ni  la  luz  le  ayuda. 

LXXX. 

¡Oh  mísera  doncella!  Si  supieras 
Quién  es  ese  á  quien  dar  quieres  la  muerte  ; 
Si  que  es  aquel  Rugiero  conocieras, 
Á  quien  con  nudo  amor  te  ató  tan  fuerte , 
Yo  bien  sé  que  matarte  antes  quisieras , 
Que  quererle  oprimir  de  aquella  suerte: 
Y  sé  que  si  supieses  que  es  tu  amado. 
Aún  lloraras  los  golpes  que  le  has  dado. 
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LXXXI. 

Carlos,  y  con  él  muchos,  que  es  León 
Suponen  aquel  bravo,  y  no  Rugiero  ; 

Y  viendo  que  no  cede  al  parangón 

De  Bradamante,  en  fuerte  y  en  ligero, 

Y  cómo  defenderse,  sin  lesión 
Pudo  de  la  doncella,  gran  guerrero 
Le  pcoclaman,   y  digno  de  la  bella, 
Como  de  tal  esposo  digna  es  ella. 

LXXXII. 

Descendido  ya  el  sol  al  mar  undoso, 
Suspender  hace  Carlos  la  batalla  ; 

Y  dicta  que  la  joven  por  esposo 
Tome  á  León,  á  quien  tan  digno  halla. 
Rugiero,  en  esto,  sin  tomar  reposo , 

Ni  aliviarse  del  casco  ni  la  malla, 
Parte  en  un  palafrén,  á  la  ligera, 
Al  pabellón,   donde  León  le  espera. 

LXXXIII. 

Con  fraternal  cariño  abrió  los  brazos 
El  Príncipe  á  Rugier,  y  á  sí  estrechóle: 
Le  quitó  el  yelmo,  y  cien  y  cien  abrazos 
Repitiendo,  con  grande  amor  besóle. 
«Desde  hoy  quiero  (le  dice)  nuestros  lazos 
Para  siempre  estrechar.»  Y  prometióle 
Que  cuanto,  en  cualquier  tiempo,  de  él  querría, 

Y  en  su  mano  estuviese,  le  daría. 
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LXXXIV. 

Y  le  añadió  :  «No  obligación  cual  ésta 
Tendré  jamás  ;  que  es  tal  y  tan  subida , 
Que  si  tú  la  corona  de  mi  testa 

Me  pidieras,  tendríasla  en  seguida.» 
Rugiero,  á  quien  tan  gran  pesar  molesta, 
Que  puede  apenas  soportar  la  vida, 
No  responde.  Las  prendas  le  devuelve 
Que  antes  le  dio,  y  á  su  Unicornio  vuelve. 

LXXXV. 

Y  fingiendo  estar  débil  y  cansado, 
Dejó  á  León  con  despedida  pronta , 

Y  en  cuanto  á  su  morada  hubo  llegado, 
Armóse;  y  cuando  Arturo  ya  trasmonta. 
Habiendo  su  corcel,  solo,  ensillado. 

Sin  ser  de  nadie  visto  en  él  se  monta, 

Y  con  vago  pensar  sigue  el  camino 
Que  bien  le  place  á  su  leal  Frontino. 

LXXXVI. 

El  buen  corcel ,  por  vía  larga  ó  corta , 
Ya  por  abierto  campo  ó  por  montaña , 
Toda  la  noche  á  su  Señor  soporta, 
Que  sin  cesar,  de  lágrimas  le  baña  : 
Llama  á  la  muerte,  y  ella  le  conforta. 
Cual  sola  cura  al  mal  que  así  le  daña. 
Sólo  el  morir  por  término  le  queda. 
Que  aquel  crudo  martirio  acabar  pueda. 
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LXXXVII. 

«¿De  quién  debo  quejarme  ¡ay  me!  (decía) , 
Porque  de  todo  bien  me  haya  privado? 
¿Ni  á  quién  de  injuria  demandar  podría 
Aunque  hubiere  locura  tal  pensado? 
¿Que  á  quién  ,  fuera  de  mí,  yo  achacaría 
Verme  en  un  mar  de  penas  sepultado? 
De  mi  infortunio  en  el  profundo  abismo, 
Fu^ra  el  retado  y  retador  yo  mismo. 

LXXXVIII. 

«Cuando  el  daño  le  hubiera  solamente 
Causado  á  mi  persona ,  á  ella  pudiera 
Acaso  perdonar,  no  fácilmente, 
Pues  que  mi  corazón  lo  resistiera  : 
Mas  hora  que  el  perjuicio  también  siente 
Bradamante,  ¿con  qué  razón  quisiera. 
Aunque  débil  á  mí  me  perdonase, 
Que  yo  la  injuria  suya  no  vengase? 

LXXXIX. 

»Pues  bien,  por  vindicar  su  injuria  anhelo, 
Y  no  me  es  triste,  á  fe,  perder  la  vida  ; 
Que  otra  cosa  no  resta  que  consuelo 
Pueda  llevar  á  la  incurable  herida. 
Sólo  de  no  haber  muerto  antes  me  duelo, 
De  dejarla  injuriada  y  ofendida, 
i  Feliz  yo  si  espirara  en  esa  hora 
Que  preso  fui  de  la  feroz  Teodora  ! 
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XC. 

»Que  aunque  me  hubiera  muerto  atormentado 
Á  impulsos  de  su  bárbara  crueldad , 
Habría,  al  menos,  de  mi  bien  logrado 
Que  excitara  mi  muerte  su  piedad  ; 
Cuando  si  sabe  hoy  que  más  he  amado 
Á  León,  y  de  libre  voluntad 
Por  cedérsela  á  aquél ,  de  ella  me  privo , 
Tendrá  razón  de  odiarme  muerto  ó  vivo.» 

XCI. 

Esto  diciendo,  y  más  que  aún  le  ocurriere, 
Exhalando  suspiros  y  singultos, 
Se  encuentra ,  cuando  el  sol  las  cumbres  hiere , 
Entre  bosques  y  páramos  incultos  ; 

Y  como,  despechado,  morir  quiere, 

Y  que  su  suerte  y  fin  queden  ocultos, 
Juzga  aquel  sitio  lóbrego  y  repuesto , 
Propio  al  acto  terrible  que  ha  dispuesto. 

XCIl. 

En  la  parte  del  bosque  entra  más  fiera, 

Y  do  son  más  torcidos  sus  dobleces  : 
Mas  antes  del  corcel  desmonta ,  y  fuera 

Le  echa  ;  y  ya  sin  arzón ,  cual  no  otras  veces , 

Y  «¡Oh,  mi  Frontín!  (le  dice):  si  estuviera 
En  mí  donarte  el  premio  que  mereces, 
No  envidiarías  al  feliz  caballo  '" 

Que  allí  en  el  cielo  entre  los  astros  hallo. 
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xeni. 

«No  fueron  ni  Cilaro  ",  ni  Arión  '% 
Más  que  tú  prestos,  generosos,  finos, 
Ni  otro  ningún  corcel  de  quien  mención 
Nos  hicieron  los  griegos  y  latinos. 
Si  en  algo  hacerte  pueden  parangón. 
No  en  méritos  que  ostentas  peregrinos  ; 
Que  no  podrá  jactarse  el  más  preciado, 
De  la  prez  y  el  honor  que  tú  has  logrado. 

XCIV. 

»Porque  á  la  más  gentil  dama  que  había: 
A  la  más  brava  y  sin  igual  doncella , 
Tan  caro  fuiste  ya,  que  te  nutría 

Y  ajustaba  el  arnés  su  mano  bella  : 
¡Caro  á  la  amada  mía!  ¡Ah!  ¿Por  qué  mía 

•La  llamo,  cuando  mía  ya  no  es  ella? 
¿Cuando  la  he  dado  á  otro?  ¿  Y  por  qué  tardo 
Ya  en  clavarme  esta  espada,  ni  á  qué  aguardo?» 

XCV.' 

Si  allí  Rugier  se  aflige  y  atormenta , 

Y  á  compasión  aves  y  fieras  mueve 

(Que  nadie  hay  más  que  sus  clamores  sienta. 
Ni  el  llanto  vea  que  en  su  seno  llueve). 
No  imaginar  debéis  que  más  contenta 
Bradamante  en  París  la  vida  lleve , 
Cuando  alegar  no  puede  excusa  alguna. 
Que  de  León  rechace  la  fortuna.]  , 
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XCVI. 

Ella ,  antes  que  aceptar  otro  consorte 
Que  su  Rugier,  sabrá  firme  negarse 
Al  mandato  del  César  :  con  la  corte, 
Con  sus  deudos  y  amigos  malquistarse, 
Sin  que  respetos,  ni  opinión  la  importe; 

Y  no  pudiendo  más,  sabrá  matarse  ; 
Que  le  será  el  morir  muy  menos  fiero, 
Que  la  vida  pasar  sin  su  Rugiero. 

XCVII. 

«¿Dónde,  mi  dulce  bien, dónde  te  has  ido? 
;  Es  posible  que  estés  tan  apartado , 
Que  ese  bando  fatal  no  hayas  oído, 
Que  de  ti  solamente  es  ignorado? 
Ninguno,  si  lo  hubieras  tú  sabido. 
Antes  que  tú  se  habría  aquí  mostrado. 
¡Ay ,  infeliz  de  mí!  ¿Qué  pensar  debo, 
Si  á  pensar  lo  que  temo  no  me  atrevo? 

XCVIll. 

»¿Cómo  es,  Rugier,  posible  que  tú  sólo 
No  oyeses  lo  que  oyera  el  mundo  entero? 

Y  si  lo  oíste ,  y  aun  de  opuesto  polo 

No  has  venido,  estás  muerto  ó  prisionero  : 
O  ¿quién  sabe  si  acaso  torpe  dolo 
En  lazos  te  enredó  del  Griego  artero? 
Para  atrasarte  del  marcado  día , 
Secuestrado  el  traidor  te  habrá  la  vía. 
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XCIX. 

«Pedi  por  gracia  á  Carlos  que  no  á  alguno 
Menos  fuerte  que  yo,  fuese  entregada  , 
Pensando  que  tú  fueras  aquel  uno 
Por  quien  sólo  creí  ser  conquistada  : 
No  temí  de  los  otros  á  ninguno  ; 

Y  así  por  Dios  me  miro  castigada  , 
Pues  de  ese  que  en  su  vida  lució  empresa 
Que  mereciera  honor,  me  miro  hoy  presa. 

C. 

»Y  sólo  presa  suya  llego  á  ser 
Porque  no  le  he  matado,  ó  le  he  vencido; 
Lo  que  justo  no  es  ;  ni  el  parecer 
Puedo  aprobar  que  á  Carlos  ha  movido." 
Sé  que  podré  inconstante  parecer 
Si  me  niego  á  lo  que  antes  he  ofrecido  : 
Mas  no  soy  la  primera,  ni  la  ciento 
Que  en  este  triste  mundo  conté  y  cuento. 

CI. 

»  Básteme  que  en  constancia  pormi  amante 
Que  soy  más  firme  que  las  rocas  pruebo  ; 

Y  que  en  esta  virtud  ,  estoy  delante 

De  las  del  tiempo  antiguo  y  las  del  nuevo; 
Que  en  lo  demás  me  digan  inconstante , 
Poco  me  importa  ,  cuando  serlo  debo. 
Sea  yo  firme  en  no  ceder  ;  y,  en  suma, 
Díganme  móvil  como  al  viento  pluma.» 
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CU. 

Con  estas  voces  y  otras,  de  su  insana 
Honda  pena  la  joven  desahogóse, 

Y  el  llanto  á  ríos  de  sus  ojos  mana, 
Mientras  la  oscura  noche  prolongóse. 
Mas  cuando  ya  á  la  gruta  Cimeriana 
Nocturno  '%  con  sus  sombras,  recogióse, 
Vino  en  su  ayuda  el  cielo,  que  piadoso 
Decretó  que  Rugier  fuera  su  esposo. 

CHI. 

Él  hizo  que  Marfisa  altiva  fuera 
Al  otro  día  á  Carlos,  é  indignada 
Le  expusiese  la  ofensa  que  se  hiciera 
A  su  hermano  Rugier,  á  quien  quitada 
Sin  la  atención  menor  su  esposa  era  : 

Y  con  su  voz  afirma  y  con  su  espada 
Que  ella  no  ha  de  sufrirlo  ;  y  que  sostiene 
Que  ya  marido  Bradamante  tiene. 

CIV. 

Y  que  ante  todos  probará ,  y  ante  ella  , 
Si  á  negarlo  lanzárase  atrevida , 
Que  juró  á  su  presencia  la  doncella , 
En  la  forma  á  esos  actos  prevenida  ; 

Y  que  todo  derecho  se  atrepella , 

Pues  la  esponsal  promesa  fué  cumplida  ; 

Y  que  nadie  (y  el  acto  ella  le  abona) 
Disponer  puede  ya  de  su  persona. 

TOMO   IV.  24 
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CV. 

Que  Marfisa  lo  cierto  ó  no  dijese  ; 
Mas  que  por  referir  lo  verdadero, 
Era  porque  León  la  interrumpiese, 

Y  con  las  armas  defendiese  el  fuero; 

Y  no  es  dudoso  que  también  lo  hiciese 
De  acuerdo  con  la  amante  de  Rugiero, 
No  encontrando  otra  vía  mejor  que  esta 
De  excluir  á  León ,  ni  más  honesta. 

CVI. 

Carlos,  discreto,  aún  nada  determina  , 

Y  á  Bradamante  llama  prontamente, 

Y  la  dice  la  lid  que  se  origina , 
Estando  allí  también  Amón  presente. 
Ella  la  hermosa  frente  al  suelo  inclina, 

Y  confusa  no  niega  ni  consiente  ; 

Con  lo  que  entiende  allí  la  corte  atenta, 
Que  es  la  verdad  lo  que  Marfisa  asienta.  . 

CVII. 

Pláceles  á  Reinaldo  y  al  de  Anglante 
Oir  aquello,  que  dará  ocasión 
A  que  no  siga  el  deudo  ya  adelante. 
Que  juzgaban  forzoso  con  León  ; 

Y  á  que  logre  Rugiero  á  Bradamante, 
Que  quiera  que  no  quiera  el  terco  Amón  ; 
Pudiendo  sin  litigio ,  y  sin  tomarla 

Por  fuerza  al  padre,  al  prometido  darla. 
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CVIII. 

Que  ante  aquella  promesa  fuera  extraño 
Que  una  tan  digna  unión  viniese  á  tierra, 

Y  que  así  lo  ofrecido  al  Ermitaño 
Podríase  cumplir,  sin  lid  ni  guerra. 

A  eso  Amón  replicaba  :  «  Es  un  engaño 
Lo  que  me  urdís  :  mas  vuestra  mente  yerra; 
Que  aunque  fuera  verdad,  lo  que  es  fingido , 
No  me  doy  (entendedlo)  por  vencido. 

CIX. 

»Y  aun  suponiendo,  loque  no  confieso: 
Lo  que  creer  no  quiero;  que  así  loca 
Á  Rugier  prometídole  haya  eso, 

Y  á  mi  hija  Rugier,  con  virtud  poca  , 
¿Cuándo  y  dónde  ha  ocurrido  tal  suceso? 
Más  claro  y  limpio  presentarlo  os  toca  : 
Sé  que  no  hay  tal  contrato,  si  no  ha  sido 
Antes  de  bautizarse  el  convertido. 

ex. 

•Y  si  antes  fué  que  hiciérase  Cristiano, 
¿No  veis  de  vuestros  juicios   el  dislate  ; 
Pues  que  siendo  fiel  ella,  y  él  Pagano  , 
No  vale  lo  que  en  falso  se  contrate  ? 
¿Para  eso  León  corrido  en  vano 
Habrá  los  riesgos  de  fatal  combate  , 
Y  el  justo  Emperador  de  su  trofeo 
Privará  al  vencedor?  No,  no  lo  creo. 
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CXI. 

»Debierais  de  alegar  lo  dicho,  cuando 
Aún  no  hubieran  los  actos  ocurrido  , 
Ni  Cario,  á  ruegos  de  ella,  dado  el  bando , 
En  cuya  fe  León  aquí  ha  venido.» 
'  Así  contra  su  hijo  y  contra  Orlando 
Decía  Amón,  para  dejar  fallido 
Su  noble  afán;  y  el  César  escuchaba  , 

Y  entre  un  marido  y  otro  vacilaba. 

CXII. 

Cual  ruido  se  oye,  cuando  el  Austro  aspira , 
Que  por  las  hojas  de  alta  selva  cunde: 
Cual  las  olas  mugir  cuando  se  aira 
Eolo,  que  la  playa  y  rocas  tunde; 
Así  un  rumor,  que  crece,  y  corre,  y  gira, 

Y  por  la  Francia  entera  se  difunde , 
Suena  del  caso;  y  mueve  tanta  lucha  , 
Que  de  otra  cosa  hablar  ya  no  se  escucha. 

CXIll. 

Uno  á  Rugier  defiende,  otro  á  León  : 
Mas  la  parte  mayor  á  aquel  se  allega; 

Y  uno  por  cada  diez  se  adhiere  á  Amón: 
Pero  el  César,  ni  acá,  ni  allá  se  pliega  ; 
Que  su  poder  somete  á  la  razón  , 

Y  en  su  buen  Parlamento  le  delega. 
Aquí  Marfisa,  viendo  diferido 

Ya  el  esponsal,  propone  otro  partido. 
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CXIV. 

Y  dice:  «Ya  que  aquella  de  otro  esposa 
No  puede  ser,  pues  que  mi  hermano  vive  : 
Si  la  quiere  León,  ¿qué  mejor  cosa 
Que  á  Rugier  de  la  dama  y  vida  prive, 

Y  aquel  que  á  su  rival  mande  á  la  fosa , 
Solo  ya,  de  su  dicha  al  colmo  arribe?» 
Carlos  hace  á  León  entender  esto. 
Como  enterado  habíale  del  resto. 

CXV. 

León  ,  que  cuando  tiene  al  caballero 
Del  Unicornio  ,  cuenta  por  seguro 
Que  saldrá  victorioso  de  Rugiero, 
Pues  para  el  brío  suyo  no  hay  apuro , 
Sin  saber  que  le  postra  mal  tan  fiero 
En  el  fondo  de  agreste  bosque  oscuro, 
Pensando  que  á  vagar  sólo  ha  salido, 
Del  reto  acepta  el  desigual  partido. 

CXVl. 

Pero  pronto  le  pesa  ;  que  el  valiente 
De  quien  tanto  hasta  aquí  se  prometía, 
No  pareció  esa  luz,  ni  la  siguiente, 
Ni  las  demás  ,  ni  del  ya  se  sabía. 
Sin  él  tan  dura  lid  era  imprudente, 

Y  hasta  temeridad  le  parecía. 

Mandó  ,  pues  ,  por  librarse  de  un  bochorno, 
Al  guerrero  buscar  del  Unicorno. 
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ex  VII. 

Por  villas  y  castillos  ,  dentro  y  fuera , 
Cerca  y  lejos  ;  mandó  gente  á  buscarlo  ; 
Y  de  eso  no  contento  ,  él  propio  espera 
Yendo  en  persona  ,  con  su  gente  hallarlo. 
Mas  ninguna  noticia  consiguiera, 
Ni  obtenerla  podría  el  mismo  Cario, 
Sino  porque  Melisa  obró  prudente, 
Lo  que  en  el  canto  escucharéis  siguiente. 
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ARGUMENTO    DEL     CANTO     CUADRAGESIMOSEXTO    Y 
ÚLTIMO. 

Por  arte  de  Melisa  el  buen  León 
Busca  á  Rugier  ;  y  al  ver  el  mal  que  siente  , 
La  dama  que  ganó  por  su  ficción , 
Le  cede  cariñosa  y  cortésmente. 
Luego  se  apresta  á  celebrar  la  unión 
Con  fiesta  universal  la  Franca  gente  : 
Rodomonte  la  turba  ;  mas  Rugiero 
Mata  por  fin  al  bárbaro  altanero. 


ORLANDO  FURIOSO. 

CANTO  CUADRAGÉSIMOSEXTO. 
1. 

Si  no  miente  la  carta  que  me  guía,      ^ 
Lejos  no  estoy  de  descubrir  el  puerto; 
Así  que  espero  que  la  deuda  mía 
A  los  que  me  han  seguido  en  golfo  incierto, 
Do  tras  tanto  luchar,  sin  avería 
Escapar  no  pensé  ,  ya  que  no  muerto  ; 
Pronto  voy  á  pagar  ;  que  veo  el  lido, 

Y  fácil  rada  á  mi  bajel  rendido. 

II. 

Oigo  el  bronce  y  las  trompas  que  gorjean, 

Y  el  aire  en  claro  son  lleva  á  dos  millas  ; 
Oigo  voces  que  alegres  clamorean 

De  empavesadas  naves  y  barquillas; 

Y  á  descubrir  empiezo  quiénes  sean 
Los  que  cubren  del  puerto  ambas  orillas  , 
Donde  todos  se  gozan  de  que  haya  , 
Tras  tanto  andar ,  llegado  ya  á  la  playa. 
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III. 

¡Oh  cuántas  bellas  de  esplendor  egregio  ! 
¡Cuántos  señores,  cuya  vista  sola 
Me  da  con  su  alegría  ,  el  privilegio 
De  amistad  ,  que  en  mi  pecho  se  acrisola  ! 
Mama  y  Ginebra  ,  y  damas  de  Corregió  ', 
En  lo  más  alto  se  hallan  de  La  Mola  ; 

Y  con  ellas  Cambera  ,  que  es  tesoro 
Del  rubio  Febo  y  del  Aonio  Coro  '. 

IV. 

Y  otra  Ginebra  veo,  en  quien  se  agita 
La  misma  sangre;  y  Julia  allí  á  su  vera. 
Veo  á  Hipólita  Esforcia,  á  la  que  habita 
En  el  sacro  Helicón,  Tribuida  ?  austera; 

Y  á  Emilia  Pía;  y  veo  á  Margarita, 
De  Ángela  y  de  Graziosa  compañera , 
Con  Ricarda  de  Este  y  las  galanas 
Blanca  y  Diana  y  sus  demás  hermanas. 

V. 

Veo  á  la  hermosa,  y  más  que  hermosa  ,  honesta 
Bárbara  Turca,  que  acompaña  á  Laura: 
No  alumbra  el  sol  bondad  más  grande  que  esta 
Que  orna  á  las  dos,  de  el  Indo  á  la  mar  Maura. 
Allí  Ginebra  ^  está,  que  á  Malatesta 
Con  su  valor  y  mérito  restaura; 
Que  le  ensalza,  con  prendas  más  brillantes 
Que  ornan  mansiones  regias  ó  imperantes. 
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VI. 

Si  en  Rímini  en  la  época  estuviera 
En  que  audaz  César,  porque  á  Galia  doma, 
Está  dudando  si  pasar  debiera 
El  río  insigne  que  le  lleve  á  Roma , 
Creo  bien  que  plegada  su  bandera 

Y  muerta  la  ambición  que  en  él  asoma , 
Ella  pactos  y  leyes  le  impondría, 

Y  no  la  libertad  ahogado  habría. 

VII. 

De  mi  Señor  de  Bózolo,  las  bellas 
Madre,  hermanas  y  primas,  y  vecino 
El  Bentivoglio  honor,  y  las  Torrellas 
Miro,  y  Viscontis  y  un  Paravicino; 

Y  á  la  que,  á  cuantas  viven,  y  aun  á  aquellas 
Que  ensalzaron  el  Bárbaro  ó  Latino, 

Y  modelo  hizo  el  Griego  en  su  escultura , 
Vence  en  gracia  y  pureza  y  hermosura: 

VIII. 

Julia  Gonzaga  5,  que  do  pone  el  pie, 
Ó  con  sus  ojos  celestiales  mira , 
Ninguna  otra  belleza  nadie  ve  , 

Y  cual  ángel  de  Dios  á  ella  se  admira: 
Con  su  cuñada  está,  que  amor  y  fe 
Leal  la  guarda,  aun  al  sufrir  la  ira 
De  la  fortuna  y  su  tenaz  contrasto  : 
Más  la  luz  veo  de  Aragón  y  el  Vasto , 
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IX. 

Ana  sabia,  cortés,  graciosa  y  gaya , 
De  honor,  de  castidad,  de  amor  ejemplo; 

Y  también  á  su  hermana,  ¡que  bien  haya! 
A  su  lado  bellísima  contemplo; 

Y  ve  aquí  la  que  pudo  á  Estigia  playa 
Robar  y  alzar  de  eterna  fama  al  templo , 
Á  pesar  de  las  Parcas  y  la  muerte , 

Al  grande  esposo,  tan  invicto  y  fuerte  ^. 

X. 

Y  aquí  mis  Ferraresas  ;  y  aquí  aquellas 
De  Urbino,  á  quien  afecto  dulce  guardo, 

Y  las  de  Mantua  ;  y  cuantas  donas  bellas 
Ven  el  país  Toscano  y  el  Lombardo; 

Y  el  Caballero  que  allí  miro ,  al  que  ellas 
Dan  sumo  honor,  que  (si  mi  ver  no  es  tardo 
De  admirar  tanta  hermosa)  es  el  divino, 
Llamado  único.  Ascolti  el  Aretino  '. 

Xi. 

Benedicto  su  deudo  allí,  y  mi  dueño. 
Luce  el  capelo,  y  el  purpúreo  manto, 
Con  el  de  Mantua  y  el  Campeggio:  empeño, 
Lustre  y  honor  del  Consistorio  Santo; 

Y  en  su  faz  creo  ver   (si  es  que  no  sueño) , 

Y  en  sus  miradas,  que  se  alegran  tanto, 
Que  no  es  fácil  que  tal  favor  olvide, 

Ni  pagar  pueda  nunca  lo  que  él  pide. 
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XII. 

Con  ellos  son  Lactancio  y  Tolomeo, 

Y  Pablo  Pansa  y  Juvenal  Latino, 

Y  son  mis  Gapilupis,  y  el  Drcseo  *, 

Y  el  Sasso  y  Molzza  ^,  y  el  Florián  Montino  , 

Y  el  que,  para  llevarnos  al  Ascreo  '°, 
Abre  más  breve  y  plácido  camino  ; 
Camilo,  á  quien  me  une  amistad  tierna  ; 

Y  Marco  Antón,  Flaminio  y  Sanga  y  Berna. 

XIII. 

Ve  aquí  á  Alejandro,  mi  Señor,  Farnesio , 
¡Y  con  qué  gente  su  alta  corte  llena  ! 
Fedro  Capella,  Porcia  el  Boloñesio  , 
Felipe  el  Monterrano,  el  Maddalena, 
Blosio,  Pieiro,  el  Vida  "  Gremonesio, 
X'  De  gran  facundia  y  de  incansable  vena  ; 
Massuro,  y  Navagiero,  y  el  Lascarlo , 

Y  Andrés  Marón  '%  y  el  mònaco  Sevario  '^ 

XIV. 

Dos  Alejandros  miro:  ¡grupo  bello! 
Es  el  uno  Orologio,  otro  Guarino. 
".K    Éste  es  Mario  de  Olvito,  ese  el  flagello 
De  Príncipes,  audaz  Pedro  Aretino  '^. 
Dos  Jerónimos  veo  :  escribió  aquello 
De  Verdad  uno ,  el  otro  El  Citadino. 

Y  veo  á  Leoniceno  y  á  Mainardo, 

Y  á  Gelio  y  á  Teocreno  y  Panizzardo. 


382 


ORLANDO    FURIOSO. 


XV. 

El  más  joven  Capel  '»  por  allí  asoma, 
Con  Pedro  Bembo  '^,  que  el  lenguaje  nuestro 
Pule  y  aparta  del  vulgar  idioma, 

Y  cómo  debe  ser  enseña  diestro. 
Detrás  va  Obizo,  que  su  ejemplo  toma 

Y  estudia  y  sigue  al  célebre  maestro  ; 

Y  veo  al  Fracastor  '',  y  á  Bevazzano, 

Y  á  Trifonio  ,  y  al  Tasso  '•,  más  lejano. 

XVI. 

Y  á  Nicolás  Tiépoli ,  y  opuesto 
A  Amanio  Nicolás  ,  que  allí  empareja 
Con  Fulgoso,  que  al  serie  manifiesto 
Mi  regreso,  temor  y  pena  deja. 
Aquel  es  mi  Valerio  '',  que  se  ha  puesto 
De  las  damas  aparte  ,  y  se  aconseja 
Con  Bariñán  ,  que  ,  de  ellas  ofendido , 
Siempre  de  amor  por  ellas  está  herido. 

XVll. 

Veo  á  Pico  "  y  á  Pío  ,  sin  iguales, 
A  quienes  sangre  y  amistad  ha  unido. 
El  que  con  ellos  viene  ,  que  inmortales 
Timbres  goza  ,  por  mí  no  conocido 
(Si  no  me  han  dado  de  él  falsas  señales) , 
Es  el  que  conocer  tanto  he  querido; 
Es  Sanázzaro  »',  aquel  que  á  las  Camenas 
El  bosque  hizo  cambiar  por  las  arenas. 
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XVIII. 

Ve  aquí  el  docto  ,  el  leal ,  el  diligente 
Secretario  Pistófilo  que  avanza  , 

Y  con  los  Acciajuoli  ,  y  mi  Agar  siente 
Gozo  de  ver  que  termine  mi  andanza. 
A  Malaguzzo  veo  ,  mi  pariente  , 

Con  Adoardo  ;  el  cual  me  da  esperanza 

Que  el  nombre  de  mi  patria ,  á  honor  del  Pindó, 

Hará  ilustre  sonar  de  Calpe  al  Indo. 

XIX. 

Víctor  Fausto  y  Tancredo  ,  allí  con  fiesta 
Parecen  recibirme  ,  y  otros  ciento. 
Veo  á  las  damas  y  varones  ,  de  esta 
Vuelta  mía  mostrar  sumo  contento; 
Con  que  bogar  lo  poco  que  aún  me  resta 
Quiero  ,  pues  tan  propicio  tengo  el  viento  ; 

Y  de  Melisa  referir  cumplida 

La  acción  con  que  á  Rugier  salvó  la  vida. 

XX. 

Esta  Melisa ,  como  os  he  narrado 
Tantas  veces  ,  afán  grande  tenía 
De  que  la  Bradamante  con  su  amado 
Celebrase  el  consorcio  por  que  ansia; 

Y  pone  en  sus  acciones  tal  cuidado , 
Que  saberlas  por  átomos  quería. 
Por  eso  ,  de  camino  siempre  tiene 
Dos  genios  ,  y  uno  va  y  el  otro  viene. 
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XXI. 

Presa  de  su  dolor  tenaz  y  fuerte 
Vio  á  Rugiero  en  la  oscura  selva  expuesto, 
Que  alimento  á  tomar,  de  cualquier  suerte , 
No  tiene  el  cuerpo  ,  ni  ánimo  dispuesto, 
Pues  quiere  con  ayuno  darse  muerte; 
Mas  Melisa  á  impedirlo  llegó  presto  ; 
Que,  avisada,  veloz  tomó  el  camino, 

Y  á  encontrar  á  León  al  punto  vino. 

XXll. 

El  cual  su  gente  más  sagaz  mandado 
A  todas  partes  por  Rugiero  había; 

Y  hasta  él  mismo  en  persona  ha  cabalgado  , 
En  busca  del  que,  á  fe,  no  conocía. 

La  sabia  Encantatriz  que  ha  preparado 
Silla  y  freno  á  un  espíritu  aquel  día  , 

Y  en  figura  le  ha  puesto  de  rocino , 
Al  hijo  se  encaró  de  Constantino. 

XXIII. 

«Si  de  tu  ánimo  es  tanta  la  bondad 
Cuanta  lo  externo  en  ti,  Señor,  demuestra  ; 
Si  vuestro  pecho  abriga  la  piedad 
De  que  da  vuestro  aspecto  clara  muestra , 
Algún  amparo,  algún  alivio  dad 
Al  guerrero  mayor  de  la  edad  nuestra  , 
Que  si  una  ayuda  no  le  asiste,  es  cierto 
Que  no  ha  de  tardar  mucho  en  quedar  muerto, 
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XXIV. 

«El  mejor  Paladín  que  ciñe  espada: 
El  que  divisa  más  gloriosa  porta  : 
El  más  bello  y  galán  que  usa  celada 
De  cuantos  vida  hubieron  larga  ó  corta , 
Sólo  por  su  lealtad  acrisolada 
Va  á  morir,  si  tu  voz  no  le  conforta. 
Venid,  por  Dios:  aún  queda  la  esperanza 
De  ver  si  algún  consejo  ó  medio  alcanza.» 

XXV. 

A  la  mente  á  León  le  vino  ahora 
Que  el  Caballero  de  quien  habla  sea 
Aquel  de  quien  la  ausencia  tal  le  azora, 
Y  por  quien  tanta  gente  suya  emplea  ; 
Así,  tras  la  que  pía  ayuda  implora, 
El  caballo  prestísimo  espolea, 
Que  al  sitióle  llevó,  donde  ella  advierte 
Que  está  Rugiero  próximo  á  la  muerte. 

XXVI. 

Tan  sin  fuerzas  le  hallaron,  tan  postrado 
(Como  que  en  cuatro  días  no  ha  comido  ) , 
Que  con  pena  se  habría  levantado 
Para  otra  vez  caer,  si  sostenido 
No  fuera  por  siniestro  y  diestro  lado. 
En  el  suelo  le  vieron,  pues,  tendido; 
Y  almohada  del  escudo  hecho  se  había 
Do  el  Cándido  Unicorno  se  veía. 

TOMO  IV.  -  23 
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XXVII. 

Fiero  de  que  la  mente  le  recuerde 
Cuan  crudo  ha  sido  con  su  dama,  cuánto 
La  ha  ofendido,  razón  y  juicio  pierde  ; 

Y  se  enfurece  y  desespera  tanto, 

Que  ambas  sus  manos  y  sus  labios  muerde 
Que  el  rostro  baña  de  encendido  llanto; 

Y  tan   absorto  está,  que  no   divisa 
A  León  que  se  acerca  con  Melisa. 

XXVIll. 

Así  que  no  suspende  su  lamento , 
Ni  el  suspirar,  ni  el  llanto  le  abandona. 
León  para ,  y  está  á  escucharle  atento  : 
Deja  el  arzón  ,  se  acerca  ,  reflexiona  ; 

Y  que  asunto  es  de  amor  aquel  tormento 
Bien  sabe  :  mas  no  sabe  la  persona, 
Causa  del  mal  ;  que  nunca  fué  nombrada 
A  León  por  Rugiero  su  adorada. 

XXIX. 

El  poco  á  poco  de  acercarse  cuida  , 
Hasta  que  al  fin  se  encuentran  cara  á  cara , 

Y  con  voz  le  saluda  enternecida , 

Y  entre  sus  brazos  con  fervor  le  ampara. 
Ignoro  hasta  qué  punto  esta  venida 
Imprevista  del  Príncipe  agradara 

A  Rugiero,  que  teme  que  seoponga 
A  que  fin  á  su  pena  y  vida  ponga. 
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XXX. 

Y  León ,  con  palabras  las  más  suaves 
Que  puede  hallar,  con  el  más  dulce  amor 
Que  mostrar  puede,  dícele  :  «No  acabes 
De  ocultarme  tus  males,  tu  dolor  ; 
Que  en  el  mundo  ningunos  hay  tan  graves, 
Que  no  los  venza  el  hombre  de  valor; 
Que  si  del  padecer  sabe  el  motivo, 
Espera  siempre,  en  tanto  que  está  vivo. 

XXXI. 

•  Siento  ver  que  de  mí  te  hayas  guardado  : 
De  mí,  que  soy  tu  verdadero  amigo  , 
No  sólo  desque  así  nos  ha  ligado 
El  común  lazo  que  estreché  contigo, 
Sino  cuando  me  habías  causa  dado 
Para  serte  fierísimo  enemigo  ; 

Y  esperar  debes  de  mi  amor,  cumplida 
Ayuda,  con  mi  gente,  haber  y  vida. 

XXXIl. 

«Revelarme  tu  cuita  no  te  pese, 

Y  deja  á  mi  eficacia  hacer  la  prueba. 
Si  fuerza,  astucia,  halago,  consiguiese 
Que  el  mal  remedie  que  á  morir  te  lleva  ; 

Y  en  buen  hora,  si  nada  se  obtuviese. 
Este  designio  de  morir  renueva  : 
Mas  antes  que  se  ensaye  todo  medio, 
¡Por  Dios!  no  tomes  tan  feroz  remedio.» 
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XXXIII. 

Dice,  y  con  tanta  caridad  le  ruega, 

Y  con  tan  suave  acento  y  tan  benigno, 
Que  el  corazón  del  buen  Rugier  doblega , 
Que  no  dio  nunca  de  dureza  signo; 

Y  hoy  ve,  que  si  cortés  respuesta  niega , 
Acto  será  de  su  hidalguía  indigno. 

Va,  pues,  á  responder  :  mas  se  atraganta 
Por  dos  veces  la  voz  en  su  garganta. 

XXXIV. 

Y  rompe  al  fin:  «Señor,  cuando  á  tus  preces 
Cediendo  y  á  tus  ruegos  apremiantes  , 
Te  diga  quién  yo  soy,  querrás  mil  veces 
Que  apresure  mis  últimos  instantes. 
Yo  el  hombre  soy  que  tú  más  aborreces  : 
Soy  Rugiero,  que  tanto  te  odié  antes. 
Que  hace  días  salí  sólo  por  verte, 
Y  buscar  la  ocasión  de  darte  muerte; 

XXXV. 

«Porque  de  ti  robada  no  me  fuera 
Bradamante;  que  Amón  sabes  se  opone 
Al  deudo  mío,  pues  el  tuyo  espera. 
Mas  como  el  hombre  ordena  y  Dios  dispone, 
Vino  el  caso  en  que  tu  alta  acción  yo  viera; 
Que  en  tan  distinta  situación  me  pone, 
Que,  no  sólo  el  antiguo  odio  depuse, 
Sino  que  siempre  amarte  me  propuse. 
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XXXVI. 

))Tú  me  mandaste,  sin  saber  que  fuese 
Rugiero  yo,  que  para  ti  ganara 
La  que  tan  firme  amé;  que  ojalá  fuese 
Que  la  vida  y  el  alma  te  entregara. 
De  que  el  deseo  tuyo  prefiriese 
Al  mío  propio,  prueba  te  doy  clara. 
De  eterna  fe  tu  amigo  el  pacto  sella  : 
Ya  Bradamante  es  tuya:  goza  de  ella. 

XXXVII. 

«Pero  deja  también,  pues  me  sucedes, 
Que  muera  yo;  que  honor  de  ella  me  priva; 

Y  esta  vida,  que  debo  á  tus  mercedes, 
Llevar  sin  ella,  carga  es  excesiva  : 

Á  más  de  que  lograrla  tú  no  puedes 
En  legítima  unión,  mientras  yo  viva  ; 
Que  entre  los  dos  ya  hay  lazos  contraídos  ; 

Y  á  un  tiempo  no  ha  de  ser  de  dos  maridos.» 

XXXVIII.      ^ 

Esto  á  León  en  tal  asombro  deja, 
Cuando  que  ese  es  Rugiero  ha  conocido. 
Que  sin  mover  pupila,  ni  arquear  ceja. 
Queda  en  estatua  muda  convertido. 
No  á  un  hombre  vivo,  á  un  busto  se  asemeja 
Que  en  un  altar  por  voto  esté  ofrecido; 

Y  aquel  hecho  tan  grande  le  parece , 

Que  no  cree  que  en  el  mundo  otro  acontece. 
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XXXIX  . 

Y  viendo  que  es  Rugier,  no  solamente 
No  decrece  el  amor  que  le  tenía , 

Sino  que  tal  se  aumenta,  que  más  siente 
Que  Rugier  mismo  el  mal  que  le  afligía. 
Por  eso,  y  por  mostrar  que  justamente 
Heredar  un  Imperio  merecía, 
No  quiere,  aunque  le  gane  en  lo  hazañoso, 
Que  le  exceda  su  amigo  en  generoso. 

XL. 

Y  dice  :  «Si  aquel  día  que  abismado 
Mi  campo  por  tu  esfuerzo  vi  estupendo, 
Aunque  te  odiaba,  hubiéranme  mostrado 
Que  eras  Rugier,  cual  hora  lo  estoy  viendo. 
También  me  habría  tu  valor  ganado, 
Como  entonces,  tu  nombre  no  sabiendo, 

Y  el  odio  insano  desechado  habría  ; 

Y  el  amor  que  hoy  te  tengo,  en  ti  pondría. 

XLI. 

»Que  mucho  el  nombre  deRugiero  odiase. 
Antes  de  que  te  hubiese  conocido, 
No  he  de  negar  :    mas  que  de  tu  alma  pase 
Hasta  el  recuerdo  de  que  odiado  has   sido. 
¿Piensas  que  en  la  prisión  no  te  amparase 
Cuando  hubiere  tu  nombre  allí  sabido? 
No,  el  mismo  amor  te  fuera  manifiesto 
Que  hoyme  tiene  á  tu  dicha  ybien  dispuesto. 
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XLII. 

»Y  si  por  libre  voluntad  lo  hiciera 
Entonces  ,  que  no  estaba  á  ti  obligado, 
¿Con  cuánta  más  razón  hoy  lo  debiera, 
A  no  ser  el  ingrato  más  menguado, 
Cuando  tú,  á  costa  de  tu  dicha  entera, 
Pierdes  tu  sumo  bien  ,  y  á  mí  lo  has  dado? 
Mas  yo  te  lo  devuelvo  ;  más  gozoso 
En  dar,  que  en  recibir  el  don  precioso. 

XLllI. 

))Sé  bien  que  á  ti  ,-muy  masque  á  mí  convenga 
La  que  amé,  por  su  fama  y  virtud  rara  : 
Mas  no  porque  la  vida  en  menos  tenga 
Como  tú,  si  otro  esposo  la  lograra  : 
i  No  quiera  el  cielo  que  tu  muerte  venga 
A  darme  á  mí  satisfacción  tan  cara! 
Pues  sin  romper  el  nudo  que  ya  os  liga , 
No  puede  ser  que  honrada  la  consiga. 

XLIV. 

»No  sólo  de  ella  :  mas  quedar  privado 
De  cuanto  el  mundo  pueda  darme  quiero, 
Antes  de  que  por  mí  muera  acuitado 
Tan  valeroso  y  noble  Caballero. 
Mas  duélome  que  te  hayas  reservado 
De  mí,  de  quien  pudiste  tan  entero 
Disponer,  prefiriendo  darte  muerte, 
Á  el  favor  recibir  que  pude  hacerte.» 
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XLV. 

Estas  palabras ,  y  otras  añadiendo , 
Que  sería  muy  largo  referir  , 

Y  siempre  las  razones  rebatiendo 
Con  que  intentó  Rugier  contradecir, 
Lograron  que  cediese,  así  diciendo  : 
«Sea,  pues  :  ya  te  ofrezco  no  morir  : 
i^Mas  cuándo  pagaré  lo  que  mereces, 
Pues  te  debo  la  vida  por  dos  veces?» 

XLVI. 

Buenos  manjares  y  precioso  vino 
Hizo  traer  Melisa  allí  en  un  verbo; 

Y  confortó  á  Rugier ,  que  ya  vecino 
Estaba  al  logro  de  su  fin  protervo. 
Los  corceles  ,  en  esto  ,  olió  Frontino, 

Y  á  ellos  se  fué  más  rápido  que  un  ciervo. 
Mandó  á  un  paje  León  que  le  apañase, 

Y  ensillado  á  Rugiero  lo  acercase. 

XLVII. 

El  cual ,  con  gran  fatiga  ,  sostenido 
Por  su  amigo,  ocupar  logró  la  silla. 
Así  á  tanta  flaqueza  era  venido 
Aquel  que  días  antes  amancilla 

Y  destroza  un  ejército  aguerrido, 

Y  luego  en  defensivo  asalto  brilla. 
Después  que  legua  y  media  caminaron , 
A  una  Abadía  espléndida  llegaron. 
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XLVIII. 

Descansaron  el  resto  allí  del  día, 

Y  el  otro  ,  y  el  siguiente  todo  entero  ; 
Tanto,  que  á  su  vigor  tornado  había 
Del  Unicornio  blanco  el  Caballero; 

Y  con  León  y  con  la  Maga  pía , 

A  la  imperial  ciudad  llegó  Rugiero, 
Donde  entrar  vido  ,  con  pomposo  alarde, 
Una  embajada  búlgara  esa  tarde. 

XLIX. 

Que  esa  Nación,  que  por  Rugier  clamaba, 
Su  electo  Rey  ,  enviaba  allí  á  buscarlo , 
Con  egregio  mensaje  ,  pues  pensaba 
Que  estar  debía  junto  al  Magno  Cario; 

Y  su  lealtad  jurarle  el  pueblo  ansiaba, 

Y  sus  dominios  darle  ,  y  coronarlo. 
El  escudero  ,  que  Rugier  perdiera, 

Y  entre  ellos  iba  ,  les  contó  quién  era. 

L. 

Y  hora  narró  el  combate  que  en  favor 
De  la  búlgara  gente  dio  en  Belgrado, 
Do  ,  con  León ,  el  griego  Emperador 
Fué  con  toda  su  hueste  derrotado  ; 
Que  por  eso  eligiéronle  Señor 
Sobre  los  nobles  de  más  alto  estado; 

Y  dijo  cómo  aleve  y  en  malhora 

Le  prendió  Ungardo  y  le  entregó  a  Teodora. 


$94  ORLANDO    FURIOSO. 

LI. 

Y  que  luego  llegó  la  nueva  cierta 
De  que  encontróse  muerto  al  carcelero 
Fúgido  el  preso  ,  y  la  prisión  abierta , 

Y  que  más  no  se  supo  del  guerrero. 
En  esto  ,  por  la  vía  más  cubierta, 
Entró  en  París  incógnito  Rugiero; 

Y  al  otro  día  ,  rápidos  se  armaron, 

Y  los  dos  al  gran  Rey  se  presentaron. 

LII. 

Con  el  pavés  Rugiero  que  lucía 
En  campo  rojo  el  ave  bitestada , 
Se  presentó  cual  convenido  había, 

Y  con  la  misma  veste  y  la  celada  , 
Con  que  mostróse  del  combate  el  día; 
Que,  como  estaba  rota  y  maltratada , 
Al  punto  por  aquel  es  conocido 

Que  con  la  Bradamante  ha  combatido. 

Lili. 

Con  rico  traje,  regiamente  ornado , 

Y  sin  armas,    León  con  él  venía; 

Y  delante  y  detrás,  y  á  cada  lado, 
Iba  grande  y  selecta  compañía. 

Á  Carlos  se  inclinó,  que  levantado 
Le  recibió;  y  teniendo  todavía 
De  la  mano  á  Rugier  (en  el  que  fijo 
Todo  el  concurso  estaba),  así  le  dijo  : 
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LIV. 

«Ved  aquí  al  lidiador  que  ha  combatido 
Desde  el  nacer  del  sol  hasta  su  ocaso  : 
Al  cual  la  Bradamante  no  ha  podido 
Postrar,  rendir,  ni  separar  del  paso. 
Él  es,  pues,  gran  Señor,  quien  ha  vencido , 
Si  bien  expresa  vuestro  bando  el  caso; 
Que,  según  él,  la  esposa  es  bien  ganada, 

Y  vengo  á  que  por  vos  le  sea  dada. 

LV. 

»Ya  porque  es  de  razón,  pues  al  tenor 
De  aquel,  todo  derecho  en  él  consigno; 
Ya  porque  si  es  el  premio  del  valor  , 
¿Dónde  se  puede  hallar  varón  más  digno? 
¿Ni  quién  hay  que  la  tenga  más  amor 
Que  éste,  que  dio  del  suyo  tan  gran  signo  ; 
De  éste,  que  aquí  está  pronto  á  la  probanza 
Contra  quien  quiera,  con  espada  ó  lanza?» 

LVI. 

Esto  oyendo,  quedó  la  corte  entera 
Atónita,  y  el  César:  que  han  creído 
Que  León  el  combate  sostuviera, 

Y  no  aquel  lidiador  desconocido. 
Marfisa,  queá  escuchar  allí  viniera, 

Y  que  esperar  apenas  ha  podido 

A  que  acabase  el  Príncipe,  arrogante 
Así  dijo,  plantándose  delante  : 
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LVII. 

«No  estando  aquí  Rugier,  yo  no  permito 
Que  sin  lidiar  con  él,  de  nadie  sea; 

Y  porque  sin  retardo  en  tal  conflito  , 
La  parte  de  Rugiero  se  provea  : 

Yo,  que  su  hermana  soy,  la  empresa  admito 
Contra  quien  quier  que  osado  diga,  ó  crea, 
Que  á  Rugier  en  esfuerzo  se  adelante  , 
Ó  que  mejor  merezca  á  Bradamante.» 

LVIII. 

Y  la  soberbia  al  ver  con  que  se  exprese , 
A  los  que  cerca  están,  gran  miedo  espanta 
De  que  antes  que  licencia  el  César  diese  , 
Campo  aquel  fuera  de  iracundia  tanta. 
Mas  no  quiso  León  que  oculto  fuese 
Ya  más  Rugier,  y  el  yelmo  le  levanta; 

Y  encarado  á  Marfisa:  «Ved  atenta 

(La  dice)  al  que  está  pronto  á  daros  cuenta. 

LIX. 

Como  el  canoso  Ejeo  quedó  "  cuando. 
En  la  mesa  malvada,  vio  de  cierto 
Que  era  su  hijo  al  que  le  está  incitando 
La  maga  con  el  tósigo  encubierto, 
Al  que  iba,  á  poco  de  seguir  dudando 
Si  era  aquella  su  espada,  á  dejar  muerto  ; 
Así  quedó  Marfisa,  viendo  que  era 
Su  hermano  aquel  á  quien  matar  quisiera; 
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LX. 

Y  llena  de  piacer,  corre  á  abrazarle, 

Y  soltarse  no  sabe  de  su  cuello. 
Reinaldo,  Orlando,  Garlos  á  estrecharle 
Van,  y  besan  su  frente  y  rostro  bello; 
Sobrino  y  Olivier  de  acariciarle 

No  cesan  y  tocar  su  áureo  cabello; 
Y,  en  ftn,  Barón  ni  Paladín  ninguno 
De  abrazar  á  Rugiero  quedó  ayuno. 

LXI. 

León,  el  cual  de  bien  decir  sabía , 
Al  fin  de  los  abrazos  insistentes, 
Delante  del  Monarca  refería , 

Y  de  cuantos  allí  se  hallan  presentes. 
Cómo  el  sumo  valor,  la  gallardía 
(Aunque  con  tanto  daño  de  sus  gentes) 
Con  que  al  Sava  Rugiero  ha  esclarecido , 
Más  que  su  antigua  cólera  han  podido. 

LXII. 

Así  que,  cuando  preso  fué  y  llevado 
A  que  Teodora  inicua  le  maltrate, 
Él  de  su  gente  le  salvó  malgrado, 

Y  de  que  la  ímpia  tía  atroz  le  mate  ; 

Y  cómo  el  buen  Rugiero  le  ha  pagado  , 
Del  favor  recibido  por  rescate , 

Con  cortesía  que  tan  alta  raya, 

Que  otra  no  ha  visto  el  mundo  de  su  laya. 
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LXIII. 

Y  narrando  siguió  punto  por  punto 
Lo  que  Rugier  por  él  acometiera; 

Y  cómo  luego,  del  dolor  consunto 
Que  de  perder  su  amada  le  oprimiera , 
Quiso  morir,  y  fuera  ya  difunto, 

Si  bravo  protector  no  le  asistiera; 

Y  todo  lo  expresó  tan  tiernamente, 
Que  arrancó  llanto  á  la  guerrera  gente. 

LXIV. 

Y  con  ruegos  después  tan  eficaces 

Y  persuasivos  dirigióse  á  Amón , 
Que,  vencidos  sus  odios  pertinaces, 
Mudar  no  sólo  le  hizo  de  opinión , 
Sino  que  fuese  él  mismo  á  hacer  las  paces 

Y  hasta  á  pedir  al  buen  Rugier  perdón  , 

Y  que  á  su  hija  tenga,  y  bien  le  cuadre 
Por  su  suegro  admitirle  y  por  su  padre. 

LXV. 

Á  aquella  que  en  su  cámara  suspira 
Lamentando  sus  penas  hondamente. 
La  jubilosa  voz,  que  en  torno  gira, 
Llega,  y  sorprende  su  turbada  mente  ; 

Y  de  pronto  la  sangre  se  retira 

Que  en  el  herido  pecho  estaba  hirviente; 

Y  el  gran  deleite  de  la  nueva  grata , 
Del  inmenso  placer  casi  la  mata. 
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LXVI. 

Y  siente  su  vigor  tan  quebrantado, 
Que  apenas  sostenerla  en  pie  podía: 
Aquel  vigor  de  todos  admirado, 
Que  á  los  golpes  más  duros  resistía  : 
Mas  como  aquél  que  al  potro  condenado, 
Al  cepo  ó  rueda,  ú  otra  muerte  impía. 
Si  ya  cubierto  con  la  venda  negra, 
¡Perdón!  oye  clamar,  así  se  alegra. 

LXVII. 

Mongrana  y  Claramonte  gritan  ¡Viva! 
Viendo  juntarse  el  doble  fresco  ramo; 
Mientras  se  duelen  Gano  y  de  Altarriba 
El  Conde,  con  Falcón,  Jino,  y  Jinamo  *^: 
Mas  encubren  su  saña  vengativa 
De  alegría  feroz  bajo  el  reclamo , 
Y  aguardan  la  venganza  venidera  , 
Cual  zorra  que  de  liebre  está  á  la  espera. 

LXVIll. 

Aunque  ya  muchos  al  tremendo  rayo 
De  Orlando  y  de  Reinaldo  muerto  habían^ 
Los  respetos  de  Carlos,  al  desmayo 
É  impotente  rencor  les  reducían: 
Mas  hoy,  de  Pinabelo  y  Bertolayo 
Las  muertes,  sus  enconos  encendían  ; 
Si  bien  la  vil  traición  tienen  cubierta , 
Hasta  que  pueda  ser  segura  y  cierta. 
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LXIX. 

De  los  Búlgaros  nobles  la  embajada 
Que  vino  á  Carlos  en  pomposo  aspecto, 
Esperando  encontrar  la  fuerte  espada 
Del  Caballero,  por  Rey  suyo  electo  , 
Viéndole  allí,  celebran  la  jornada 
Que  logra  dar  á  su  esperanza  efecto; 
Y,  postrados,  sus  votos  le  dedican  , 

Y  que  torne  á  Bulgaria  le  suplican  ; 

LXX. 

Pues  que  hora  en  Andrinópoli  guardado 
Tiene  el  cetro  real  con  la  corona, 

Y  es  bien  que  vaya  á  defender  su  Estado , 
Que  ya  á  nuevos  temores  se  abandona, 
Porque  otra  nueva  hueste  ha  preparado 
Constantino,  mandándola  en  persona: 
Mas  que  ellos,  si  Rugier  cede  á  su  ruego. 
Hasta  le  han  de  quitar  su  Imperio  Griego. 

LXXI. 

Rugiero  aceptó  el  reino,  cual  pretende 
La  Búlgara  embajada;  y  que  contase  , 
Dijo,  que  al  tercer  mes  partir  entiende 
Á  ser  del  pueblo  fundamento  y  base. 
León,  que  al  pacto  convenido  atiende , 
Dice  á  su  amigo  que  en  su  fe  confiase; 
Que  si  él  rige  del  Búlgaro  el  destino , 
Hecha  la  paz  está  con  Constantino. 
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LXXII. 

Y  que  podrá  partir  ó  no,  á  su  grado, 
Al  nuevo  reino,  cuando  bien  le  cuadre  ; 
Que  cuanta  tierra  el  Búlgaro  ha  tomado, 
Lesera  conferida  por  su  padre. — 
No  de  Rugiero  el  mérito  sobrado 
Es  el  que  rinde  á  la  ambiciosa  madre 
De  Bradamante;  si  su  unión  hoy  ama, 
Es  solamente  porque  Rey  se  llama. 

LXXIII. 

Se  hacen  las  bodas  regias,  imperiales, 
Cual  corresponde  á  aquel  que  de  ellas  cuida 
Las  hace  Carlos;  y  las  hace  cuales 
Las  hiciera  de  su  hija  más  querida. 
De  la  novia  los  méritos  son  tales, 
Sobre  los  de  su  raza  esclarecida, 
Que  aquel  Señor  no  eré  que  se  propase , 
Si  del  tesoro  la  mitad  gastase. 

LXXIV. 

Libre  acceso  á  la  Corte  permitía  , 
Donde  quienquier  que  sea  puede  entrar  ; 

Y  estrado  abierto  hasta  noveno  día 
Concede  á  quien   tuviere  que  alegar. 
Fuera,  el  lugar  do  el  festival  se  hacía , 
Con  flores  y  ramaje  hace  adornar, 

Y  de  oro  y  seda  Íuce  tan  jocundo  , 

Que  sitio  más  gentil  no  ha  visto  el  mundo. 
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LXXV. 

No  habrían  dentro  de  París  cabido 
Las  innúmeras  gentes  peregrinas, 
Pobres,  ricas,  de  asaz  vario  vestido  , 
Que  eran  Bárbaras,  Griegas  ó  Latinas. 
Toda  embajada,  ó  gran  Señor  venido 
De  naciones  remotas  ó  vecinas , 
En  tiendas,   pabellones  ó  enramadas, 
Eran  con  sumo  esmero  acomodadas. 

LXXVI. 

La  anterior  noche,  con  sagaz  cuidado , 
La  Maga,  en  su  servicio  nunca  omisa , 
La  cámara  nupcial  ha  preparado 
Para  la  unión,  ha  tiempo  ya  decisa. 
Por  ella  con   empeño  ha  trabajado, 
Y  de  ella  ha  sido  présaga  Melisa  ; 
Pues,  por  favor  divino,  sabe  cuánta 
Virtud  ha  de  nacer  de  aquella  planta. 

LXXVII. 

Cobijaba  el  genial  lecho  fecundo 
Un  pabellón,  campeando  en  ancho  espacio, 
Que  otro  de  más  riqueza  y  más  jocundo. 
Ya  fuera  de  campaña  ó  de  palacio. 
Nunca  labrarse  igual  ha  visto  el  mundo. 
Ella  le  trajo  allí  del  lido  Tracio  ; 
Que  á  Constantino  lo  quitó  aquel  día, 
Que  en  la  playa  á  deportes  le  tenía. 
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LXXVIII. 

Melisa,  ó  con  asenso  de  León, 
Ó  por  dejar  su  mente  sorprendida, 
O  mostrarle  con  cuan  potente  acción 
A  la  grande  infernal  serpiente  embrida , 

Y  cómo,  á  voluntad  de  su  razón. 
Manda  en  la  vil  familia  maldecida, 
A  París,  desde  Tracia,  sin  trabajo, 
El  pabellón,  por  medio  de  ellos,  trajo. 

LXXIX. 

De  encima  del  que  rige  el  Griego  Imperio, 
Le  levantó  á  la  luz  del  mediodía, 
Con  todo  su  cordaje   y  ministerio  , 

Y  cuanto  ornato  espléndido  tenía. 
Le  trajo  por  el  aire  á  este  hemisferio. 
Hasta  la  estancia  que  adornar  quería; 

Y  acabadas  las  bodas,  devolvióle 
Al  sitio  del  que  rápida  sacóle 

LXXX. 

Dos  mil  años  hacía,  si  me  auxilia 
La  memoria,  la  tienda  fué  bordada 
Por  una  virgen  de  la  tierra  de  Ilia  *^, 
De  la  furia  profética  dotada. 
Por  esa,  nuncio  triste  á  su  familia. 
Toda  con  gran  primor  fué  ejecutada: 
Casandra  se  llamaba,  y  cortésmente 
A  Héctor,  su  hermano,  se  la  dio  en  presente. 
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LXXXI. 

En  los  bellos  recamos  de  oro  y  seda, 
Precioso  timbre  de  su  docta  mano  , 
Al  joven  más  galán  que  verse  pueda  , 
Retrató  allí,  del  árbol  de  su  hermano  ; 
Aunque  bien  sabe  que  harto  lejos  queda 
Ya  del  tronco  ese  fruto  tan  lozano. 
Mientras  Héctor  vivió,  fué  aquel  su  hechizo, 
Por  su  propio  valer,  y  por  quien  le  hizo. 

LXXXII. 

Y  cuando  vino  su  temprana  muerte  , 
Ya  el  Troyano  abrasado,  ya  proscrito , 
Porque  la  infamia  de  Sinón  no  advierte, 
Ó  porque  el  Hado  así  lo  tiene  escrito  , 
Á  Menelao  la  tienda  tocó  en  suerte  , 
Y,  náufrago,  con  ella  vino  á  Egito  , 
Do  al  rey  Proteo,  en  donación  forzosa. 
La  dejó  por  rescate  de  su  esposa  *>. 

LXXXIII. 

De  Helena,  de  renombre  harto  sonado  , 
Que  por  el  pabellón  cambió  Proteo  , 
Por  Cleopatra  luego  fué  heredado, 
Pues  pasó  desde  aquel  á  Tolomeo  ; 
Cual  los  de  Agripa,  de  esa  lo  han  ganado. 
En  el  Leucadio  ^^  mar,  con  más  trofeo  , 
Y  por  Augusto  y  por  Tiberio,  en  Roma , 
Hasta  el  gran  Constantino,  asiento   toma. 


CANTO   CUADRAGÉSIMOSEXTO  405 


LXXXIV. 

Aquel,  •',  que  es  causa  del  fatal  destino 
Que  la  Italia  lamenta  en  largo  lloro , 
Cuando  del  Tíber  á  cansarse  vino  , 
Llevó  á  Bizancio  tan  caudal  tesoro. 
Hoy  es  joya  del  nuevo  Constantino; 
Son  sus  palos  marfil,  sus  cuerdas  oro: 
Sus  recamos,  de  historia  asuntos  fieles  , 
Dan  á  Minerva  honor,  envidia  á  Apeles. 

LXXXV. 

Allí  las  gracias,  en  vestir  jocundo 
De  una  Reina  asistiendo  están  al  parto  *^: 
De  ella  un  Infante  nace,  que  no  al  mundo 
Vino  otro  igual  del  siglo  tercio  al  cuarto. 
Allí  Jove:  Mercurio  allí  facundo: 
Marte  y  Venus,  con  gozo  jamás  harto , 
Vierten  sobre  la  cuna  almos  olores 
De  néctar  y  ambrosía,  y  gayas  flores. 

LXXXVI. 

Hipólito^  decía  una  escritura 
En  letras  que  en  la  veste  se  leían. 
Luego,  ya  más  crecido,  la  Ventura 
Y  la  Virtud  sus  pasos  conducían. 
Después,  Grandes  mostraba  la  pintura, 
Largo  el  traje  y  cabello,  que  venían 
De  parte  de  Corvino,  con  gran  celo, 
A  tomar  á  su  cargo  el  pequeñuelo  '9. 
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LXXXVIl. 

Que  de  Hércules  se  aparta  reverente 
Se  expresa,  y  de  su  madre  Leonora , 

Y  que  al  Danubio  llega,  do  la  gente 

A  verle  corre,  y  como  un  Dios  le  adora  ; 

Y  allí  se  ve  de  Hungría  al  Rey  prudente  , 
Que  su  bondad  y  discreción  honora; 

Y  por  tal  ciencia,  y  en  edad  tan  nueva, 
Sobre  todos  sus  Húngaros  le  eleva. 

LXXXVIIl. 

Allí  se  ve  que  en  años  infantiles 
Pone  en  su  mano  el  báculo  Estrigón, 

Y  le  acompaña  en  actos  ya  viriles. 
Ora  que  atienda  al  bien  de  su  nación  , 
Ora  que  al  Turco  y  Alemán,  hostiles. 
Lleve  el  valiente  Rey  su  pabellón , 
Siempre  asiste  á  su  lado  á  cuanto  emprende , 

Y  de  él  la  ciencia  del  gobierno  aprende. 

LXXXIX. 

Aquí  su  flor  de  juventud  emplea 
En  los  estudios  de  Minerva  y  Marte  , 
Fusco  ^°  á  su  lado  está,  que  hace  que  lea 
Fácil  los  libros  de  más  ciencia  ó  arte. 
«Si  inmortal  quieres  que  tu  nombre  sea, 
Esto  debes  seguir:  de  eso  apartarte,» 
Parecía  decirle:  ¡la  pintura 
Traza  con  tal  verdad  gesto  y  figura! 
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XC. 

Luego,  aunque  joven,  Cardenal  electo, 
Brilla  en  el  Consistorio  Vaticano; 

Y  muestra  su  facundia,  y  su  intelecto, 
Admiración  del  sabio  y  del  anciano. 
«¿Qué  será  (dicen)  ya  en  edad  perfecto , 

El  que  hora  asombra  en  su  vivir  temprano? 

Si  á  tocar  le  llegase  la  tiara , 

¡Oh  siglo  afortunado!  ¡Oh  patria  cara!» 

XCl. 

En  otro  sitio,  en  ledo  esparcimiento. 
Se  ven  los  juegos  del  mancebo  airoso. 
Ya  en  los  Alpes  afronta  al  lobo  hambriento. 
Ya  á  jabalina  en  matorral  fangoso  : 
Ya  en  un  corcel  le  ves  que  gana  al  viento  , 
Siguiendo  á  montes  cabra,  á  ciervo  añoso  ; 

Y  le  alcanza,  y  el  golpe  diestro  mide, 

Y  en  dos  partes  iguales  le  divide. 

XCII. 

De  tìlósofos  luego  y  de  poetas 
Allí  está  en  medio,  en  sabia  compañía; 

Y  uno  explica  el  girar  de  los  planetas  , 
Otro  escuadra  la  tierra,  ó  mide  el  día; 
Éste  lee  en  versos  ledas  cancionetas  : 
Aquél  canto  mayor,  triste  elegía. 

Oye  de  dulce  música  los  sones  , 

Y  en  todo  luce  sus  innatos  dones. 
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xeni. 

En  esa  primer  parte  está  galana 
Del  sublime  mancebo  la  puericia: 
Casandra,  en  la  segunda,  pinta  ufana 
Su  virtud,  su  templanza,  su  justicia, 
Su  fortaleza,  y  otra  quinta  hermana 
X    A  ellas  unida  en  íntima  amicicia  ; 

Hablo  de  la  virtud  que  da  y  dispende, 

Y  derrama  la  luz  y  el  genio  enciende  ^'. 

XCIV. 

En  otra  parte  ves  su  noble  espada 
Junto  al  Duque  infeliz  de  los  Insubrios  ^'; 

Y  con  él,  hora  en  paz  ó  en   lucha  armada 
Desplega  el  Gonfalón  de  los  Colubrios  33; 
Y,  leal  siempre,  en  él  no  pueden  nada 

De  máquinas  traidoras  los  manubrios; 
Que  en  la  suerte,  ya  próspera,  ya  cruda, 
Ó  le  consuela,  ó  da  vigor  y  ayuda. 

XCV. 

Más  adelante  se  le  mira,  atento 
A  la  salud  de  Alfonso  y  de  Ferrara  , 
Ir  persiguiendo  con  sagaz  talento, 

Y  encontrar,  y  hacer  ver  á  la  luz  clara 
Al  justísimo  hermano,  el  urdimiento 
De  traición  de  persona  la  más  cara; 
Por  cuyo  acto  feliz  el  nombre  toma 
Que  á  Cicerón  un  tiempo  le  dio  Roma  ^^. 
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ex  VI. 

Se  le  ve  allá,  que,  armado  bravamente. 
En  defensa  del  Papa  presto  acorre; 

Y  va  á  oponerse  con  escasa  gente 

A  una  hueste  que  á  Roma  á  embestir  corre  ; 

Y  sólo  con  hallarse  allí  presente  , 
A  la  Iglesia  de  modo  tal  socorre  , 

Que  corta  el  fuego  que  iba  ya  á  esparcirse  ; 

Y  que  Llegó  jr  venció,  puede  decirse. 

XCVII. 

Se  le  ve  luego  en  la  paterna  riba 
Lidiar  contra  tan  fuerte  y  grande  armada, 
Cual  mayor,  contra  el  Turco  ó  gente  Argiva 
Nunca  por  venecianos  fué  ordenada; 

Y  la  destroza,  y  mándala  cautiva 

Con  gran  presa  á  su  hermano,  y  regalada: 
Nada  se  apropia  él:  todo  lo  cede, 
Sino  el  honor,  que  dar  eso  no  puede. 

XCVIII. 

Fijos  ven  caballeros  y  doncellas  , 
Sin  saber  quiénes  sean  las  figuras; 
Porque  no  hay  quien  les  diga  á  ellos  ni  á  ellas 
Que  esas  historias  son  cosas  futuras. 
Mas  gozan  en  mirar  las  faces  bellas, 

Y  en  leer  y  estudiar  las  escrituras; 

Y  sólo  á  Bradamante,  á  quien  la  Maga 
Lo  ha  revelado,  su  sentido  halaga. 
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XCIX. 

Rugìero,  aunque  al  igual  de  Bradamante 
Docto  no  sea,  trae  allí  á  su  mente 
Que,  entre  sus  nietos,  le  elogiaba  Atlante 
A  este  Hipólito  asaz  frecuentemente. — 
¿Quién  hora  el  cuadro  presentar  brillante 
Podrá  en  verso,  de  tanta  fiesta  y  gente , 
Que  orna  á  París;  los  juegos,  los  cantares , 
Fiestas,  tiendas  y  mesas  con  manjares? 

C. 

Todo  buen  caballero  aquí  se  adiestra , 

Y  cien  lanzas  se  rompen  en  porfía; 
Que  á  caballo  y  á  pie  se  hace  palestra 

X  De  uno  á  uno,  de  escarce,  ó  compañía. 
Más  que  nadie  Rugiero  vigor  muestra, 

Y  siempre  vence,  y  justa  noche  y  día; 

Y  en  canto,  en  juego,  y  en  la  danza  ó  lucha, 
Supera  á  todos,  con  ventaja  mucha. 

Cl. 

El  postrer  día,  á  la  hora  que  el  solene 
Convite,  con  gran  fiesta  ha  comenzado  ; 
En  que  á  Rugier  á  su  derecha  tiene 
Carlos,  y  á  Bradamante  al  otro  lado  , 
De  la  parte  del  campo  veloz  viene  , 
-Hasta  la  mesa,  un  caballero  armado  : 
De  negro  va,  cual  su  corcel,  vestido; 

Y  es  grande  y  fuerte  y  de  talante  erguido. 
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CU. 

Era  de  Sarza  el  Rey,  que  ya  os  decía 
Que  desde  que  en  el  puente  hizo  aquel  fallo, 
No  ceñir  más  arnés  jurado  había. 
Ni  usar  espada,  ni  montar  caballo  , 
Hasta  pasar  un  año,  un  mes  y  un  día; 

Y  en  claustro  estuvo,  como  en  jaula  gallo; 
Que  así  entonces  solían  muy  severos 
Tales  culpas  purgar  los  caballeros. 

CHI. 

Por  eso,  aun  cuando  en  su  retiro  oyera 
El  sumo  riesgo  en  que  su  Rey  se  hallara  , 
Su  promesa  le  impuso  que  yaciera. 
Cual  si  el  asunto  aquel  no  le  tocara. 
Mas  en  cuanto  pasar  el  año  viera , 

Y  el  mes  y  el  día  el  plazo  completara. 
Con  nuevas  armas  ,  y  corcel  y  escudo  , 
Vino  á  París,  tan  presto  como  pudo. 

CIV. 

Sin  desmontar,  sin  inclinar  la  frente  , 
Sin  la  menor  señal  de  reverencia, 
A  Carlos  desdeñar  muest\ra  insolente  , 

Y  de  tantos  Señores  la  presencia. 
Asombro  causa  á  todos  ciertamente 
Que  aquel  audaz  se  tome  tal  licencia  ; 

Y  el  comer  suspendiendo ,  mal  contentos  , 
A  lo  que  va  á  decir  quedan  atentos. 
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CV. 

Y  él,  en  el  punto  en  que  á  Rugier  se  afronte, 
Con  alto  son  y  orgullo  desmedido: 
«Ved  (dice)  al  rey  de  Sarza  Rodomonte, 
A  ti,  Rugiero,  á  desafiar  venido; 
Que  he  de  probarte, antes  que  el  sol  trasmonte , 
Que  á  tu  Rey  y  Señor  infiel  has  sido  ; 
Y,  por   traidor,  indigno  de  estos  fueros 
Te  llamo,  entre  esforzados  caballeros. 

GVI. 

»  Y  aunque  está  tu  traición  bien  descubierta. 
Pues,  siervo  de  Jesús,  no  has  de  negarla; 
Porque  resalte  más  patente  y  cierta. 
Contigo  en  lid  parcial  he  de  probarla: 
O  si  hay  alguno  aquí  que  me  haga  oferta 
De  combatir  por  ti,  quiero  aceptarla, 

Y  si  uno  es  poco,  á  cinco,  á  seis,  á  siete. 
Probará  mi  valor  lo  que  promete.» 

CVII. 

Rugiero  á  tal  hablar  se  alzó  derecho  ; 

Y  con  licencia  respondió  de  Cario: 

'  Que  él  mentía,  y  cualquiera  que  del  hecho 
Tan  sin  razón  osara  así  acusarlo. 
Que  á  su  Rey  le  fué  fiel,  sin  que  derecho 
)/,    Tenga  mortal  ninguno  á  denostarlo; 

Y  que  se  encuentra  pronto  á  sostener 
Que  hizo  siempre  lo  justo  y  su  deber. 
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CVIII. 

Que  esto  á  probar  su  brazo  neto  alcanza  , 
Sin  sostén,  ni  socorro  de  ninguno  ; 

Y  que  puede  en  la  lid  á  espada  ó  lanza  , 
Que  le  parezca  él  sólo  más  de  uno. 
Aquí  Reinaldo,  Orlando  aquí  se  avanza, 

El  Marqués,  los  bastardos  Blanco  y  Bruno, 

Y  Dudón  y  Marfisa;  y  todos  irse 
Al  audaz  quieren,  y  con  él  medirse. 

CIX. 

Y  alegan  que  no  debe  nuevo  esposo 
De  su  amor  arriesgar  los  suaves  dones. 
Mas  replica  Rugier:  «Haya  reposo, 

Y  no  queráis  causarme  humillaciones.»' 

Y  las  armas  del  Tártaro  famoso 
Le  traen;  y  se  abrevian  dilaciones; 

y^  Y  la  espada  le  engancha  en  las  charnelas 
Cario,  y  le  calza  Orlando  las  espuelas. 

GX. 

La  coraza  Marfisa  y  Bradamante 
Le  revisten  y  el  resto  del  arnés: 
Le  tiene  Astolfo  su  Frontín  pujante 

Y  la  gran  lanza  el  hijo  del  Danés; 

Y  le  abren  ancha  plaza  por  delante 

El  buen  Reinaldo  y  Ñamo  y  el  Marqués, 
Que  retiran  la  gente  del  cercado  , 
Siempre  para  estos  lances  preparado. 
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CXI. 

Damas,  doncellas,  pálidas,  turbadas 
Están,  cual  las  palomas  que  á  su  nido 
Desde  el  granoso  pasto  son  echadas 
Por  el  viento,  que  empuja  enfurecido 
Negra  nube  con  lluvias  y  tronadas  , 
Arrastrando  las  mieses  del  ejido. 
Todas  están  temblando  por  Rugiero, 
Que  inferior  juzgan  al  de  Sarza  fiero. 

CXII. 

Tal  piensa  el  vulgo,  y  su  opinión  comparte 
Más  de  un  guerrero  noble  y  de  valía  ; 
Que  en  su  mente  recuerdan  de  cuál  arte 
El  Pagano  á  París  acometía  , 

Y  él  solo  á  fuego  y  fierro,  una  gran  parte, 
Cuya  ruina  aún  subsiste,  destruía; 

Y  aun  juzgan  que  ha  de  darlarga  constancia, 
Del  estrago  mayor  que  tuvo  Francia. 

CXIII. 

Pero  más  que  otro  alguno,  es  el  temor 
De  Bradamante,  y  no  porque  creyese 
Que  el  de  Argel  en  la  fuerza  y  el  valor 
Que  procede  del  alma,  le  venciese  : 
Ni  que  el  brío,  que  á  veces  da  el  honor, 
(Á  quien  le  tiene)  el  bárbaro  tuviese; 
Sino  que  deponer  aquel  recelo 
No  puede  que  al  que  ama  impone  el  cielo. 
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CXIV. 

Sobre  sí  ¡con  qué  gozo  tomaría 
La  empresa  de  una  lid  dudosa  y  fiera! 

Y  aunque  conoce  bien  que  moriría, 
¡Con  qué  gusto,  en  vez  suya,  pereciera! 
Morir  cien  veces  preferido  habría 

(Si  morir  más  de  una  se  pudiera) 
Primero  que  en  el  trance  peligroso 
Se  expusiera  á  morir  su  caro  esposo. 

CXV. 

Pero  no  hay  ruego  ni  razón  que  acoja, 

Y  de  Rugiero  le  parezca  digna. 

A  ver,  pues,  la  batalla,  en  su  congoja, 
Con  corazón  tremante  se  resigna. 
De  aquí  el  infiel;  de  allí  Rugier  se  arroja, 
Prontos,  bajando  el  asta,  á  la  consigna. 
Las  lanzas,  al  chocar,  parecen  hielo; 
Los  troncos,  aves  remontando  el  vuelo. 

ex  VI. 

La  lanza  del  Pagano,  que  á  dar  vino 
En  medio  del  pavés,  nada  ofendióle  ; 
¡  Tanto  el  acero  del  escudo  es  fino. 
Que  al  gran  Troyano  Múlciber  3?  forjóle  ! 
Mas  no  la  de  Rugier  con  menos  tino 
El  del  Pagano  neto  atravesóle, 
Aunque  es  de  un  palmo  espeso,  y  triple  cuero 
Tiene  dentro,  y  por  fuera  doble  acero. 
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CXVII. 

Y  si  no  es  que  la  lanza  mal  sostiene 
El  duro  encuentro  en  el  primer  asalto, 

Y  de  astillas,  volando,  el  aire  llene, 
Que  avecillas  parecen  en  lo  alto. 

Le  abriera  el  peto  (tan  furiosa  viene  ) 
Aunque  fuera  de  pórfido  ó  basalto , 

Y  acababa  el  combate,  mas  rompióse , 

Y  uno  y  otro  caballo  atrás  sentóse. 

CXVIll. 

Los  jinetes,  la  espuela  y  brida  usando, 
Hicieron  levantarse  á  los  corceles , 

Y  las  espadas  presto  desnudando  , 
Tíranse  á  descargar  golpes  crueles. 
Con  maestría  aquí  y  allí  girando 
Los  caballos,  á  freno  y  rienda  fieles, 
Con  las  lenguas  de  acero  comenzaron 
A  tentar  do  el  arnés  fácil  juzgaron. 

CXIX. 

No  del  Dragón  el  cuero  endurecido 
Viste  ya  del  Pagano  el  pecho  ingente  : 
No  aquella  espada  que  tan  fuerte   ha  sido 
Lleva,  ni  el  yelmo  de  Nembrot  potente; 
Que  la  armadura  usual,  cuando  vencido 
Por  la  fiel  Bradamante  fué  en  el  puente  , 
Suspensa  la  dejó  del  mármol  santo  , 
Como  creo  que  os  dije  en  otro  canto. 


CANTO    CUADRAGÉSIMOSEXTO.  417 


cxx. 

Llevaba  buena  y  útil  armadura, 
Aunque  tan  brava  no  cual  la  primera  : 
Mas  ni  esas,  ni  otra  más  robusta  y  dura  , 
A  Belisarda  resistir  pudiera  ; 
A  la  cual  no  hay  encanto,  no  hay  hechura  , 
Temple,  ni  resistencia  asaz  entera. 
Rugier  contra  el  Infiel  en  lid  cerrada  , 
Por  varios  sitios  el  arnés  le  horada. 

GXXI. 

Cuando  por  tantas  partes  ve  regarse 
Con  sü  sangre  las  armas  el  Pagano  , 
Y  en  muchas  sin  que  logre  libertarse 
De  que  penetre  asaz  el  hierro  insano , 
A  mayor  rabia  se  le  ve  arrojarse 
Que,  en  mitad  del  invierno,  el  crudo  Occeano; 
Tira  el  escudo,  y  un  mandoble  fiero 
Sobre  el  yelmo  descarga  de  Rugiero. 

CXXII. 

Cual,  con  la  fuerza,  á  la  que  todo  cede, 
X   La  machina,  posada  entre  dos  naves, 
A  impulso  de  cien  brazos  que  precede. 
Cae  y  parte  las  más  robustas  trabes  , 
Hiere  aquél  á  Rugier,  cuanto  más  puede , 
Con  ambas  manos,  más  que  el  plomo  graves. 
¡Valga  el  encanto!  Si  por  él  no  fuera , 
Hombre  y  corcel  á  un  tiempo  en  dos  partiera. 

TONÍO     I'.-.  27 
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CXXIII. 

Dos  veces  dobló  el  cuello,  y  mortecino 
Los  brazos  extendió  para  caerse 
Rugier:  redobla  el  golpe  el  Argelino, 
Por  no  darle  lugar  á  rehacerse  ; 

Y  el  tercero  iba  á  dar,  si  el  metal  fino 
Resistirlos  pudiera  sin  romperse  : 
Mas,  saltando  en  pedazos,  ai  Pagano 
Desarmada  dejó  la  diestra  mano. 

CXXIV. 

Rodomonte  más  fiero  se  endereza , 

Y  se  tira  á  Rugier,  que  nada  siente: 
¡Tan  atronada  tiene  la  cabeza, 

Y  ofuscada  de  modo  tal  la  mente  ! 
Pero  á  turbarle  la  letal  pereza 

Va  el  feroz,  y  del  cuello  duramente 

Le  aferra  con  tal  nudo,  que,  de  un  vuelo , 

Le  arranca  del  arzón  y  arroja  al  suelo. 

CXXV. 

Mas  no  bien  toca  en  él,  cuando  despierta, 
Más  que  de  ira,  de  venganza  lleno; 
Porque  de  Bradamante  á  ver  acierta 
La  faz  perdiendo  el  rosicler  sereno; 
Que  al  verle  que  caía,   medio  muerta 
Parece  que  el  calor  le  huye  del  seno. 
Por  enmendar  Rugier  su  fallo  triste  , 
La  espada  aprieta,  y  al  Pagano  embiste  , 
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CXXVI. 

Que  el  corcel  le  echa  encima  :  mas  Rugiero 
Diestramente  lo  esquiva  y  se  retira, 
Y  por  la  brida  cógele  ligero 
Al  paso,  y  con  la  izquierda  atrás  le  tira , 
Mientras  con  la  derecha  al  caballero 
Si  puede  herir  con  ojo  ardiente  mira; 
Y,  en  efecto,  introdúcele  dos  puntas 
En  el  muslo  y  el  flanco,  casi  juntas. 

CXXVII. 

El  Infiel,  que  en  su  mano  aún  retenía 
La  empuñadura  de  la  espada  rota, 
Sobre  el  yelmo  á  Rugier  tal  percudía, 
Que  renovar  pudiera  su  derrota  : 
Mas  como  la  razón  vencer  debía, 
Rugier  le  ase  del  brazo,  y  tal  le  azota , 
Añadiendo  á  la  diestra  la  otra  mano, 
'  Que  de  la  silla  al  fin  saca  al  Pagano. 

CXXVllI. 

Por  su  maña  ó  su  fuerza,  á  caer  viene 
De  modo  que  al  igual  de  aquel  se  hallaba: 
Quiero  decir  que  en  pie  firme  se  tiene. 
Aunque  el  otro  en   la  espada  le  ganaba. 
Á  Rugiero  alejar  de  sí  conviene 
Al  Pagano,  que  cerca  mal  le  estaba; 
Porque  juzga  de  sobra  peligroso 
Tener  encima  cuerpo  tan  monstruoso; 
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ex  XIX. 

Y  al  ver  que  de  su  sangre  está  tiiiendo 
El  empañado  arnés,  por  tanta  herida; 
Piensa  que,  poco  á  poco  decayendo  , 
*  Le  dará  la  victoria  con  la  vida. 
El  Infiel,  que  aún  el  pomo  está  oprimiendo 
Con  cuanta  fuerza  puede  reunida, 
Se  lo  lanzó  á  Rugier  tan  duramente, 
Que  el  pasado  estupor  nubló  su  frente. 

CXXX. 

En  la  espalda,  y  do  el  yelmo  se  hermosea  , 
Rugier  tundido,  el  golpe  tanto  siente  , 
Que  trémulo  vacila  y  titubea, 

Y  se  tiene  de  pie  difícilmente. 
Quiere  el  Pagano  entrarle;  mas  flaquea 
La  pierna,  por  la  herida  ya  impotente  , 

Y  al  querer,  más  que  puede,  apresurarse, 
Con  la  rodilla  en  tierra  va  á  quedarse. 

CXXXI. 

Rugier  no  pier,de  el  tiempo,  y  repetido 
Golpe  martilla  en  él,  cual  dura  maza, 
En  los  hombros  y  el  pecho;  y  tan  ceñido 
)<^   Le  está,  que  con  el  puño  le  desguaza. 

Mas  tanto  hace  el  Infiel,  que  se  alza  erguido , 

Y  con  Rugier  estréchase  y  abraza  ; 

Y  agítanse  uno  y  otro  en  feroz  lucha , 
Uniendo  el  arte  á  su  potencia  mucha. 
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CXXXII. 

Al  Moro  su  usual  fuerza  le  coharta 
La  herida  de  la  pierna,  y  tanta  vuelta. 
Rugiero,  que  en  la  lucha  tiene  harta 
Fama,  que  le  ganó  la  traza  esbelta , 
Su  ventaja  conoce,  y  no  se  aparta; 

Y  do  correr  la  sangre  ve  más  suelta, 
Del  tati  herido  cuerpo  del  Pagano, 
Allí  le  pone  el  pecho,  el  pie,  la  mano. 

CXXXIII. 

Y  el  Moro,  ardiendo  de  ira  y  de  despecho, 
A  Rugiero  del  cuello  y  hombros  prende  ; 

Y  ya  tira,  ya  empuja,  y  sobre  el  pecho, 
Con  gran  vigor  en  alto  le  suspende  : 

Le  mueve  aquí  y  allí:  le  tiene  estrecho, 

Y  por  echarle  á  tierra  asaz  contiende  : 
Mas,  recogido  aquél,  astuto  estima 
Arte  y  vigor  para  caerle  encima. 

GXXXIV. 

Al  ñn,  con  juego,  simulado  ó  franco, 
Logra  tenderle  el  luchador  maestro  , 
Que  apoya  el  pecho  en  el  izquierdo  flanco  , 

Y  allí  le  oprime  con  tesón  siniestro:  * 
La  diestra  pierna  métele  de  un  tranco 
Entre  las  suyas,  con  impulso  diestro; 

Y  de  la  tierra  alzándole,  sin  pena, 
Cabeza  á  bajo  tiéndele  en  la  arena. 
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cxxxv. 

Con  el  duro  espinazo  el  prepotente 
Hizo  ancho  surco;  y  tal  fué  la  caída, 
Que  á  enrojecer  el   suelo  larga  fuente 
De  su  sangre  corrió  por  tanta  herida. 
Rugier,  que  la  fortuna  halla  de  frente  , 
De  que  el  feroz  no  se  levante  cuida  : 
Conia   rodilla  el  vientre    hunde  al  Pagano, 

Y  alza  el  puñal,  su  cuello  en  la  otra  mano. 

CXXXVI. 

Como  á  veces,  el  oro  persiguiendo 
En  la  Panonia  mina  ó  en  la  Ibera, 
Si  de  pronto  el  terreno  cae,  cubriendo 
Al  triste  agente  de  avaricia  fiera , 
Queda  el  mísero  dentro,  no  teniendo 
Resquicio  por  do  el  hálito  eche  fuera; 
Del  vencedor,  no  menos  oprimido. 
Queda  debajo  el  Bárbaro  vencido. 

CXXXVII. 

De  la  celada  al  ojo  le  presenta 
Aquél  la  punta  del  puñal  intacto  , 

Y  que  sedé  rendido  sólo   intenta, 

Y  de  dejarle  vivo  le  hace  el  pacto. 
Mas  él,  que  de  morir  ha  menos  cuenta 
Que  de  hacer  de  flaqueza  el  menor  acto , 
Bajo  Rugier  se  tuerce  y  se  remueve, 
Sin  conseguir  ventaja  la  más  leve. 
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CXXXVIII. 

Como  mastín  bajo  el  tremendo  alano 
Que  ya  en  las  fauces  el  marfil  le  clava, 
Relucha  fiero,  y  se  debate  en  vano, 
Con  vista  ardiente  y  espumante  baba; 

Y  no  puede  zafarse  del  insano  , 

Que  le  vence  en  vigor,  no  en  ira  brava; 
Así  le  falla  al  Moro  todo  intento 
De  sacudirse  de  Rugiero  atento. 

CXXXIX. 

Hace  esfuerzos,  con  todo,  su  gran  fibra  , 
Hasta  que  el  mejor  brazo  saca  fuera  , 
Con  el  fuerte  puñal  que  á  un  tiempo  libra, 

Y  que  en  la  angustia   desnudó  postrera. 
Contra  la  espalda  de  Rugier  lo  vibra  : 
Mas  éste  aprende  al  fin  cuánto  pudiera 
Serle,  en  el  trance  último,  dañino 

La  muerte  suspender  del  Argelino  ; 

CXL. 

Y,  antes  de  que  mayor  peligro  afronte , 
Cuanto  más  puede  levantando  el  brazo  , 
Por  tres  veces  el  fierro  en  Rodomonte 
Hundió,  y  quitó  del  medio  el  embarazo  ; 

Y  á  la  escuálida  orilla  de  Aqueronte  , 
Desatado  del  cuerpo  el  mortal  lazo  , 
Blasfemando  huyó  el  alma  desdeñosa  , 
Que  entre  los  hombres  fué  tan  orguUosa. 

FIN    DEL    POEMA.  ^J?/   »      ^ '   /yué  * 
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CORRESPONDIENTES  A  LOS  CANTOS  XXXVI  AL  XLVI 
Y    ÚLTIMO. 


CANTO  TRIGESIMOSEXTO. 

1  En  este  combate  el  Cardenal  Hipólito  en- 
vió al  joven  Hércules  Cantelmo,  hijo  del  duque 
de  Sora,  y  á  Alejandro  Ferrafino,  con  algunos 
escuadrones,  contra  los  Venecianos,  que,  saliendo 
de  sus  naves,  se  habían  recogido  á  un  sitio  forti- 
ficado. 

2  Primeros  habitantes  de  la  Sicilia,  pintados 
por  Homero  como  gigantes  antropófagos. 

3  Cuando  cayó  Troya  en  poder  de  los  Grie- 
gos, Andromaca  escondió  á  su  hijo  Astianacte 
en  el  sepulcro  de  Héctor  ;  y  temiendo  que  las 
asechanzas  de  Ulises  le  descubrieran,  se  puso 
luego  á  otro  muchacho  de  su  edad  en  lugar  suyo, 
y  aquél  siguió  á  su  madre  y  á  Pirro  á  su  reino  de 
Epiro. 

4  Ciudad  de  Reggio,  en  Calabria. 
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CANTO  TRIGESIMOSETIMO. 

1  Tomiris,  reina  de  los  Masajetas,  venció  é 
hizo  degollar  á  Ciro. 

2  Harpalice  derrotó  á  Pirro,  hijo  de  Aquiles, 
que  había  ido  á  conquistar  la  Tracia  con  su 
ejército. 

3  Camila,  reina  de  los  Volscos,  fué  á  socorrer 
á  Turno  contra  Eneas. 

4  Pentesilea,  reina  de  las  Amazonas,  fué  á 
socorrer  á  los  Troyanos. 

5  Dido. 

6  Cenobia,  reina  de  Palmira,  que  combatió 
contra  los  Romanos. 

7  Semíramis,  reina  de  los  Asirlos. 

8  El  jardín  de  las  Hespérides,  que  daba  po- 
mas de  oro,  situado,  según  Apolodoro,  en  África, 
junto  al  monte  Atlas:  según  Hesiodo,  á  la  entra- 
da del  Océano,  acaso  en  Andalucía. 

9  Miguel  Marnilo  Torcagnota  ,  nacido  en 
Constantinopla,  muerto  en  i5oo,  compuso  epi- 
gramas latinos,  imitando  á  Marcial. 

10  Pon  taño,  que  fué  ministro  de  Fernando  I 
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de  Ñapóles,  y  traidor  á  Fernando  II  ;  pues  entre- 
gó á  Carlos  VIII  de  Francia  las  llaves  de  la  ca- 
pital. Imitó  á  los  poetas  antiguos  griegos  y  lati- 
nos en  sus  obscenidades  tanto  ó  más  que  en  su 
elegante  estilo. 

11  Vespasiano  Estrocio,  que  fué  ministro 
del  duque  de  Ferrara,  asesinado  en  i5o8. 

12  El  Bembo,  que  escribió  en  italiano  con 
una  elegancia  rara  en  su  tiempo.  Imitó  al  Pe- 
trarca. León  X  le  nombró  su  Secretario  y  le  hizo 
Cardenal. 

1 3  Capelo  Baldassaro,  autor  del  libro  titulado 
Del  Cortesano.  En  el  museo  del  Louvre  se  halla 
su  retrato  pintado  por  Rafael  de  Urbino. 

14  Luís  Alamán,  proscrito  de  Florencia  por 
los  Médicis,  se  acogió  á  Francia,  donde  escribió 
sus  mejores  obras,  y  fué  muy  protegido  por 
Francisco  I. 

1 5  Luís,  conde  de  Saboneta,  apellidado  Ro- 
domonte, y  Francisco  II,  marqués  de  Mantua, 
marido  de  Isabel  de  Este,  muchas  veces  celebra- 
do por  Ariosto. 

16  Bentivoglio ,  nacido  de  una  ilustrísima 
familia  de  Bolonia,  uno  de  los  mejores  poetas 
italianos  del  siglo  xvi,  fué  expulsado  de  su  patria 
por  el  Papa  Julio  II. 
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17  Renato  Tribulcio,  hermano  de  Tribulcio, 
mariscal  de  Francia  bajo  Francisco  I. 

18  Francisco  Maria  Molza,  de  los  más  céle- 
bres Petrarquistas  de  su  tiempo  (siglo  xvi). 

19  Francisco  Guido  ó  Guideti,  uno  de  los  co- 
laboradores de  Bocaccio,  en  1527;  fué  Cónsul  de 
la  Academia  Florentina. 

20  Hércules,  duque  de  Carnuti,  hijo  de  Al- 
fonso I  de  Ferrara. 

21  Alfonso  de  Avalos,  marqués  del  Vasto, 
general  de  Carlos  V,  que  cultivaba  también  las 
letras. 

22  Fuente  consagrada  á  las  Musas  en  el  mon- 
te Helicón. 

23  Victoria,  hija  del  Condestable  Fabricio  Co- 
lonna, una  de  las  damas  más  ilustres  de  Italia, 
esposa  del  marqués  de  Pescara,  el  cual,  herido 
en  la  batalla  de  Pavía,  murió  luego  de  resul- 
tas de  sus  heridas.  Viuda  joven  todavía ,  no 
quiso  volver  más  á  casarse,  y  consagró  su  ta- 
lento poético  á  expresar  su  dolor  por  la  pér- 
dida del  grande  hombre  á  quien  tanto  había 
amado. 

24  Artemisa,  reina  de  Caria,  mujer  de  Mauseo- 
lo, erigió  á  la  memoria  de  éste  un  sepulcro,  que 
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ha  sido  considerado  como  una  de  las  siete  anti- 
guas maravillas  del  mundo. 

25  Estas  cinco  mujeres  nombradas  aquí  se  hi- 
cieron famosas  por  su  lealtad  á  sus  maridos.  Lao- 
damia,  esposa  de  Protesilao,  rey  de  Tesalia.  Por- 
cia, hija  de  Catón  de  Útica  y  casada  con  Bruto. 
Arria,  que  lo  estaba  con  Paetus  Cecina.  Argia, 
hija  de  Adrasto,  con  Polinice;  y,  finalmente, 
Evandre,  que  rechazó  á  Apolo  y  se  unió  á Capá- 
neo,  al  cual,  muerto  por  un  rayo  por  blasfemo, 
no  quiso  sobrevivir,  y  se  quemó  con  el  cadáver 
de  su  esposo  en  la  misma  hoguera. 

26  Se  cuenta  que  el  Macedonio  Alejandro 
Magno,  vencedor  de  Arbela,  viendo  un  día  el  se- 
pulcro de  Aquiles,  le  envidió  la  dicha  de  haber 
tenido  por  cantor  de  sus  hazañas  á  Homero,  que 
hacía  resonar  en  su  honor  la  Meonia  trompa,  ó 
sea  el  griego  canto  épico  de  la  Iliada. 

27  Este  hijo  de  Vulcano  y  de  la  Tierra,  según 
la  Fábula,  mitad  hombre  y  mitad  serpiente  ,  se 
llamaba  Erictonio.  Minerva  le  metió  recién  naci- 
do en  un  canasto  cerrado  con  tapa,  que  confió 
á  las  tres  hijas  del  rey  Cecrops,  prohibiéndolas 
que  le  abrieran;  y  una  de  ellas,  Aglaura,  le  abrió, 
no  pudiendo  resistir  á  la  curiosidad.  Erictonio 
fué  el  inventor  de  las  cuadrigas  y  juegos  de  ca- 
rros ,  habiendo  llegado  á  ser  rey  de  Atenas. 

28  Las  mujeres   de   la  Isla  de  Lemnos,   que 


43o  ORLANDO   FURIOSO. 

habían  sido  castigadas  por  Venus,  á  cuya  diosa 
habían  ofendido,  y  que  las  hizo,  en  venganza, 
adquirir  un  hedor  tan  repugnante,  que  sus  mari- 
dos las  hicieron  sus  siervas,  trayendo  para  espo- 
sas mujeres  de  Tracia.  Esas  mujeres  desechadas 
degollaron  en  una  noche  á  todos  los  varones  que 
había  en  la  isla;  así  que,  cuando  Jasón  llegó  á 
ella  con  sus  Argonautas,  vio  con  asombro  que 
no  había  un  solo  individuo  del  sexo  mascu- 
lino. 

29    El  Po. 

CANTO  TRIGÉSIMOCTAVO. 

1  El  estrecho  de  Hércules  (hoy  de  Gibraltar). 
Se  llamaba  Tirincio  á  aquel  semidiós,  del  nom- 
bre de  una  ciudad  Griega. 

2  Dioses  del  Paganismo. 

3  Biserta,  á  quince  leguas  de  Túnez,  era  una 
ciudad  fortificada. 

4  Cambises,  rey  de  Persia,  hijo  del  gran  Ci- 
ro, habiendo  conquistado  el  Egipto,  destacó  cin- 
cuenta mil  hombres  de  su  inmenso  ejército  para 
destruir  el  templo  de  Júpiter  Amón:  pero  todos 
fueron  sepultados  por  un  violentísimo  viento 
del  Mediodía  en  medio  de  las  arenas.  Igual  con- 
tratiempo le  ocurrió  al  mismo  en  su  espedición 
contra  los  Etíopes. 
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5    Ciudad  y  río  cerca  del  Caucaso. 

CANTO  TRIGÉSIMONONO. 

1  Dudón,  personaje  del  Orlando  de  Berni: 
éste  le  hace  prisionero  de  Rodomonte  en  Pro- 
venza,  quien  le  conduce  al  África  y  se  le  entrega 
allí  á  Bransardo. 

2  Así  suele  llamarse  poéticamente  á  la  go- 
londrina por  la  Fábula,  según  la  cual  Progne  fué 
convertida  en  aquel  pajarillo. 

3  El  águila  es  la  divisa  del  Imperio  ,  las  lises 
eran  la  ban4era  de  Francia  en  aquel  tiempo,  y 
los  leopardos  la  de  Inglaterra. 

4  Los  Romanos  dicen  que  Dudón,  habiendo 
renunciado  á  la  profesión  de  la  Caballería, se  hizo 
ermitaño  y  murió  santamente. 

5  Hay  que  tener  presente  que  el  Orlando  es 
un  poema  en  el  cual  se  mezcla  á  menudo  lo  bu- 
fonesco á  lo  heroico  ;  y  si  esta  variedad  de  tono 
se  encuentra  en  los  hechos,  es  natural  que  el 
contraste  se  produzca  asimismo  en  el  lenguaje. 
Ya  Dante  dio  el  ejemplo  de  esto,  y  en  la  Canti- 
ga  en  que  trata  del  castigo  de  los  rufianes ,  para 
justificar  la  bajeza  y  hasta  suciedad  de  las  pala- 
bras, dice  :  «Que  en  el  templo  debe  usarse  un 
lenguaje,  y  otro  en  la  taberna.»  Ariosto,  por  otra 
parte ,   como   hombre   de  un   superior  talento, 
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aprovecha  las  ocasiones  de  poner  en  ridículo  la 
exagerada  afición  á  los  libros  de  caballería,  aun 
escribiendo  él  mismo  uno,  como  puede  juzgarse 
por  muchos  pasajes,  en  que  es  tanta  la  inverosi- 
militud y  la  exageración,  que  no  parece  sino  que 
quiso  abrir  el  campo  de  la  crítica  al  mismo  Cer- 
vantes, que  fué  el  gran  ingenio  que  dio  el  golpe 
de  gracia  á  la  andante  caballería. 

6  Recuerda  la  Égloga  V  de  Virgilio. 

7  Especie  de  leopardos  que  en  la  India  se 
adiestran  para  la  caza,  como  los  lebreles*. 

8  Da  á  entender  que  los  matan,  porque  sien- 
do pobres,  no  han  de  valerles,  como  prisioneros, 
rescate  alguno. 

9  Parece  que  alude  á  la  Conquista  de  Valencia 
por  el  Cid. 

CANTO  CUADRAGÉSIMO. 

I  Bandera  de  Venecia  se  considera  el  león  de 
oro  de  San  Marcos,  Aquí  se  alude,  como  ya  en 
otra  nota  se  ha  explicado  ,  al  sitio  que  sufriera 
Ferrara  de  las  escuadras  de  los  venecianos  y  del 
Papa.  El  Duque  en  aquel  apuro  envió  á  Ariosto 
á  Roma  en  posta,  para  que  aplacara  al  Gran 
Pastor,  que  lo  era  Julio  II.  Cuando  volvió  con 
buenas  esperanzas  de  paz,  halló  que  ya  los  fran- 
ceses con  los  italianos,  capitaneados  por  el  Car- 
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denal,  habían  ganado  la  victoria.  Allí  encontró 
los  amigos  de  que  habla  en  la  siguiente  octava, 
que  le  narraron  el  suceso,  como  se  lee  también 
en  sus  sátiras. 

2  El  duque  Astolfo  ,  que  viajaba  por  el  aire 
en  el  Hipogrifo. 

3  Oenio,  hijo  de  Tibre  y  de  la  ninfa  Manto, 
fundador  de  la  ciudad  de  Mantua. 

4  Astolfo,  que  era  hijo  del  rey  de  Inglaterra. 

5  Cita  Príncipes  que  han  sido  vendidos  ó 
abandonados  por  sus  aliados. 

6  La  isla  Lipari,  ó  de  Eolo,  donde  el  volcán 
de  Stromboli  está  siempre  en  más  ó  menos  con- 
siderable erupción. 

7  Pompeyo  vencido  en  Farsalia  fué  á  aco- 
gerse á  Egipto  ;  y  Ptolomeo,  su  Rey,  lo  mandó 
asesinar  por  congraciarse  con  Julio  César,  su 
vencedor. 

CANTO  CUADRAGÉSIMOPRIMERO. 

I  Icario,  hijo  de  Ebalio,  amigo  de  Baco^  se- 
gún la  Fábula  ,  fué  encargado  por  éste  de  difun- 
dir en  Italia  la  plantación  de  las  viñas  para  hacer 
vino.  Algunos  Celtas  y  Bueyos,  atraídos  por  la 
dulzura  de  aquel  licor,  pasaron  los  Ajpes  y  ocu- 
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paron  los  cultivados  campos  de  los  Etruscos ,  y 
de  allí  enviaron  vino  á  su  país  para  invitar  á  los 
demás  compatricios  á  venir  á  hacerse  dueños  de 
toda  la  Italia.  Este  vino  debió  .tardar  un  año  en 
llegar  á  su  destino. 

2  El  Piloto  :  llamábase  así  el  que  lo  era  de  la 
nave  de  Eneas  en  la  Eneida  de  Virgilio,  y  por  eso 
suele  darse  ese  nombre  á  todos  los  pilotos. 

3  Esta  historia  la  cuenta  el  poema  de  Orlando 
enamorado  de  Berni. 

4  Con  la  venia  de  Orlando,  que  iba  como  jefe 
de  la  empresa. 

5  Orlando. 

6  Este  es  el  famoso  Janto ,  que  también  lleva 
el  nombre  de  Escamandro,  y  que  tiene  su  naci- 
miento en  el  monte  Ida.  El  Ascanio  es  otro  río 
de  la  Misia. 

7  Ateste  era  el  nombre  antiguo  de  Este,  cas- 
tillo del  territorio  Paduano,  llamado  Frigio  por- 
que le  habían  construido  los  Troyanos,  que  eran 
pueblo  de  la  Frigia,  como  es  sabido. 

CANTO   GUADRAGÉSIMOSEGUNDO. 

I  El  Vestidel  era  el  gobernador  de  la  fortale- 
za La  Bastia ,  que,  habiendo  caído  prisionero,  le 
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mataron  los  soldados  moros  al  servicio  de  Espa- 
ña, por  lo  que,  vencidos  luego,  fueron  bárbara- 
mente degollados  todos.  El  Ariosto  supone  que 
esta  matanza  pudo  verificarse  por  hallarse  au- 
sente el  Cardenal  de  Este,  que  había  sido  herido 
en  la  cabeza  de  un  golpe  de  piedra.  El  poeta 
llama  circuncidados  á  los  moros. 

2  Carón,  barquero  del  Infierno  que  recoge  las 
almas,  según  la  fábula,  para  pasarlas  al  otro  lado 
del  río  Aqueronte. 

3  Federico  Pulgoso,  arzobispo  de  Salerno  y 
Cardenal,  tuvo  ocasión  de  visitar  la  isla  de  Lipa- 
dura,  cuando  fué  contra  el  corsario  Carrójoli, 
á  la  cabeza  de  una  escuadra  de  Genova  ,  su 
patria. 

4  Este  es  el  Dux  de  Genova  .Octaviano,  que 
durante  su  gobierno  puso  en  paz  las  facciones 
que  dividían  la  república.  Era  hermano  de  Fede- 
rico Fulgoso. 

5  Alude  á  historias  que  se  cuentan  en  el  Or- 
lando de  Berni;  y  no  se  debe  olvidar  que  en  tiem- 
po de  Ariosto  era  tan  general  la  lectura  de  ese 
libro  caballeresco,  que  no  es  extraño  que  nuestro 
poeta  haga  citas  del  mismo  sin  creerse  obligado 
á  detalladas  declaraciones. 

6  Isabel  ,  hermana  de  Alfonso,  duque  de  Fe- 
rrara. 
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7  Leonor,  hija  de  Fernando  I  ,  rey  de  Ñapó- 
les, y  esposa  de  Hércules  I  de  Este. 

8  Bembo  y  Sadoleto ,  hechos  Cardenales  y 
Secretarios  de  Estado  por  León  X;  escritores  dis- 
tinguidos, y  poeta  el  último. 

9  Hoy  no  se  lee  á  estos  Archo  y  Castiglione: 
aunque  se  cita  á  este  último  en  el  Diccionario  de 
la  Crusca,  entre  los  textos  de  cultivadores  clásicos 
de  la  lengua.  Desempeñó  varias  embajadas  cerca 
del  Emperador  Carlos  V.  Murió  en  Toledo  en 
1529. 

10  Diana  de  Este. 

1 1  Astrónomo  que  acompañó  al  Cardenal  Hi- 
pólito cuando  su  viaje  á  Hungría. 

12  Poeta  de  Ancona. 

1 3  Beatriz,  mujer  de  Luís  el  Moro  ,  de  quien 
ya  se  ha  hablado. 

14  Corregió  y  Bendedés,  poetas  de  Ferrara. 
Al  segundo  se  le  dio  en  su  tiempo  el  sobrenom- 
bre de  Filomuso,  más  que  por  lo  bueno  ,  por  lo 
mucho  que  escribía  en  verso. 

1 5  El  Po. 

16  Se  cree  que  estos  dos  nombres,  no  sabidos^ 
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son  los  del  poeta  y  el  de  su  amada  ;  y  como  en 
sus  poemas  líricos  celebra  muchas  veces  á  una 
Ginebra,  hay  motivo  para  sospechar  que  sea  ella 
la  que  quiere  representar  en  la  última  estatua. 
Era  viuda,  y  la  que  nos  describe  el  poeta,  la  figu- 
ra vestida  también  de  negro. 

CANTO   GUADRAGÉSIMOTERCERO. 

1  Mantua,  á  cuya  inmediación  forma  una  la- 
guna el  río  Mincio  ,  que  procede  del  Benaco  ó 
lago  de  Garda. 

2  Ferrara,  edificada  cuando  Atila  destruyó  á 
Padua  por  sus  fugitivos  habitantes  ,  que  prove- 
nían de  los  que  escaparon  de  las  ruinas  de 
Troya. 

3  Este  castillo  está  situado  á  la  extremidad 
Oeste  de  Ferrara  ,  en  la  orilla  izquierda  del  Po. 
Fué  construido  en  970  ,  y,  por  consiguiente  ,  no 
existía  en  tiempo  de  Carlomagno. 

4  Según  la  Odisea ,  era  la  hermosa  hija  del 
rey  Alcinoo,  cuya  isla  pondera  Homero  por  su 
deliciosa  fertilidad  y  por  la  dulzura  de  su  clima. 

5  La  isla  de  Capra. 

6  Hércules  I  y  los  dos  Alfonsos  I  y  II  de  Este, 
son  estos  tres  príncipes  ,  abuelo  ,  padre  é  hijo, 
que  dice  el  poeta  que  engrandecieron  á  Ferrara. 


438  ORLANDO  FURIOSO. 


7  Parece  que  en  tiempo  de  Carlomagno  el 
Po,  en  la  Stellata  ,  se  abría  en  dos  brazos  ;  pero 
mucho  después  se  dividió,  formando  el  llamado 
Pa  de  Venecia;  y  en  tiempo  de  Ariosto,  el  ramal 
de  la  derecha  bañaba  los  muros  de  Ferrara,  y  ya 
se  distinguía,  como  hoy,  en  Po  de  Volano  y  Po  de 
Príniaro. 

8  A  seis  millas  de  Ferrara  se  elevaban  dos 
torres:  la  de  la  Fosa  y  la  de  Gai  baña.  Esta  fué 
destruida  en  lyóS.  San  Jorge  es  una  islilla  en  el 
Po. 

9  El  traductor  ha  suprimido  también  por 
poco  decente  el  cuento  que  relata  el  patrón 
del  barco  á  Reinaldo,  así  como  suprimió  el  de 
Joconda,  y  pasa  desde  la  octava  lxiii  á  la  cxlv, 
que  es  la  que  toma  aquí  el  número  lxiv. 

10  Argenta  es  un  Borgo  en  el  Po  de  Primaro, 
á  poca  distancia  de  la  laguna  de  Comaquio.  El 
Sauterna  viene  á  desembocar  más  abajo  de  Ar- 
genta en  el  Po  de  Primaro. 

1 1  Filo,  aldea  á  la  izquierda  del  Po,  á  unas 
doce  millas  de  Rávena,  siguiendo  el  curso  del 
río. 

12  Federico  y  Guidobaldo  de  Montefeltro  y  su 
mujer  Isabel,  duques  de  Urbino.  Francisco  Ma- 
ría de  la  Ròvere,  marido  de  Leonor  Gonzaga, 
también  duques  de  Urbino. 


NOTAS. 


439 


1 3  Tràpani  en  Sicilia,  donde  la  Eneida  supone 
que  Eneas  enterró  á  su  padre  Anquises. 

14  Damogria  supone  el  Boyardo  que  es  la 
capital  del  reino  de  Brandimarte. 

1 5  Galerana,  esposa  del  emperador  Garlo- 
magno,  según  el  poema  de  Aspramonte. 

16  Flor-de-lís  era  hija  de  Dolistone,  rey  de 
Liza  ó  Laodicán,  hoy  Ladikik. 

CANTO  GUADRAGÉSIMOCUARTO. 

1  La  luna;  que  ya  nos  ha  dicho  de  ella  el 
poeta  que  el  juicio  que  aquí  se  pierde  allá  se 
recoge. 

2  Helena,  que  fué  causa  de  la  ruina  de  Troya. 

3  Por  querer  sacar  del  infierno  á  Hécate,  ó 
Proserpina,  esposa  de  Pintón,  fué  Pirotóo  preso 
y  encadenado. 

4  Alusión  irónica  al  apoteosis  que  los  roma- 
nos hacían  de  sus  Emperadores,  sustituyendo 
en  ellos  el  título  de  Divus  al  de  Augustus  ^  que 
usaban  en  vida. 

5  Estas  eran  las  antiguas  armas  de  los  Seño- 
res de  Este. 
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CANTO  CUADRAGÉSIMOQUINTO. 

1  Rey  de  Samos. 

2  Dionisio,  tirano  de  Siracusa,  que  murió  en 
Corinto,  siendo  maestro  de  escuela. 

3  El  rey  Meda,  ó  Sirio,  Creso  ,  que  fué  venci- 
do por  Ciro. 

4  Ventidio,  esclavo  de  Pompeyo  Estrabón, 
fué  cónsul,  en  reemplazo  de  Octavio. 

5  Servio,  llegó  á  ser  sexto  rey  de  Roma,  ha- 
biendo sido  esclavo  de  Tanaquila,  mujer  de  Tar- 
quino  el  Viejo. 

6  Luís  XII,  después  de  hallarse  tres  años  en 
una  prisión  ,  salió  de  ella  á  ser  rey  de  Francia. 

7  Corvino,  que  por  sospecha  de  haber  asesi- 
nado á  un  pariente  de  Ladislao,  rey  de  los  Hún- 
garos, fué  preso  y  estuvo  en  peligro  de  perder  la 
vida ,  y  poco  después  fué  proclamado  rey  de 
Hungría. 

8  Galafrón,  padre  de  Argalia  y  de  Angélica. 

9  Pinta  así  la  postura  del  sol  por  el  estrecho 
de  Gibraltar ,  hasta  donde  llegó  Alcides,  como 
nos  dice  la  Historia. 
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10  El  Pegaso. 

1 1  Cilaro,  caballo  de  Castor. 

12  Arión,  caballo  de  Adrasto,  que  le  fué  dado 
por  Hércules,  y  que  le  sirvió  tanto,  que  en  los 
juegos  Ñemeos  de  Atenas  le  valió  el  premio,  y 
en  la  guerra  de  Tebas,  tan  celebrada  por  los  poe- 
tas, le  salvó  la  vida  ;  siendo  el  único  que  no  mu- 
rió de  los  siete  reyes  que  en  ella  combatieron. 

1 3  De  este  dios  Nocturno  hace  Plauto  men- 
ción en  su  comedia  Anfitrión;  y  Ariosto,  con  ele- 
gancia poética,  dice  que  á  la  noche  se  recoge  á 
su  gruta,  que  supone  en  la  Cimeria,  nación  de  la 
Sarmacia  europea,  donde  raras  veces  se  ve  el  sol, 
á  causa  del  espesor  del  aire  y  de  lo  denso  de  las 
nieblas. 

CANTO  CUADRAGÉSIMOSEXTO. 

1  Corregió  era  la  villa  natal  de   Ariosto  ,  y 
habla  de  estas  damas  ,  que  son  poco  conocidas, 
sin  duda  por  relaciones  que  allí  había  conser- 
vado. 

2  El  Aonio  Coro  lo  forman  las  Musas,  por- 
que aquella  tierra  de  la  Beocia  las  estaba  consa- 
grada. 

3  Esta  Tribulcia  ,  á  la  edad  de  catorce  años, 
había  hecho  tantos  progresos  en  la  poesía  de  su 
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tiempo ,  que  Ariosto  hace  de  ella  los  mayores 
elogios. 

4  Ginebra  ,  hija  de  Nicolás  III ,  marqués  de 
Este,  se  casó  con  Segismundo  Malatesta  en  1434. 
Sus  bodas  dieron  ocasión  de  desplegar  su  inge- 
nio á  los  artistas  del  siglo  xv. 

5  Julia  Gonzaga,  mujer  de  Vespasiano  Colon- 
na, anciano  enfermo  á  quien  conservó  un  casto 
amor,  siendo  la  más  bella  criatura  de  toda  Italia. 
La  fama  de  su  hermosura  dicen  que  llegó  á  oídos 
de  Solimán,  sultán  de  Constantinopla,  el  cual  en- 
cargó á  Barbaroja  que  la  robase  del  castillo  de 
Frondi,  en  que  moraba.  El  pirata  dio  el  asalto  á 
la  ciudad,  pero  ella  logró  escaparse.  Se  dice  que 
á  causa  de  sus  tendencias  reformistas  ,  murió 
misteriosamente.  Brantome  y  Amelot  cuentan 
también  otras  anécdotas  interesantes,  aunque 
inverosímiles,  de  esta  peregrina  criatura. 

6  Victoria  Colonna  ,  viuda  del  gran  marqués 
de  Pescara,  que,  como  ya  hemos  dicho  en  otra 
nota,  compuso  muchas  poesías  á  la  memoria  de 
su  marido. 

7  Ascolti  de  Arezo,  cuya  celebridad  como 
poeta  le  hizo  llamar  :  el  único.  Las  poesías  que 
de  él  nos  quedan  son  bien  inferiores  á  su  reputa- 
ción. Acaso  el  modo  de  declamarlas  las  daba  un 
gran  valor  ;  pues  nos  dice  Guinguené,  el  juicioso 
y  discreto  historiador,  que  en  la  corte  de  Urbino, 
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y  aun  en  Roma  en  tiempo  de  León  X,  cuando  se 
corría  la  voz  de  que  iba  á  recitar  versos,  se  cerra- 
ban las  tiendas  y  todo  el  mundo  acudía  á  oirlos. 

8  El  Treseo  ó  Tresino,  autor  de  la  tragedia 
italiana  Sofonisba. 

9  Molza,  uno  de  los  mejores  poetas  italianos 
en  el  siglo  xv,  que,  á  pesar  de  los  beneficios  de 
los  cardenales  de  Médicis  y  Farnesio  ,  murió  en 
la  miseria  por  su  abandono  y  sus  vicios. 

10  Ascra  fué  la  patria  de  Hesiodo,  y  dice  que 
Camilo  enseña  ese  camino,  porque  aquel  territo- 
rio está  próximo  al  monte  Helicón,  consagrado  á 
Apolo. 

1 1  Vida,  obispo  dé  Alba,  en  el  Tánaro,  á  me- 
diados del  siglo  XVI ,  fué  célebre  por  sus  escritos. 
Por  recomendación  de  León  X  escribió  La  Cris- 
tiada  y  un  arte  poética  y  otras  muchas  obras  en 
lengua  latina. 

12  Andrés  Marón,  de  Brescia.  León  X  le 
llamaba  el  Archipoeta ,  por  su  facilidad  en  com- 
poner versos. 

1 3  Severo,  ó  Sevario  de  Volterra,  fraile  Ca- 
maldulense. 

14  Pedro  Aretino,  satírico  y  escandaloso,  llevó 
siempre  una  vida  desordenada ,  y  obtuvo   hono- 
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res  y  distinciones  que  la  posteridad  ha  juzgado 
inmerecidos.  Estuvo  constantemente  molestando 
á  los  Príncipes  con  sus  peticiones  imprudentes  y 
exageradas,  y  era  en  sus  libelos  el  azote  de  los 
que  no  las  satisfacían.  Muchos  llegaron  á  tener 
miedo  á  su  pluma  y  á  su  venalidad  ;  y  los  mis- 
mos Carlos  V  y  Francisco  I  le  hicieron  regalos 
valiosos.  Sus  escritos,  sin  embargo,  no  se  distin- 
guían más  que  por  su  cínica  desvergüenza.  Com- 
puso, parodiando  al  Ariosto,  dos  cantos  de  Mar- 
fisa,  y  otros  dos  de  Las  lágrimas  de  Angélica, 
en  1 538  ;  y,  por  fin,  un  Orlandino ,  en  el  que  no 
pasó  del  segundo  canto.  Dicen  que  oyendo  con- 
tar á  sus  hermanas,  que  llevaban  una  vida  licen- 
ciosa como  él,  una  aventura  galante,  se  echó  á 
reir  tan  desapoderadamente,  que  se  cayó  con  silla 
y  todo,  y  se  rompió  la  cabeza,  muriendo  poco  des- 
pués de  la  caída.  El  nombre  de  Divino  se  lo  dio 
él  así  mismo,  y  Ariosto  se  lo  prodiga  también. 
¿No  sería  por  miedo?  ¿Es  posible  que  en  todos 
los  tiempos  se  hayan  de  imponer  los  más  inso- 
lentes y  atrevidos,  robando  el  lugar  debido  al 
verdadero  mérito? 

1 5  Capello  ,  veneciano  ,  amigo  de  Bembo,  es- 
cribió, con  el  título  de  Canciones ,  unos  poemi- 
tas  ,  parecidos  á  las  Doloras  de  Campoamor,  muy 
aplaudidas  en  su  tiempo ,  como  lo  son  en  el 
nuestro  las  de  este  inspirado  poeta. 

i6  Bembo,  veneciano ,  imitador  de  Cicerón 
y  de  Petrarca,  que  escribía  en  latín  y  en  italiano 
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con  suma  elegancia  ,  rara  en  su  tiempo.  En  su 
juventud  llevó  una  vida  descompuesta,  y  tuvo 
por  querida  á  la  Morosina,  célebre  por  su  her- 
mosura; pero  con  el  tiempo,  y  muerta  ella,  llegó 
hasta  obtener  el  capelo  de  Cardenal,  habiendo 
antes  sido  escogido  para  regente  de  la  gran  bi- 
blioteca de  San  Marcos  ,  por  su  gran  talento  y 
conocimientos  históricos. 

17  Fracastor  ,  sabio  médico  ,  nacido  en  Ve- 
rano, compuso  un  poema  en  latín  sobre  una  en- 
fermedad, que  afirma  no  haber  venidoude  Améri- 
ca, sino  ser  ya  conocida  en  Asia  y  Europa.  ¡  Qué 
asunto  de  tan  mal  gusto  !   ¡Médico  había  de  ser! 

18  Bernardo  Tasso ,  que  vivió  hasta  1569,  y 
fué  padre  del  inmortal  autor  de  La  Jerusalén; 
compuso  el  poema  de  Amadis  de  Gaula  ;  y  aun- 
que de  estilo  correcto ,  es  sumamente  frío,  lán- 
guido y  tan  largo,  que  cuenta  veintisiete  mil  ver- 
sos. Hoy  no  lo  lee  nadie.  Se  exceptúa  al  traduc- 
tor del  insigne  Torcuato ,  que  ha  tenido  tanta 
paciencia,  pagando  en  parte  al  padre  ese  tributo 
de  agradecimiento  por  haber  dado  al  orbe  litera- 
to un  hijo  tan  grande. 

19  Francisco  Valerio,  de  Corregió,  muyamigo 
de  Ariosto,  de  quien  habla  en  la  octava  cxxvii 
del  Canto  XXVII. 

20.  Este  es  Juan  Francisco  Pico,  y  no  el  de  la 
Mirandola,  hermano  de  Pío,  de  quienes  no  apa- 
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recen  más  merecimientos  literarios  que  el  de  ser 
amigos  de  Ariosto.  El  Pico  de  la  Mirandola  mu- 
rió en  1491  ;  esto  es ,  diez  años  antes  de  que  se 
empezara  este  poema,  y  padecen  un  error  los  co- 
mentaristas que  los  confunden. 

2[  Sanazzaro,  célebre  poeta,  que  aún  se  lee 
con  gusto.  Vivió  casi  siempre  en  Ñapóles  yen  la 
Margelina,  en  la  ribera  del  mar,  á  lo  que  acaso  se 
deben  sus  inspiradas  Éclogas  Piscatorias.  Escri- 
bió también  el  poema  La  Arcadia  y  el  latino  De 
partos  virginis.  De  los  otros  nombres  que  aquf 
se  citan  ,  que  son  tantos  ,  no  nos  ocupamos,  por- 
que no  hemos  leído  de  ellos  nada  ,  ó  más  propia- 
mente ,  nada  notable  ;  pero  cúmplenos  decir  que 
la  larga  enumeración  con  que  nos  entretiene  el 
poeta ,  fué  para  él  ocasión  de  más  disgustos  que 
satisfacciones,  porque  muchos  se  le  quejaron  de 
no  haberlos  citado;  y,  entre  otros,  el  mismo  Ma- 
chiavelo.  Véase  el  siguiente  párrafo  de  una  de 
sus  cartas  á  Alamanni  : 

«En  estos  días  he  leído  el  Orlando  Furioso,  del 
Ariosto ,  y  verdaderamente  el  poema  es  bello 
todo  él  ,  y  en  muchos  lugares  admirable.  Si  se 
halla  ahí,  dadle  mis  recuerdos,  y  decidle  que  ten- 
go el  sentimiento  de  que  habiendo  recordado  á 
tantos  poetas  ,  me  haya  dejado  fuera  á  mí  solo, 
como  un....  y  me  haya  hecho  en  su  Orlando  lo 
que  yo  no  le  haré  á  él  en  mi  Asno....»  Este  es  el 
poema  en  ocho  cantos  ,  compuesto  por  Machia- 
velo  con  el  título  de  El  asno  de  Oro,  en  el  cual 
ensalza  al  Ariosto. 
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22  Ejeo  se  apoderó  con  sus  hermanos  de  toda 
el  Ática  ,  y  obtuvo  á  Atenas  en  el  reparto  que  de 
ella  se  hizo.  No  habiendo  tenido  hijos  de  sus  pri- 
meras mujeres,  se  unió  á  Ethra,  hija  de  Pitio, 
rey  de  Trecene  ,  de  cuya  unión  nació  Teseo.  Ejeo 
encomendó  á  su  mujer  que  revelase  á  su  hijo  el 
sitio  en  que  había  escondido  su  espada,  y  que 
dispusiera  de  ella  si  había  tenido  fuerzas  bastan- 
tes para  levantar  la  piedra  bajo  de  la  cual  esta- 
ba oculta.  La  maga  Medea,  que  había  entrado  en 
relaciones  con  Ejeo,  trató  de  hacerle  envenenar, 
sin  saberlo,  á  su  hijo,  que  se  le  presentó  como  un 
huésped  extranjero  :  pero  Ejeo,  cuando  le  iba  á 
darla  copa,  le  reconoció  por  la  espada  que  lleva- 
ba, que  era  la  suya  ,  y  la  maga  huyó  para  evitar 
que  el  airado  padre  la  diese  la  muerte. 

23  Mongrana  y  Clairmont  son  las  casas  de 
Orlando  y  de  Reinaldo  ;  y  Gano  ó  Canelón  y  los 
demás  citados  son  de  la  familia  de  Mayenza  ó 
Magancia  ,  enemiga  de  los  anteriores. 

24  Casandra,  hija  de  Priamo,  rey  de  Troya, 
obtuvo  de  Apolo  el  don  de  profecía  ,  á  condición 
de  prestarse  á  sus  deseos  amorosos  :  pero  ,  así 
que  obtuvo  dicho  don,  ella  le  negó  el  otro  que  le 
había  prometido,  por  lo  cual  el  Dios,  no  pudien- 
do  quitarle  ya  la  virtud  de  adivinar  ,  se  la  volvió 
inútil  y  hasta  perjudicial,  haciendo  que  nadie 
diese  crédito  á  sus  pronósticos. 

25  Este  rescate  de  Helena  por  el  pabellón  es 
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invención  del  Ariosto.  Puede  haberle  dado  la 
idea  lo  que  dice  Herodoto  ;  el  cual,  no  conforme 
con  Homero  ,  cuenta  que  Paris  ,  después  de  ha- 
ber robado  á  Helena  ,  fué  arrojado  por  una  tem- 
pestad á  las  costas  de  Egipto  :  que  le  llevaron  á 
Canope,  y  de  allí  á  Menfis  al  rey  Proteo  ,  el  cual 
le  despidió  á  él  y  se  quedó  con  Helena;  y  que  Me- 
nelao, después  de  la  toma  de  Troya,  fué  también 
á  Egipto,  y  recobró  de  Proteo  á  su  mujer  Helena. 

26  Este  mar  es  una  parte  del  Jonio,  en  donde 
Agripa  contribuyó  á  la  victoria  de  Augusto  sobre 
Antonio  y  Cleopatra. 

27  Constantino,  que  hizo  al  Papa  la  donación 
de  Roma ,  que  Ariosto  supone  haberla  hecho 
cuando  se  cansó  de  su  residencia  en  ella. 

28  Leonor  de  Aragón ,  hija  del  Rey  de  Ñapó- 
les, mujer  de  Hércules  I,  duque  de  Ferrara,  y 
madre  de  Alfonso  y  del  cardenal  Hipólito  de 
Este. 

29  Beatriz,  hermana  de  la  madre  de  Hipólito, 
y  mujer  del  famoso  rey  de  Hungría  ,  Matías  Cor- 
vino: no  teniendo  hijos,  se  lo  llevó  consigo  sien- 
do muy  joven.  Ese  Rey  le  dio  gran  rango  entre 
los  señores  más  elevados  del  reino,  y  obtuvo  para 
él  el  arzobispado  de  Estrigonia.  Luís  el  Moro, 
duque  de  Milán  ,  habiendo  oído  ponderar  su  ta- 
lento y  su  prudencia  ,  le  proporcionó  el  capelo  y 
la  mitra  de  Milán.  Cuando  cayeron  sobre  el  Moro 
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tantas  desdichas  y  reveses  ,  Hipólito  le  conservó 
la  mayor  lealtad  ,  y  atraído  por  su  amor  á  la  pa- 
tria, cambió  su  arzobispado  por  el  obispado  de 
Agria,  de  mucha  menos  importancia  ;  y  aunque 
todavía  muy  joven,  fué  cabeza  de  los  Cardenales 
Diáconos.  Sirvió  como  General ,  libertando  dos 
veces  á  Ferrara  :  la  primera  por  una  gran  victo- 
ria contra  los  venecianos  ,  y  la  segunda  descu- 
briendo y  reprimiendo  una  gran  conspiración 
contra  el  Estado.  Pero,  aun  con  estos  merecimien- 
tos, puede  asegurarse  que  debe  al  Ariosto  la  in- 
mortalidad que  su  poema  le  ha  dado. 

30  Tomás  Fusco,  maestro  de  Hipólito,  y  des- 
pués su  secretario  íntimo. 

3 1  La  liberalidad;  que  á  este  pedigüeño  y 
quejumbroso  le  parece  la  mayor  de  todas  las  vir- 
tudes. Lo  mismo  les  sucedía  al  pobre  Camóes  ,  y 
no  menos  á  nuestro  gran  Cervantes  ;  pero  ;qué 
diferencia  entre  aquél ,  siempre  lisonjeado  y  en 
parte  atendido  poeta,  y  estos  dos,  que  llegaron  á 
conocer  lo  más  negro  de  la  miseria!  Sin  duda  co- 
nocían los  tres  cuánto  valían  y  cuánto  honor  les 
guardaba  la  , posteridad:  pero  sus  contemporá- 
neos, ¿los  habían  llegado  á  conocer?  ¿Disfrutaban 
ya  en  vida  la  estimación  que  merecían?  ¿Y  quién 
nos  asegura  que  no  pasan  entre  nosotros  escrito- 
res eminentes  en  la  más  reducida  medianía  en 
este  siglo,  en  que  nos  apropiamos  unos  adelantos 
superiores  á  todos  los  que  le  han  precedido,  y  en 
el  cual  hay  ,  sin  embargo  ,  medios  y  enteros  so- 
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pranos  que  pueden  cubrir  de  oro  los  pobres  se- 
pulcros de  BretÓQ  y  de  Hartzenbusch? 

32  Los  Insubrios  son  nación  poderosa  de  la 
Galia  Cisalpina,  originaria  de  la  Lionesa  ,  de  la 
que  salieron  bajo  el  mando  de  Bellovesio  ,  en  el 
reinado  de  Tarquino  el  Viejo.  Su  capital  era  Me- 
diolanum  (hoy  Milán). 

33  Figuras  de  Dragón,  armas  de  los  Visconti, 
señores  de  Milán. 

34  El  de  Padre  de  la  Patria,  porque  deshizo  la. 
conjura  de  Catilina. 

35  Así  llama  Virgilio  á  Vulcano  ,  el  Dios  de 
los  herreros. 


FIN   DE   TODAS    LAS   NOTAS. 
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